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Después se lo diré, ahora no 
tengo tlempo. 


LOS HERMANOS 
DE ORO 


Era como un gran arco de madera 
4 pintado de vivos colores ahora des” 
gastados, Á cada uno de sus lados 
Hevaba códigos y leyes labradas a fue” 
go. Tal vez hoy ya no se usaran esas 
leyes, pero seguián estando all! a 
- | pesar del paso del tlempo, como ad” 
| vertencia de principes y maharajaes 
poderosos a los viajeros que cruza” 
ban, porque aquello era la frontera, 


; | Dicen que un din señor feudal 


lo puso alli para delimitar sus tle- 
rras, de esto ya hace muchos a fos, 
sólo que, casualmente, el liflte 
de la provincia siguld estando alli” 
a través de los años, soportando 
guerras y revoluciones, y lenta- 
mente todo el pueblo fue creclen” 
do alrededor del gran arco, 


Le lA Pero habiá una ley no escrl- 


ta por nadle, sencillamente 
IN porque a nadle le pareció ne- [ras 
Ev cesaria, una ley que habla de 
0 las edades y la Altura de los 
A viajeros, 


g 


Pues no será nl después ni ahora. No. Pero el pequeño hundid la mano entre 
puedes pasar por aquí, al menos has- sus ropas y hubo un Pa en sus 
ta dentro de por lo menos dlez años. manos, El soldado jamás hublera podl- 


¿Entiendes? do ver qué era eso, Tampoco le fue ne- 


cosarlo, 

















El soldado restante corrld al o1r 

el grito y alcanzó a ver uma peque” 
ña sombra escurriéndose por en” 
tre los ples de su compañero y... 


pa 


¡Ahora verds, lagartija Inmundal 
¡Ahora verds qué ocurre cuando 
10 re a un soldado de Su Majes- 
tad 


Apértate, mendigo, este es un 
asunto oficial, 





Sólo entonces el otro guardia 

comprendid que la herida en su 
rostro mo era tan profunda como 
dolorosa, 


¿No has oltlo lo que te orde- 

nan, mendigo?O ¿vamos a 

ps que obligarte a tl tam” 
n 













Déjalo, 











El recién llegado no hablo, sen- 
clilamente tomó el dedo con su 
mano, 





¡Un momento! ¡Esto es un atentado El recién llegado tampoco habló en esta Y . 

oportunidad, giró sobre sus ples y uno medio segundo después volvid a ocurrir. 
de ellos salid despedido como un resorte 
comprimido al que le han:quitado la tra- 




































¡Quieto! Tal vez mis hombres lo hayan con- 
fundido con un mendigo, pero yo no soy tan 
estúpido, Usted es mucho más que eso, iden- 
tifíquese. 






El oficial tomó con duda.esos | 
papeles ajados. 


Su nombre es Daniel Arthur Xavier de 
los Xavier-Betrisse de la-Alta Saboya, 

oficlal, y yo soy su prima. Para confir- 
marlo tenga esto, son nuestras creden- 


ciales ¡Hum!, es cierto, Yo 


crefa que... En fin... 








Y culde mejor a sus hombres, pue- 
den hacerse da fo, 





El ejército colonlal de Su Majes - 
tad les pide mil disculpas por es” 

ta confusión y les desea una agra- 
dable estancia en Lusal, señores. 


Gracias, oficlal, acepta- 
mos sus disculpas. 





Lo... lo sentimos, señor... No sabiá- 
mos que fueran tan Importantes, aun- 
que... aunque, a decir verdad, segui- 
mos sin saber quiénes son. 


— ; ¡US Los herederos de la fortuna 
EA] ES más grande de Francla, eso 
, 
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Yá todo esto, creo recordar que habrá 
alguien más aquí” y, por lo visto, pare- 


ce haber desaparecido, ¿Crees que los 
soldados lo hayan... ? 




















Cada díá me asomibras más, Lilian, tal 


vez me haya confundido con respecto 
ati 













Te lo debo todo a ti. 





¿Crerás que seguia siendo tu 
palida y endeble prima?No, Dax, 
estoy cambiando, Por primera 
vez me siento con vida. Todo es- 
to me parece ¡tan fantástico! No 
lo sé, mo podriá explicarlo con 
- palabras, pero si sé una Cosa... 



















¡Oh, no, hermosa dama! No 
crean que es tan fácil termi- 
nar con Ranjilt, 





Se limpid la boca sucia de arroz 
con la mano e intentó tragar el 
gran bocado que aún masticaba. 





¡Y ese puerco gigante de Ka- 
cher se lo llevó! ¡ Pobre Bu- 
tán! ¡Pobre hermano mrúl 












¿Gigante? ¿He ordlo bien, has di- ¿No crees que estás exagerando, Ranjlt? 


cho glgante? 


No, Ranjit jamás te mentiriá, y 
además ese Kacher come seres 
humanos y ahora ¡se ha lleva- 
do a ml hermano para comérselo! 


T Sí, noble y pálida señora, có- | 
mo una monta ña, 












a ” Mira eso, es la sabandlja y ha logrado 
De lo contrarlo jamás vol” cruzar con los franceses el muy astu- 
veré a vera ml hermano. to, 








Ranjit dejó la escudilla de arroz a un 
lado, Un pájaro de angustla comenzó a 
aletear en su rostro, 










¿Ya miqué? Cuanto 
más lejos esté de ellos, 







¡DgJeme cruzar la frontera bajo 
tu protección, "husoor'"! 1 Lléva= 
me contigo tan sdlo hasta el otro 
lado! Luego me alejar de tl sin 

traerte problemas, 








* Algo o algulen está por 
morlr, los bultres 0spe= 
ran, 


Siguleron por el camino hasta 
el atardecer s|n ver nada más 
que roca gris y algunos arbus” 


DA : 
lle : 


Miren, 


tos resecos, hasta que el hom” pa) 
bre de los ojos de estrella soRa” pa, e 


lg hacla el clelo, OS 


Apartó el ramaje con sumo 
culdado, ni siquiera su res- 
piración podih orFse, 


Aquélla era como una patru- 
lla sin rango nl uniformes, 
pero s1”con armas, y muchas 
al parecer, Á un costado de 

las hogueras descansaba un 
¡Hum! ¿Aquél es tu gigante? hombretón rechencho, vestl- 
No parece tan grande desde do con pleles, que bebiá y rela, 
aquí, pero sl' algo peligrosa... Ese era Kacher, 











¡Kacher, hijo de perra! ¿Qué 
le has hecho a Bután?¡Te ma” 
taré por esol ¡Ya verás quién 
es Ranjlt! - 


¿Eh? ¿Qué fue eso? 











¡Lillan, por Dios! ¿Te 
has vuelte loca?]Vuel= 
ve aquí 





iS Eo A e 
AN Uh, Y, / 


e 





” 

¡Hermano, hermanito, por 
Shival, ¿qué te han hecho? 
¡ Contesta | 



















A 


¡Déjelo, asesino! ¿No ve que 
es una crlatura?;¡ Déjelo! 


Pero miren quién está aquí, Tu herma= 
no fue algo duro de lengua, pero tú sí” 
que me lo dirás, y lo dirás todo, 
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, 
En un primer momento el hombretón se volvió 


asombrado, estudid ese cuerpo con cuidado y al [AB 
fin... , 
E - ; a 


¡Ja, ja, ja! ¡Esto es mejor de lo e 


que podiá esperar! ¡Llévenla a : ? 

mi tienda y vistanla con las ro- E surta 

pas de la otra! ¡Esta hoche ha- y ¡Suéltemel 
N 


brá flesta doble para Kacherl 


































Quita tus zarpas de ella, gi- Pero súbitamente, un cifculo de rifles 
gante, es demasiado mujer se cierra sobre el extranjero, los dedos 
para un cerdo como tú. 


se posan en los gatillos y van a disparar, 








¿Por qué no me hablaste de ese oro?¡Si lo 
El extranjero estaba con el niño, no lo maten hubleras hecho a tiempo tal vez ahora no 
aún. El también debe de saber dónde se ocul- estaríamos aquí 
ta el oro, Enclérrenlo ahora, ya lo haré hablar. 


Bueno, no conflaba en nadle 
Velas Yoma 


Ranjit comenzó a llorar, sus 
hombros subián y bajaban con 
convulsiones y escondiá el ros- 
tro entre sus pequeñas manos, 


Dax, mira loque has logra- 
do. 





Entlérralo bien abajo, Hace 
calor y comenzará a apestar, 


> q 
Sdlo quiero que me explique 
de qué se trata todo esto. ¡Ha- 
bla de una vez! 









NA, 


Ese oro no es más que... 
que los ahorros de toda 
la vida de mi padre... Ka- 
cher pasaba por el pue- 
blo y... y de algún mo- 
do se enteró, Atacó a mi 
padre Y... Yao. 





En ese momento Ranjit vol- 
vió a estallar en llanto, 


Comprendo, y tu padre no 
habló a pesar de todo. 


n_n 


No, noble señor, Y fue 
eso por lo que Kacher se 
llevó a ml hermano pa- 
ra obllgarlo a hablar, pa- 
ra que le dijera dónde he- 


mos enterrado el oro, 


En un primer momento pa- 
recld atravesado por una co” 
rrlente eléctrica, pero lue- 
go apretó su mandibula y co- 
menzd a gritar, 

Po A A A A e 


¡Kacher, hijo de perra, sá- 
came de aquí, voy a hablar, 
voy a decirte dónde está ese 
maldito orol 








Pero parece que tu hermano 
aún no ha hablado, 


Eso espero. Kacher nos ma- 
tariá a todos cuando lo suple- 
rd Y... 








¿Estás loco?¡Te matarál 
Conoces a Kacher y... 


Ha muerto ml hermano, no- 
ble señora, ha muerto lo 
único que me quedaba en 
este mundo, ya no me lm- 
porta morir, ya no me Im- 











94, 
¿Qué oyen mis ortlos ? ¿La garra” 
pata se ha quitado su máscara de 
pledra?Eso está bien; que todos 
aprendan que Kacher fInalmen- 
te vence, 





Está bien. Saquen al extranjero, pero el nl- 
ño vendrá de todos modos. Qulen tenga la 
verdad, la soltard Junto a una blasfemia 
cuando sus ples se quemen sobre la hogue” 
ra, Ja, ja, Jal 





¡Aguardal ¡El niño miente! ¡ Yo soy el 
Único que sabe dónde está ese oro! 


































|Maldito seas, pequeña hlenal 

¿Vas a decirme de una vez dón» 

de está? 
P— 


Cómo quieres 8 - 
Eras un estúpido Imperdonable, Kacher, e Pr E SÍ Ñ 
tiernos on tu barriga lo que deberiás tener | oro? ae 
en tu cerebro, El extranjero es el que te 
está mintiendo, ¿Lo conoces? ¿Lo has 
visto entre los de mi famila? 





Claro, estúpido Kacher, 
claro que $1 





Bueno, AO, ' 











Pero no querrás que tus hombres 
tamblén lo sepan, ¿verdad? Ellos po- 
dríán adelantarse y quitártelo, y eso 
ne serrá difíéll con un estúpido Im= 
perdomable como tú, Te lo diré, Ka= 
cher, pero no aqui; 


De acuerdo, ¿Dón» 
de entonces ? 










En una parodla grotesca, Kacher se Incllnd 
ante el pequeño y le dlo paso hacla la tienda, 
Los tres hombres de Kacher rleron a carca- 
pdas. 


¡Eh, Kacherl | Ten culdado con 
esa sabandl Jal ¡Parece peligroso! 








Claro, ésa es la tlenda donde Ka- 
cher guarda la, .. 








1511 ¡Y no lo slentes so” 
bre los cubos de pdlvora, 
podriá mojarla! ¡Ja, Ja, Jal 
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Un silencio sepulcral cayó sobre el ¡Dax! ¡El muy marrano lo hizo! ¡Era ” ¿Para morir?¡Oh, no, hermosa damal, 
campamento, un silencio roto sólo tan pequeño! ¡Demasiado pequeño pa- no crean que es tan fácil terminar con 
ind el crepitar de la tienda que ar- ra. ..! Ranjit. 
diá. 





















¡Oh, nol Hay un trró que debe de es” 
tar buscándome como loco. El me cul- 
dará, aunque. ..aunque aún tengo un 
pequeño problema. 


Claro que sI. Aún debo vl- 
vir para culdar de ese oro, 


¿Y crees que tú solo podrás 
hacerlo? 





¿Cuál? 





¿No podrián cruzarme otra 
vez por la frontera? 


(E-94) 
















Poco quedaba ya de aquel lejano.|,' 
rostro pálido, Este era un nuevo 
rostro, como si la antigua capa 
de piel se hubiese resecado y 

caítlo, dejando paso a una piel ; 
nueva, brillante, quemada por 
Ami1 soles. Este era un nuevo 


d rostro, Feliz, atento, vital. 


La extraña y enfermiza fran- 
cesa era ahora una mujer ro- 
zagante, alta y hermosa. Co- 
mo una mariposa después de 

su crisálida, 



























De pronto, dejó la escudilla de 
arroz a un lado y pareció recor- 
dar algo. Y ese rostro nuevo, se 
ensombreció. 













¡Ajá! Pronto deberemos separar- WN | “La muchacha se detuvo. Era 
nos, como si quisiera hallar las pa- 
labras adecuadas para decirlo. 








Por GUSTAVO AMEZAGA P 
Dibujos de SZILAGYIM 


Yo, yo habia olvidado eso, ¿sa- 
bes ?0currieron tantas cosas 
malas, pero también tantas bue- 
nas. Te he conocido al fin. Y 
estoy orgullosa de ti. Creo... 





Adelante, Lilian. Te 
estoy escuchando, 

























El hombre de ojos brillantes 


Entonces ven tú támbién. A la abuela le volvió a su arroz en silencio. 


encantaria tenisaa dis 1 
a ese cabeza de FetRo no le vendria 


mal que alguiess; Biéra de las orejas 
de vez en cuaralo; => 


Creo que quiero quedarme contigo. 











Estás loca. Tú no perteneces a 


das podríás com- 





Come. Se enfriará tu 















La muchacha era hermosa. Su piel cobri- 
za resaltaba con sus ojos verdes, y en el 

centro de su frente habrá un extraño ta- 
tuaje de colores. 






Sí, fueron gritos de mu- 


Un momento, ¿Has. , 
e“ chacha. Y vienen de la 


olílo eso? 








¡Ah! ¡Socorro, sacerdote! ¡Me llevan! 











Después, los jinetes espolearon sus caba- 
llos y con un relincho se alejaron de alli” 
al galope dejando tras de si una nube de 

polvo y un sacerdote herido, 





¡Quítales su pistola, Jidah! ¡Yo 
intentaré detenerlos! 


¡Tú no intentarás nada, sacerdote! ¡Ji- 
dah ya es del sultán Negro! 











Mis ojos, me han lastimado - Lilian meneé la cabeza en. Pero en ese momento se oyó Si te refieres a la mucha- 
mis ojos. Me duelen... un gesto negativo. Dax ya la voz. Era una voz profun- cha del tatuaje ya debe de es - 
: sabiá lo que queriá decir, da, pero cargada de una an= tar a muchas millas de aquí: 
gustia terrible, Iban a caballo, recuérdalo. 





Ven, hermano mayor. e 
Necesitas ayuda. y | Hum...sé lo suficiente de en- 
N | fermerrá como para decir que tranjera. Es... es Jidah a 
la bala no tocó nada vital.Pe- la que hay que rescatar. 
ro la polvora lastimó los ojos, 
Dax. Necesitamos medicamen - 
tos. Y dudo mucho de que los 
encontremos aqui.Estamos a 
más de trescientas millas de 
cualquier lugar civilizado, 





Consigueme un ca- 
ballo y un lazarillo, 


Nada de eso. Estás he- 
rido y tus ojos pueden 
volver a sangrar. 









El sacerdote sonrid a pesar de su dolor, 
Aquella fue una sonrisa increiblemente 
dulce. 










Cuando Jidah nació cayeron 
tres estrellas. Fue un buen 
augurio pero nosotros aún 

no lo comprendiámos. Solo 

cuando Jidah sonrió por pri- |4 
mera vez quedamos prendados 
de su belleza y su alegriá. Es- 
te siempre habiá sido un pue-,= 
blo triste y desgraciado. 











Claro, son extranjeros. No 
comprenden. No saben quién 
es Jidah. 



















Nosotros, los sacerdotes fuimos los primeros 
en comprender que Jidah era algo especial. 
Los pájaros la seguián desde que era peque- 
ña, y planta que acariciaba echaba flor, Todos 
aquí la amamos. Ella es nuestra sacerdotiza, 
extranjero. Ella es nuestra vida. Ella es nues- 
tra luz. 
























Y ahora se la ha llevado el Sul- 
tán Negro. ¿Comprenden lo 
que eso significa? 










El sacerdote se incorpo- 
ró con dificultad. 








Ahora te agradezco lo hecho por 
mi. Y sólo voy a pedirte que me 
ayudes a llegar hasta la puerta. 
será suficiente, 





Dime, .. ¿Quién es el 
sultán Negro? 


Te lo suplico, extran- 
jero. Déjame ir. Ji- 
dah está en peligro. 


















A pesar de ser conocido como el 

| sultán Negro, su piel era blanca  É 
como las cosas muertas. Bajo ella, ón 
serpenteaban quietas venas azules, |2/4% 


marcando su rostro como los cau- 
ces secos en un desierto. 


























Al fin, entreabrid sus labios mo- 143 
rados y dejó ver una hilera de 

dientes amarillos, afilados en cu- 

ña. 
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Una brisa helada removid las 
sedas de su ropaje. Fue el úni- 
co toque de vida en aquella ima- 
gen lúgubre. 


Sí, soy un sultán reconoci- 
do por el visir de Bengala y 
el virrey Hawkins Andrews, 
servidor del Imperio Británi- 
co. Con respecto a lo de 'ne- 
gro'', creo que asime llaman 
algunos pastores supersticio- 


Ha quedado un sacerdote 
herido a mis espaldas, sul- 
tán. Un hombre bueno que 
no lo mereciá., 


Te necesitaba a ti, her- 
mosa Jidah. Y nada iba 
a impedir que te trajera 
a mi palacio, 


Muchas jóvenes han desa- 
parecido en este lugar. Se 
rumorea que bebes su san- 
gre. 


Se rumorea tantas co- 
sas que la realidad que- 
da tiznada por la men- 
tira. 





Se dice también que tienes 
tratos con los demonios y 
que cambiaste tu alma a cam- 
bio de la inmortalidad. Ya 
mis abuelos habián oído ha- 
blar de tí. 


sos. 


Es verdad, soy un anciano, pe- 
ro eso no impide que pueda ca- 
sarme contigo. Porque para eso 
te he hecho traer, mi preciosa 

Jidah. Tú serás mi compañera 

en esta vida y... 








¿Ocurre algo, sul- 
tán? 


¡No, no...! ¡Llévense 
a esta mujer de aquí y 
condúzcanla hasta las 
habitaciones que he des - 
tinado para ella! ¡Prepá- 
renla para la boda! ¡Se- 
rá pronto! 








¡Y tú, Selim, tranca todas las puer- ¿Qué ocurre, señor? 
tas y tapa cualquier salida al exterlors 







(Esos dos ojos fosforescentes. Yo 
también he tenido la misma visión, 





pero me transmitián paz y tranquili- 





dad... No miedo...) 


li 
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El sacerdote que me acom- 
pa ñaba. .. ¿Estd bien? 


Ha perdido los ojos, pero vi- 
virá. Lo hemos cuidado, El 
me envió aquí 













Algo se acerca, Selim, Al- 
go terrible y muy peligroso. 


(Ha sido un presagio, pero... ¿qué 
querrá decir?No logro comprender 
su significado. ..) 


Tú... Los ojos fosforescen- No, soy apenas un hombre. 
tes, ahora comprendo...¿Eres | Y he venido a regresarte con 
un demonio? tu pueblo. 


Y tú... ¿Cómo lograste entrar? 
Este palacio es inexpugnable... 





Jidah... El sultán quiere verte 
de inmediato. La boda va a co- 
menzar. 


¡No! ¡Aguarden! ¡No le hagan daño! ¡El 
no...! ] 


Pero... ¡Ha desa- 
parecido! 


¿Desaparecido? 
¿Quién ha desapa- 
recido, Jidah? 






















El joven sacerdote volvió a 
incorporarse y una gota de 
sangre cayó desde los paños 
de sus ojos. Volviá a sentir 
dolor en ellos. 


Debes quedarte donde estás, 
sacerdote. Tus ojos han vuel- 
to a sangrar, Dax la traerá, 
ya verás... 
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Aquél era un gran salón su- 
mergido en las tinieblas ape- 
nas quebradas por las luciér- 
nagas de las candelas. En el 

centro estaba el gran lecho... 








Déjenla... 





No te atrevas a tocarla, 
sultán. ,. Ella no te per- 
tenece... 












¿Eh... 7 ¿Quién ha osado hablar 
en medio de la ceremonia sagrada? 
¿Dónde estás, intruso? ¡Déjame 

verte el rostro! 











¡Disparen! ¡No dejen que , y | Pero el hombre de los ojos ful- E , V 
se acerque a la muchacha! gurantes es tan veloz como una 4 
Se estrella. E E 
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Y de pronto se vuelve hacia 
el otro y sus puños son como 
flechas de piedra. 








(Pero, un momento, .. El Sul- 
tán no está... Y se ha llevado 
a Jidah. 
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Te amo, Jidah.Te amo desde 
ntes que 'nacieras.Yo también 
pude ver los augurios en las 
estrellas, Yo también vi tu 
belleza en sueños. Por eso 

te busque hasta encontrarte 
Eres todo lo que necesito pa- 
ra ser feliz... Eres todo... 


ña. Déjame que lo haga y serás 
mi esposa para siempre...Com- 
partirás mi eternidad, hermo- 

sa Jidah.¡Ven! 


Sólo tengo que besarte, peque- ¡ 
al 














¡No! ¡Suéltame! 
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Sus labios se entreabrie- 
ron dejando paso a los 
afiladiSimos dientes ama- 


Y ahora cierra tus her- 
mosos ojos. Esto no te 





tonces al hombre de su visión 
otra vez 





Se volvió con ferocidad y vió en- 
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Sdlo un demonio puede ven- 
cer a otro. Debi'temerte más 
aun de lo que te temi' cuando 
vi tus ojos. Sí, fue un error... 


Sólo lamento que tenga que: 
morir ahora. Cuando estaba 
a punto de tener a mi amada 
para siempre a mi lado. 






















Ven. No debemos quedarnos 
aquí. Este es un lugar mal- 






Tranquilizate. Todo 
ha terminado. 


Yo...Aún no sé tu 
nombre. 
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Salieron del castillo en el mo- 
mento del amanecer pleno. Un 
sol rojo y gigante pintaba la es- 
cena cubriéndola con su luz, El 
extranjero sonrió. .. 














El automóvil traqueteaba sobre las pie- 
dras arrancando remolinos de polvo a 
su paso.Pareciá a punto de destartalar- 
se a cada sacudón,. pero después conti- 
nuaba tozudo, seguro hacia su desti- 


no. 























¿Está seguro de que es por aquí, doctor? 
Esta es tierra sagrada, tierra de espiri- 
tus. 


Mi pueblo es supersticioso, doc- 
tor, y muy imaginativo. Aquí no 
hay nada, sólo rocas y algunos 
baobabes. 


Te equivocas, Mira eso. son huellas 
recientes con bosta húmeda. Estamos 
en la senda de los elefantes, Rayard. 
No hay duda de eso. 





Por eso nadie se ha animado a explo- 
tarla, por eso muchos. de sus secre- 
tos aún no han sido entregados al 


mundo, 


a 















F (Claro que sí, viejo estúpido. En- 
cuentra por mí'esa riqueza gigan- 
tesca. Después veremos qué hago 
con ella, ) 







Y pronto hallaremos su Ce- 
menterio. ¿No es fantástico? 









¡ Dibujos de SZILAGYI l 
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Dax fue el primero en llegar hasta ellos. 
El sabía cómo hacer estas cosas; escon- 
der la pistola, por ejemplo. 





Salud, hermanos. Vamos hacia 
Dacca y al ver el auto decidimos 
acercarnos. No se ven muchos de 
ellos por aquí y necesitamos un 
poco de agua. 








nal caballerosidad europea? ¿Es que 
“no van a invitarnos con un bocado y un 


auto, mi campamento está cerca de aquí. 


Un momento, Mira allá. ¿Es- 
toy viendo bien o son dos hom- 


Mores? 


o - A 
¿ Dos hombres, en este de- 
sierto? Es imposible. 


¡Europeos! ¡No saben el gusto 
que me da ver dos europeos en 
medio de este desierto salvaje! 
¿ Son exploradores? 


No, vamos camino de Dacca 
y decidimos tomar el más cor 
to. Eso es todo. 













¡0h!, les pido mil disculpas. Suban al 













Este es un lugar sa- 


grado. Esta es re- 
gión habitada por es- 
píritus malvados. 





(¡Malditos sean! Estos extranjeros no 
estaban en el plan. Creo que tendré 
que avisar a Maluk las malas noticias.) 
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La luz de las llamas danzaba sobre los ros- ¡Oh!, busco el misterio más grande de Muchos ya lo intentaron. Es uno de los te- 
tros quietos. Sólo se oía el rumor de una la zoología, busco el cementerio de ele- soros más codiciados de la tierra, pero na- 
fantes y pronto voy a encontrarlo. die ha podido dar con él. 


brisa lejana y la oscura risotada de una hie- 
na. Lilian fue la que habló primero. 





Háblenos de usted, doctor. ¿ Qué está bus- 
cando aqui”? 


















Tesoro, sí, pero de la ciencia. ¿ Imaginan 
esos cientos de enigmas zoológicos revela- 
dos en un solo descubrimiento? Las costum- 
bres de los paquidermos, su mitológica dan- 
za ritual, todo. La humanidad aprenderá mu- 
cho de este descubrimiento. 
















O asesinará mucho. No se puede calcular Y ¿su compañero hindú? ¿Quién es? 
el valor en oro de ese cementerio. El des- 
cubrimiento, si es que lo logra, despertará 


ambiciones, doctor. No lo olvide. ¡Oh!, es un simple funcionario 


puesto por el virrey británico. 
Sólo certificará para su gobier- 
no el descubrimiento del cemen- 
terio. 











90. 
Se detuvo en el centro del claro bañado 


por la luz plateada de la luna. 'La noche 
comienza a enfriar y la hiena ya no reia. | 





| Un arbusto se movió y la figura apareció junto a 
un entrechocar de bronces y olor de cuero mal 
curtido. 








Mi espera ya lleva dos días, hombreci- 
llo. Dijiste que tu extranjero hallaria 
pronto ese maldito cementerio. 















El otro tiene ojos de demonio y lleva 


Sí, sí, lo hará, pero las cosas se han 
una pistola con las cachas gastadas, 


complicado: aparecieron dos extranjeros, 
Maluk, uno es una mujer, pero el otro... 





e. 


Déjamelo a mí. Yo mato fácil y no temo a Si lo haces, el doctor se negará a buscar 


los extranjeros con ojos de demonio. el cementerio y él es el único que puede ha- 
cerlo. Por ahora manténte oculto. Yo te in- 
dicaré cuándo actuar. ¿ Has entendido? 


No, aguarda, 








(¡ Bastardo! Jamás imaginé que tendría 
que tratar con salvajes de este tipo. En 
fin, que todo sea por el marfil. ) 








Un momento: yo no tengo que dar explica- 
ciones a nadie. Soy un alto funcionario del 
gobierno de su majestad la Reina y estoy 
muy cansado. Ahora déjame paso, estoy 
muy cansado. 


| Yo sólo paseaba. Me encantan la 


A ¡Adiós!, Rayard. 
noches con brisa y. ... ¡Adiós!, Ray 
























El día siguiente amaneció claro, con 
un gran sol en lo alto del cielo, ro- 
deado de tenues nubes blancas, 






El doctor dio dos pasos hacia 
adelante y de pronto se detuvo. 


Y acabo de hallar las huellas del 
gran jefe. Los surcos en la tierra 
de sus largos colmillos. Y por lo 
que veo, está cansado y viejo. 












yA E 


Miren; aquí están las huellas de las Y AE 





que les hablaba, son profundas y re- 
cientes. No hay más que seguirlas. 
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Síganme, creo que hemos descubier” 
to una gran pista, caballeros. 









Era apenas una mancha gris contra el muro de pie- 
dras, pero con los prismáticos podía verse clara- 
mente. Caminaba con paso irregular y rengueante, 
pero sobre todo eran sus largos colmillos lo que 

le pesaba, arrancando tierra a cada uno de sus pa- 
Sos. 








Bien, doctor, nuestros caminos se 
separan aquí. Nosotros marchamos 
en otra dirección. 








Sí, y all está el jefe. Miren. 





¡No se acerquen! ¡Colóquense 
contra el viento! ¡Si nos huele 
ya no irá hacia el cementerio! 





De veras lo siento, pero yo 
también llevo prisa. Espero 
que tengan un buen viaje. Tal 
vez algún día volvamos a ver- 
nos allá en Europa. 























Ahora sí, Rayard, prepárate. 
Vamos a hacer el descubrimien- 
to más grande de nuestro siglo. 


(sí, y será el mejor beneficio que 
me dejes, viejo idiota. ) 


(Y tú no sabes que te siguen de 


Sortearon rocas y avanzaron por cami- oa E y 
cerca, viejo. Continúa, conti- 


nos naturales hacia la montaña. La nie- 
bla se espesaba y también el frio. 


No hagas ruido, o el elefante 
sabrá que lo seguimos. 




















Mira, Rayard, está en- 
trando en aquellas caver- 








Penetraron por la gran boca abierta de 
la caverna y un aliento helado les abra- 
26 el rostro. El doctor sentía una gran 

E: excitación. 





nará esta caminata? Ya no la 


. soporto. 
de 






¡Por Krishna! ¿Cuándo la) 



















Este es el camino, lo presiento, 














¡Mire eso, doctor! 








Alli estaba el viejo elefan- | 
te, tambaleándose como 
un gigante de roca, rodea- 
do de miles de osamentas, 
miles de agujas de marfil 
brillante desperezándose 
bajo el techo de la caver- 
na. Alli estaba todo, allí 
la riqueza. 























El viejo elefante oyó las voces, pero sus 
orejas no se movieron, El cansancio de 

la vida crecía en él más y más, hasta 
ayó. 








Firma tus certificados burocráticos, 
Rayard. Acabas de presenciar el des- 
cubrimiento más grande del mundo. 








El hombrecillo está diciendo la ver= 
dad: ésta será su tumba y yo su 
verdugo. 



















































| El bandido con olor a grasa cla- 
vó la pistola en las costillas del 
| doctor y... 


¡Pagarán por esto! ¡Lo juro! 
¡Y tú, sobre todo, rufián! 
¡Tarde o temprano sabrán lo 
que aquí ocurrió! 





Camine. 

















Doctor, tengo una terrible ja- 
queca por las penurias que he 
pasado. Por favor,. Maluk, que 
no hable. 








¡No! ¡No aquí ¡Odio la violencia! 
¡Fuera, Maluk! ¡Hazlo fuera! 








Más que eso, doctor. Esto ya es mIo. 


¿Qué diablos estás dicien- 
do, mequetrefe? ¡Apárta- 
te de alli? : 











¡Afuera! 


¡Ah! 




















Rayard quedó entre el silencio de las osa- 
mentas gigantes. Observaba los enormes 
colmillos alzarse hacia el techo como 
brazos de hueso, implorando recuerdos 
callados de siglos atrás. Entonces oyó 

el disparo. 


(Ya está: el doctor ha muerto. ) 















No, Rayard, esto no te perte- 
nece, esto es de la ciencia. 






Sus manos temblaron de emoción. Dio 
un paso adelante, hacia las osamentas. 







Al fin soy rico. 



















--¿Cómo es posible? Usted es- Te equivocas. El disparo que ol'ste fue mio. 
“tá :muerto.. ¡Muerto! Maluk murió. Te engañamos. Vi cuando te 
ed encontrabas con él allá en el bosque. Nun- 
ca los abandoné, siempre caminé detrás 

de ustedes esperando, y. dio resultado. 

















Rayard mordid sus labios y sus pu” 
ños se cerraron con fuerza. Dio 
dos pasos hacia Dax. 


¡Maldito, seas! 













No me atraparán. Tú quieres ma- 
tarme , pero no lo lograrás. 
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Y de pronto echó a correr hacia atrás, 
hacia la oscuridad, hacia los huesos. 


¡No me atraparán! ¡No me atrapa- 
rán! 
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Gracias por traernos, doctor. Desde 
aquí será fácil llegar a Dacca. ¿Qué 
hará usted ahora? 


¡Hum! No lo sé. He reflexionado mu- 
cho sobre eso, ¿sabes? tal vez me 
quede aquí lo necesario como para 
estudiar sus peculiaridades y anti - 
gúedad y después me marche en si- 
lencio como si nada hubiese ocurri- 
do. Claro que para eso también ne- 
cesito de vuestro secreto. 





observando el lento alejarse de las dos si 
luetas deformadas por el calor que se le- 
antaba del desierto, hasta que al fin de- 
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De tanto en tanto, una vaca 
flaca cruzaba mugiendo y to- 
dos, sin excepción, se apar- 
taban a su paso con una 
reverencia o una oración, 


La calle bajaba serpen- 
teante hacia el rió. A 
pesar del barro, las mi- 
les de hormigas huma- 
nas la transitaban en 

todo su ancho. Merca- 
deres, soldados, fakires 
y mutilados. Todo pu- 

lulaba all entre el tu- 

multo y los gritos. 


¿Y esto es Dacca?No luce muy 
bien que digamos. ¿Y el olor? 
| ¿Has olido eso, Dax? Es inso- 
portable. 






















Pues aprende a soportar- 
lo porque esto es nues- 
tro destino. 





Ah, no... Yo no voy a pasar la 
noche en una de esas mugrien- 
tas pensiones para cerdos. Lo 
menos que hay allédentro son 
infecciones sarnosas de... 


== 


No entremos a la clu- 
dad, Dax. Te lo ruego... 


No lo sé...Fue como una visión , Está bien. Pero debes 
de muerte...Era una muchacha, ES comprender, de una vez 
Dax. Como yo... No nos quede- Pp == por todas, que no debes 
mos en Dacca, y EA ES torcer tu destino. Y tu 
. destino no está aquí, pe- 
queña, sino en Francia, 
en tu propia tierra, De- 

bes cuidar a la abuela, 
MA Ella te necesita a su lado, 








No. Tú eres muy pequeña para amar, 
Dax. Te amo... Tú no comprendes. Ven, toma mi 
“| mano y sígueme, Pronto anochece 
ro. Crees que lo hago para y y debemos hallar un lugar donde 
demorar mi partida, pero no z dormir, 


es cierto, Era una mucha- 
cha rubia la que llevaba la 
muerte, 











hindú, haciéndoles reverencias, gg ¿ NS Claro que tengo lugar. Siempre hay 
¡bi 32% uno en la limprsima casa de Bedi 
Akr. Y lo tendréis por sdlo dos ru- 
pias al día.Como véis es una pichin-* 


cha.Aunque si deseais comer... 


Y llegaron a una posada, donde uns or > ÁS 


» 








Cuatro. Y que nadie m 
moleste por una hora, 
Voy a disfrutar ese baño 
como una loca, 


| Todo lo que necesito por aho- | Bueno...ese es un lujo 
raes una buena tina con que no abunda por aquí 
agua caliente, ¿La tiene? Pero por dos rupias más... 

















¿Has visto la mucha- 
cha, Chiang? 


; A Nunca he hecho esto, Chiang, tú 
ARS Ue Y Ny lo sabes. Pero Juliet debe escapar 


AE 


Sí, barón. Y es 
igual a Juliet, 


Lo sé, barón. Juliet es 

la única razón por la que 
podríá matar a esa mucha- 
cha rubia, 





Entonces... ¿Lo ha- Hace veinte años que le sir- No pierdas tiempo entonces, 
rás? vo, barón. ¿Aún no sabe lo | Chiang. O los Hashashins 
que puedo hacer por ustedes? llegarán primero. 





(Tal vez tenga razón...Me he 
comportado como una chiqui- 
lla.Pero no pude evitarlo.Es 
como si lo conociera de toda 
mi vida. Snecesito de Dax. 
Amo a ese hombre que...) 








No te muevas si no quieres morir, 
muchacha. He manejado por años 
este cuchillo y sé cómo hacerlo con 
rapidez, Ahora escucha con aten- 
ción y haz todo lo que yo te diga, 
¿Has comprendido ? 
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Maldición, Lilian... A E 
¿Dónde te has meti- 
do? q 


¿Está seguro? Sí, noble extranjero. Ni siquiera 
llegó a la tina. Es como si hubiera 
desaparecido en el camino. 
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¿Dónde? 














que hasta me va bien...) 














La puerta se abrid lentamente y 
ambas figuras entraron al cuarto, 
Eran rostros duros, tristes y mal- 
ditos a la vez, No parecián concor- 
dar demasiada axire esos objetos 
femeninos y ¿yaidtes... 


(La habitación de una muchacha, ..Una ca- 
ma bonita, . cuadros con motivos juvenl- 
les y hasta todo un ropero lleno de ropa 





tos en sus oidos... 





Lilian, ..Ha sido ella, fue su 


pero... ¿Dónde? 


¿Que si puede? Ustedes me trajeron 
aquí” sin preguntármelo. No veo por 
qué tengan que hacerlo ahora, 


Siento que piense eso de mf, 
pero a esta altura de las cosas 
no voy a intentar remediar eso, 
No hay tiempo. Pronto morire- 
mos todos. 


El hombre alzo el rostro como si el 
viento le hubiese susurrado secre- 


voz...Sf, ella esta aqui”cerca, 
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todo esto?) 
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(¿Dónde estoy?¿Qué significa 





De veras lo siento, pero no sé 
qué tengo que ver yo en eso, 


Mucho: más de lo que pien- 
sa, señorita, Usted ocupará 
el lugar de Juliet, mi hija. 
Morirá por ella, Tendrá ese 





Así se hará, ba- 
róN.:. 
Mejor as1.El cielo ha sido 
siempre de los inocentes. 
Chiang,trata de no hacer - 
la sufrir, 


¿qa 
Ni siquiera te atrevas a 
acercarte a ella, chino. (7 



























Dax se mueve a gran velocidad, Su 5 
cuerpo gira y su pie es un látigo resta- Ahora su brazo se retrae ¡No! ¡Déjalo, Dax! 
ilando en el aire... como un resorte, Sus de- 

dos se juntan en forma de 
paleta y se prepara para 
dar el último golpe. 
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NSERIES NITO 
Mira a tu alrededor:..Este es el cuarto de la mu- 
chacha. Una muchacha como podrrá ser yo, Me 
gustariá saber qué ha ocurrido con ella... Estoy 

segura que tlene mucho que ver con todo esto... 
¿No es verdad? 
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Conteste, 
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Ñ 
más ol ese nombre... nozco trucos suficientes co- 

mo para ganar las veces que 
82 me plazca. 


La muchacha tiene razón. Todo ha 
sido por Juliet, Pero al menos dé- 
jenme presentarme. Mi nombre es 
Rencall Dowson, pero en esta clu- 
dad soy más conocido como el "'ba- 
rón." 


Soy extranjero aquí, Ja- 
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Hasta que un día, un hom 
bre rico se sentó a mi mesa, 
Y por supuesto le gané. Ese 
hombre era un jefe hashas- 
hins. ¿Han oido hablar de 
ellos? 
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Más que eso. Son una gi- 
gantesca red de asesinos y 
ladrones escondidos entre 

la multitud, Ellos manejan 
los delitos, los comités, el 
opio y las mujeres en toda 
esta región. Son peligrosos. 
Y yo no lo sabrá, 






Creo que sí, ¿No es una 
secta de bandoleros? 







WASTE 




















¡Pero mi hija nada tiene que ¿Y yo?¿Qué tengo que ver 
ver en esto!¡Ella no debe su- con ella?¿Por qué querián 
frir mis errores!¡Oh, Juliet! matarme ustedes a mi”? 


Exigió que le devolviera el di- 
nero. Me negué y me atacó 
con su cuchillo. Pero mi fiel 
servidor Chiang lo golpeó, El 
hashashins murió aquella no- 
che en mi propia casa. Desde 
ese diá me siguen para matar- 
me a mí” y a mi descendencia, 
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El barón: bajó la cabeza. Estaba aba- 
tido y hasta comenzaba a sentir des- 
precio por sI” mismo, 





Iba a dejar tu cadáver aquí” 
mientras mi hija: se mar- 
chaba segura a Londres. 
Ella es igual a ti, ¿sabes? 
Salvo por un sólo detalle... 


Entonces, como una invocación, 
la puerta del cuarto se abrig 
con lentitud y... 
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Lilian camind hasta ella con una 
sonrisa... 






em 





No. Creo que aún puedo hacer Wi 
algo mejor por Juliet que ma- 
tar á su padre, 











Las dos figuras miraban a 
través de los cristales del 
camarote. Abajo, en el 
puerto, los porteadores car- 
gaban los últimos bultos 
antes de la partida. Todo 
teníá ese extraño color del 
atardecer. 


Pero los rostros se volvieron ha- 
cía ellos y los dos ojos fosfores- 
centes brillaron en la penumbra 


del camarote, 
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La muchacha rubia, especialmente, observaba 
todo con impecable atención, Era sordomuda, 
Su vista era lo único que la conectaba con el 





Barón, hemos cumplido, Veni- 
mos a matarlos. Somos los Mu- 
sashi Hashashins. 











Después llegó la tormenta, 
; SS 








Aún no. Ahora 
habrá que hacer 
desaparecer estos 
cadáveres. 


Maldito sea, 











Oh, eso no será problema. 
Son Musashi Hashashins y 
la policiá los busca, Además 
tengo amistad con algún fun- 
cionario de este puerto que 
atestiguará a imi favor, 





Lo que importa ahora es 
Juliet, ¿Dónde la escon- Ah, en otro camarote re- 
> did servado a último momento. 
Vengan, acompáñenme. 





La noche ha llegado, Las luces del mu- 
'groso puerto de Dacca iluminan las se- 
[renas y barrosas aguas del río, El barco 
pronto partirá. 































Las visiones, Dax... No eran para ml, 
sino para Juliet... Oh, Dios, si al me- 
nos hubiéramos podido hacer algo. 


Desapareció, Dijo que busca- 
ría a los Hashashins. Pero 
en realidad busca su muerte... 
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Lo hicimos, Lilian, Pero 
los Hashashins son po- 

derosos y ellos lograron 

saber dónde la escondián. 
Al menos tenemos la certe- 
za que tú no morirás, y que 
esas visiones no eran para 
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Hubo un estrépito de sirenas j E Y lis Has cido Debo irme 
y la chimenea arrojó una z ; 

densa columna de humo gris, 

El barco partiriá pronto... 
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Es extraño, Jamás habrá sentido 
aquella sensación.No era amor, 
pues conocia muy bien ese sen- 
timiento, Tampoco era añoranza, 
pues habrá aprendido a tener y 
no tener desde pequeño, allá 

en China.Era una sensación 

que no conocia y le disgustaba. 














Aquella muchacha habi3 abierto los 
portales de un nuevo mundo, el de 
una Europa lejana, de castillos y 

viñedos. 





(Pero ella ya no está.M 
Mi misión era cuidar 
que partiera hacia 
Francia y lo he hecho, 
Debo sentirme satisfe - 
cho con eso, ) 


















Observd el cielo que co- 
menzaba a oscurecer y 
una fresca brisa le aca- 
rició el rostro, recordán- 
dole un arrozal bajo las 
montañas. 


(Sí, será mejor que re- 
grese a China. Lo quie- 
ra o no, es mi hogar.) 


¿No quieres comprarme 
un pollo, extranjero? 
























Pero otra vez vio ese rostro blanco y ale- 
gre entre sus pensamientos y quedó mo- | 
mentánea mente hechizado con su encan- 

to, 
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Recién entonces reparó ¿Te encuentras bien, ex- 
en la muchacha;en su tranjero? 
nariz rota y en sus ve- 








Era una mujer hermosa, 
¿verdad? Los hombres sd- 
lo recuerdan mujeres her- 
mosas. Por eso yo jamás 
viviré en el pensamiento 
Je alguno de ustedes. 








¡Jarama! ¡Maldita seas!¡ Te 
ordené que vendieras pollos, 
no que vagaras por las calles! 






















Si, si amo... Jarama venderá 
todos tus pollos, pero no me 
castigues. .. 












T [ ¡AsVaprenderás a no ma Igastar mi 
tiempo! 


o MN EN 
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No es necesario que le pegues. Yo 
tengo la culpa de haberla entrete - 
nido, Sólo le preguntaba por algún 
lugar donde pudiera dormir y co- 
mer decentemente.Nada más, 
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Este. ..bueno, si es asíí reconoz- 
co que a veces, a veces cometo al- 
gunos errores, extranjero. ..Dis- 
culpa esta mano má... 











Llegó a la ciudad con ruido a goznes y 
cascos de caballo, El jinete iba adelan- 
te. Llevaba un rifle a su espalda y or- 
gullo en su mirada. 














¿Y quién eres tú para meter- 
te en lo que no te importa? 


Y tú, desgraciada, camina para 
la casa... ¡Ya verás lo que te es* 
pera allá! 


¡Eh vosotros!¡Habitantes de Dacca! 
¿Vais a dejar que decapiten a este 
hombre de honor?¡Vosotros me 
conocéis!;¡ Soy el Raj4!¡Os he da- 
do oro alguna vez! 











¡También nos trajiste muerte, Ra- 
já! ¡Pueblos segados por tus ban- 
doleros! ¡Mi propio hijo murid ba- 
jo tu espada! ¡Eres un ladrón y 
un asesino! 












Hay mil rupias de oro por tu cabeza, ¿Crees 
que me dejaré quitarlas tan fácilmente? 









Mis hombres son feroces. Son 
los perros asesinos de la mon- 






















Pero de pronto vio el rostro 
y feo observarlo con curiosi- 
Y dad de niña. Belleza y feal- 
dad se miraban la una a la 

otra por primera vez... 





¿Quiér...quién eres tú? 






¿Verdad que sí?jSomos los me- 
jores! ¡Ni las tropas imperiales 

han podido con el Rajá! ¡Ja, ja, 

ja! 





Por ahora, Baikal... 
Cuando mis hombres 
lleguen te descuartiza- 
rán y destruirán todo 
lo que nazca a tu alre- 


Súbitamente se produjo 
el silencio y el rostro del 
Rajá se endureció, 















lo verás , pronto te lo. deos> 
traré, 











dedor.Es mi adverten- 



























¡Jarama, maldita seas! ¡Te ad- 
vertique no perdieras mi tiem- 
po! ¡Vete a la casa! ¡Y ahora 

mis mo! 








“Y, > 





Los dos caballos resoplaron furio- Mira, Esa es Dacca, 
| sos.Sus cuerpos sudaban por la 
cabalgata.Sus jinetes también... 





No, aún no lo hará. Baikal es de- 
masiado fanfarrón para acabarlo 
rápido. Primero lo expondrá en la 
plaza pública para que todos vean 
que fue él quien atrapó al Rajá. 
Después, sí, después lo hará, 











Baikal ató las riendas de su 
caballo a uno de los palos y 
recién entonces advirtid al 

Y extranjero mirarlo con cu- 
riosidad, 


¿Y tú? ¿No tienes nada que 
agradecerme por haber atra- 
pado al Rajá? 
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Entonces te recomiendo que te 
quedes. También soy verdugo y 
pronto habrá un divertido espec=- 
táculo aquíí Voy a decapitar a es- A 
te bandolero, = 














Sí, y habrá que apurarse. Debe- 
mos llegar antes que Baikal lo 
a decapite, A 


Por eso bajemos con calma hacia Dacca. 
No debemos levantar sospechar antes de 


llegar. Hasta tal vez ya nos estén espe- 
rando, 


Está bién. Vamos... 

















Hablas de él con odio, Muchas cosas, extranjero, pe- 
¿Qué ha hecho este ro bastará que te diga que el 
hombre para mere- Rajá mata por matar y roba pa- 
cer eso? ra sí. Tiene una tienda llena 
de oro y otra llena de espejos. 
Vive en una u otra mirando su 
riqueza y su hermosura. Pero 
ahora eso se ha acabado. 


[AUS E 
Fue por casualidad, cazador 
de mariposas. Me descubriste 
cuando estaba solo y durmien- 


do mi borrachera. 
O 




























Hmm...es un hombre peli- o ; 
groso. ¿Te has preparado pa- Na 163 tengo dleria an 
ra recibir a sus hombres? elo sido yo quien atrapó 
] al mas grande bandolero de 
esta región? 


¡Mis hombres vendrán, cazador! 
¡Y todos vosotros os arrepentiréis! 
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Y llegó la noche al fin, con sus 
sombras, sus misterios y sus si- 
lencios. 









El Rajá se arrodilló en la jaula y pres- : Solo. ..sólo os he traido un poco 
tó atención, no pareciá haber odio en Y - de vino. Ya que vas a morir... 


aquella voz. 





























PRESA, DPTO EA ER 
El Rajá manoted el cántaro y 

echó un largo y refrescante 
trago, 
Y 
Bueno, eso es algo que tal vez 
podriamos evitar, mi hermosa 
Jarama... 























No tienes que pensarlo, Jarama. 
Bésame y lo comprenderás. 











Claro, la hermosura de tu inte- 
ligencia, Jarama. Si abres esta 
puerta tendrias parte de mi oro 

y un lugar en mi tienda. Le di- 
rías adiós a ese viejo que te cas- 
tiga y viviriás junto a mí. ¿No es 
eso bueno para ti? 





























¿Qué demonios estás hacien - 
do aquí desgraciada? 




















E Un extraño mareo envolvió la ca- 


beza de Jarama, Por primera vez 
sentiá sus labios unirse a los de 
un hombre. Sintid su saliva y su 
calor. Y le gustó, 











¿Acaso tramas algo con este es- 
pantapájaros, Raj4?¡Yo le voy 

a enseñar a no acercarse a la 
jaula! 
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ra a 
' Hubo un estrépilo de cas- 
el dá 
¡ cos y los dos jinetes apa- 
recieron entre una nube 
de polvo, 


Pero entonces sond"un disparo 
y el pecho de Baikal estalló en 
una flor de sangre. 









S e 
PE SS > ¡Rápido! ¡Antes que 
— el pueblo despierte! 



































Apártate, extranjero. La estupidez 
tiene un alto precio hoy. 


Han matado a un hom- 
bre.Eso es ser estúpido. 








Pues mataremos a dos y a todos 
los que sean necesario, Mira 
sino. 

















¿Qué demonios... ? 












































Recién entonces cobró conciencia del (Ese hombre no debe escapar. 
Ni siquiera ha peleado por sus 


tiempo transcurrido, y cuando vio la 
jaula lo supo. propios hombres. Ni siquiera 
eso...) 




















Vio los dos pares de huellas 
perderse hacia el bosque. 





(Y no será dificil seguirlos, 
Hay luna llena y por eso, cla= 
ridad. ) 























¡Ja, ja, jal ¡Al fin! Y aún mantengo mi 


El Rajá bebid un largo trago de vino y ya 
cabeza entre los hombros. ¡Ja, ja, ja! 


no le importaba que su traje de seda se 
manchara. Estaba libre, borracho y feliz. 








¿Y tu tienda de oro, Rajd? e ¡Ah, sí. 1 ¡Mi tienda de oro, ja, Y 
¿Falta mucho para llegar? s > ja, ja! ¡Aún queda muy lejos y é 
7 E - ] tú no aguantariás la caminata! 


“Mis esposas se reirián de mi : "¡No puedes hacerme es- Y Lo habrián hecho mis hombres. 
por haberte elegido, Adiós, y to! ¡Yo te liberé! A Solo llegaste antes que ellos. .. 
gracias por el vino. z 
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El sonido le llegó rebotando como un eco Con isparo...Y fue por ai...) >) Con isparo...Y fue por ai...) >) Y or allá... 
maligno y violento, 




















Y asi'la encontró Dax, con los ojos 
hundidos en su rostro y la pistola hu= 
meando... 








Me prometid. ..El me dijo 
que me llevaria... me lo di- 





















También lo has matado. 
Un error corrige otro. 
Ven, la ciudad queda le- 
jos... 








Un buitre revoloted en circulos sobre la 
escena. Pronto, muy pronto tendriá co- 














Pronto supo que estaba en China.Tal vez fue ese pájaro 
sobre el cerezo o los inmensos campos de lino ondulando 
con la brisa.O tal vez fue el olor a almizcle perfumando 
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Estoy en China 
otra vez... 


Entonces oyó la voz del mucha- 
cho.Tenía una sonrisa limpia y 
manos de campesino. 


No.Soy chino.Pero hacía mu- 
cho tiempo que no pisaba es- 
ta tierra. 


ES 


Eh,tú...Eres extran. 
jero, ¿verdad? 


¿mw 
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Tambien yo regreso de 1y Í 
viaje, ¿sabes? Regreso pare casar- 
me con la muchacha más hermosa 
de la comarca.Su piel es blanca co- 
mo la nieve y su voz es la de un 
ruiseñor. 





'Ohzno mi pequeña Xing.Ella es dulce ct : in evaluar demasiado esa magnÍ- 
mo el azúcar.Espera a conocerla y ver$=/ dica propuesta,Dax sonrió y dijo... 
Vive en el convento del padre Brown y UNIR > 
queda muy cerca de aquí.Ven conmigo. LE ; 
El convento es un buen lugar para des- 
cansar y tener un plato de comida ca- 
liente. 

E 


















Y Procura que la mantenga.A ve- 
ces se vuelven algo gritonas. 





Hacía más de un año que estaba sentado en esa silla. 

Su rostro había cambiado desde entonces.Aún conserva- 
ba el mismo gesto de bondad,pero sus ojos habían perdi- 
do la alegría... 








El sacerdote permitió que una lágrima corriera por su 


mejilla.A veces es bueno llorar. — — - 
- La vieja guerra terminó y los vencidos deser- 


taron de sus ejércitos sembrando el caos y la 
muerte...Uno de ellos pasó por la aldea...Se 
llamaba Chú...Vio a Xing salir del convento y 
su hermosura lo cegó y la deseó para sí. Y lo 
que Chú desea,lo toma... 


Intenté evitar este de- 
sastre,Deng...Pero no 
pude... 








o Su 
ON De. 





Me cortó las piernas para que ya no predica- 
ra la fe. Me cortó el brazo para que no bendi- 
jera,pero a ella... 










¿Por qué tuviste que ser tú? ¿Por qué el Señor te quitó 


no...¡Nos amábamos! ¡No puedo comprenderlo! 






Chú,bastardo asesino. Yo se- 
ré la justicia hoy.¡Yo seré 
tu castigo! 


Chú es un asesino.Desprecia su vida y la de los demás. 
Ni siquiera lograrías llegar a él. 





¡No me importa! ¡Sólo 
quiero venganza! 


Me lastimas. 


Nada comparado con lo que 
ese Chú haría contigo. 





tan rápido de mi lado? No puedo comprender este desti- 









Entonces recordó aquel nombre y su llanto 
Y, | se interrumpió. 





Debes enfriarte la 
cabeza antes de to- 
mar decisiones. Y 
yo voy a ayudarte 
a hacerlo. 


Sólo te ataré las manos y nos iremos cuanto antes de 
aquí.Caminaremos en línea recta hacia cualquier lugar, 
pero lejos de aquí.AllÍí descubrirás la estupidez que es- 
tabas por cometer. ; — O 





Me escaparé.Entonces, 
no podrás evitarlo... 
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La noche los hizo refugiar en un bosque 
de árboles oscuros.Las llamas de la ho- 

guera pintaban sus rostros como másca- 
ras doradas... 







Sólo quiero recordarte la vida que 
tienes.Sólo tienes que despejar tu 
vista para descubrir las cosas nue 
vas que pronto encontrarás en tu 
camino.El odio no te deja ver... 


- Cuando te conocí hablabas de más. 
Aunque,a veces, decías algo intere— 













No tengo nada 
de qué hablar. 








Sólo tratas de hacerme olvidar mi 
venganza.Pero no lo lograrás. 















El amanecer atravesó ramas y ar- : Deng encontró a Dax senta- 
bustos y'su luz se adelantó en el E do con las piernas cruzadas 
bosque con una perceptible cali- , . : : observando el fuego bajo 
dez.Los pájaros cantaron y se oía S e j A |una jarra de agua... 

más claramente el rumor del arro : ñ S 













El muchacho se llenó la bo- 
ca y masticó con fruición, 
pero de pronto,pareció re- 
cordar algo,entonces... 


Ahora come.También 
hay un trozo de carne 
seca. 





Ahora quitame esto...Es- 

tamos lejos de la aldea y 

de Chú y tengo más ham- 

bre que odio para que de- 

cida regresar...¿Qué di- 

ces? ) 
Que comienzas a sonar 
más maduro... 







Catorce horas.Al pare- 
cer estabas muy cansa- 









Gracias,Dax.Gracias por ha 
ber hecho esto. 











luego volvieron al camino en direc- 


¡Eh,ustedes! ¿Dónde creen que van? 
Deben dejar su impuesto aquí mismo. 


Hasta que,dé pronto... 


Mira,Dax.JineteS... 


ión contraria al pueblo y a los recuer 
dos. Y Deng volvió a conversar otra 
ez y hasta sonrió. Y transcurrió la 






sí,ya los he visto.Sigue ca- 
minando... 





ció para continuar tu camino.De lo 

E z 
contrario vuestros cuerpos quedarán 
aquí,bajo los buitres... 


o ere E todo] [Vaya...Es verdad.Aquí hay | | Y hasta sé dónde pueden Arresten a ese hombre.Sé 
o que llevo.Es media onza suficiente como para com- encontrar mucho más. ¡de alguien que pagaría su 
de oro.Pueden ver ustedes | |prar diez barriles de opio. peso en oro 
mismo que no les miento. | S 

Y mujeres...Muchas Ñ ¿Dónde? ¡Habla, 


mujereS... a 
rapido! 


Ds 
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¡Miente! Nadie daría un cen- 
GS tavo por mí.Los está engañan- 
d0... 













Tal vez,pero 
hasta tanto 

no sepamos 
la verdad... 







Pero Dax se movió con rapidez.Su pierna 
se elevó y... 


Pero los jinetes no | 
son dos, son más... ll 


Y en cuanto a ti.Ven con nosotros.Chú estará muy in- 
¡| teresado en hablar contigo. 





Nosotros cuidaremos de ti.!Ja,ja,ja! 








Sí,será mejor atarlo. 
No quiero sorpresas. 























































Olía a potro y su rostro era el de un demonio.Su 
boca chorreaba grasa y no había interrumpido su 
comida ante la presencia del muchacho... 











¿Qué es esa 
historia de la 
recompensa? 
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Un momento... ¿Qué te propones 
hacer? Chú tiene poca paciencia. 
¿A qué has venido? 





A matarte,cerdo 
asqueroso... 


Chú se arrancó el cuchillo y taponó su heri 
da con la mano.Era apenas superficial.. 


AA 4 23 a 
¡Maldito seas! 
¿Quién eres tú? 

0 


Ahora sl... Y es bueno que hayas venido hasta m1...Nunca 
dejo un enemigo vivo a mis espaldas... 











¿Recuerdas la muchacha del convento? ¿Recuerdas al sa- 
cerdote que tú mutilaste? ¡Yo soy el odio que ellos no tu 
vieron! ¿Recuerdas ahora,perro? 
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Y ahora es tu turno,extranjero... CS : E Chú levanta el arma y apunta con preci- 
sión.La mira de su pistola se centra en- 
tre los extraños ojos del extranjero... 


Y de pronto el aire 
se embriaga de al- 
mizcle y el dedo 
pierde fuerza sobre | ¿ 


hundidos en la 
noche. 





96 
Pero ya es tarde, el extranjero de los ojos descoloridos | 
ha desaparecido,pero tras de sí deja algo intangible,pe- | 
ro presente... 

SE 


¡Síganlo! ¡He visto la 
muerte en sus ojos!¡No 
lo dejen escapar! 


Y los hombres corren hacia la selva.Pronto el campamento 
queda en la soledad del silencio,alrededor del único toque de 


No te acerques...Ve-. He vuelto para cumplir la vengan- 
te de aqui,demonioS... za de Deng,bastardo.Es curioso,yo 
¡Vete de aqui! mismo intenté evitar que lo hi- 








Chú ya no responde.De aquí en más cometerá el último 
acto de su vida.Apretar el gatillo de un arma vacia... 





No dimos con el extranjero. 
Sus huellas terminan repen- 


. ; . 
amonte. Si,como si se hubiera desva- 


necido en el aire... 


Lo enterraron boca abajo.Tampoco dejaron se- 
ñal alguna en su tumba.Chú murió maldito pues 
no se halló marca de muerte en su cuerpo.Se di- 
jo que un espíritu de ojos fosforescentes lo ha- 
bía matado. Cuidado con ese espíritu 

eel Ad y] cias 








$" Ordeno que los buhos ca- 
llen esta noche, Que las 
zorras y comadrejas se 
oculten en sus madrigue- 
ras. Ordeno que las flores 
se mantengan cerradas a 
las abejas y las abejas no 
salgan de sus panales, Yo 
ordeno todo eso porque 

soy Shang-Hi, la poderosa" 





















Dibujos de SZILAGYI 





*Ordeno que mi poción se aquiete y me revele el rostro de 
aquél al que aguardo hace tantos años..." 





¿Lo ves, se- Cállate, No me dejas 


concentrar, 

















"Y si no cumplen, las 
abandonaré para siem 
pre." 


PAsf os ordeno a voso— 
tras, Fuerzas de la Os- 
curidad. Yo, Shang-Hi, P 
la poderosa,” 

















Cuando llegues a mi edad, joven cita,aprenderás a apartar ciertos 
sentimientos que dificultan tu aprendizaje. 





La imagen pareció ofr 
aquello y se volvió co 
mo si estuviera obser- 
vando a las dos mu- 
jeres... 


Pero no hay duda. Es h 


uno de los llumina- 





Entonces... 











¿Qué, .. qué ocurrió? 


Shang-Hi se sentó en el suelo 
Aún se sentía aturdida, .. 


No hay dudas. Es el hom- 
bre que estaba buscando, 


ed 





Señora, os queda sólo hasta me- 
dianoche, Y no falta mucho, 


Sí. lré a buscarlo ya mismo, 
Alcánzame mi capa. 








6 > 
Dejaba que la suave brisa de la tarde le refrescara su rostro . 
sudado, Había caminado todo el día, pero no estaba cansado. Más 
aun, se sentía bien en aquella, tierra a la que conocía... 

[pea Sn SE E TY 


Ese perfume... .Es hermoso, pe- 
ro... ¿De dónde viene? 
























Mi caballo me arrojó al suelo y huyó, Como ves no soy una 
mujer afortunada. 


¿Tu caballo ? No debe de ser 
muy cómodo montar con  “-| 
esas ropas. 
















No esperaba ver a nadie por 
aquí. Este es un camino en 
desuso. Ni siquiera hay casas. 





Además mi pie se las- a No parece muy mal, pero si 
timó. Mira... » tu intención era mostrarme 


las piernas, pues... son muy 
bonitas. 




















Al fin te fijas en mí, ex ( Lástima que todo ter- 
tranjero... O ps mine aquí, 












Mira, señora. Está abriendo los 
ojos... 


Sus brazos son fuertes, se- 
ñora.Debe de ser un hombre 
poderoso. .. 


















Cuando loinvoqué para obtener 
mi poder tuve que firmar un 
trato con él, Me lo entregó a 
cambio de cien almas puras 

que yo debía juntar en este 

mundo, Pero uséese poder para 
Ihacer nacerelsolen los díás de 
tor menta, para cumplir los de 
seos de los desposeídos y los 

mutilados, para ¡comprender 

y manejar la naturaleza, Como 
ves, no he cumplido con ese 
trato, 


El Enviado. .. ¿Qué es toda 
esta estupidez? : 


] 


¿Tú, un Iluminado, no sa- 
bes quién es el enviado? 
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No lo“fíires directamente,E s 
íuno de los Iluminados... 






Mejor. El Enviado le dará 
aún más valor, 


















Entonces me entregarás ) 


- » ello.Voy a salvar mi alma cueste lo que 
a mí en tu lugar... y q 


cueste.Aunque es una verdadera lástima 


so hareé.Y no siento remordimiento | 














¡Señora!¡Oye esos 
truenos!¡Es éll¡Ya 
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Fueron tres truenos osciirss | 


y pesados. Un ruido infermai 
que crecía al paso de los se- 
gundos.En un estante olvidado, 
un extraño reloj de tres agu- 
jas las alineó en su centro 
perfecto. .. 









"Sus pasos. ... puedo oírlos. 
Y su bufido, .. 


TA ES 

































Entonces la puerta pareció deshacer- 


se bajo el impacto de esos golpes des- 
carnados, 


Vas a cometer un error, Hagas lo que hagas intentarán lle- 
varte con ellos cuando ya no les sirvas en este mundo. 





/ Es inútil que sigas. TÚ eres mi última chance y voy a ] 
aprovecharte. 














Py abrió la puerta, y de un golpe la desencajó de sus goznes. 
Un huracán de fuego entró por ella y todo se infectó con ese 
pesado olor a podredumbre... 

















En ese momento, el Envia 


do dio su primer paso, .. 





Hoy se cumpletu A e y No... no hay tales almas, 
plazo, hermosa e pe 10 DO A | Señor... He sido una mala 
Shang-Hi. “Hier- ' e ' aprendiza.... 

vo por tomar las ¿ ? ( 

almas que prome 

tiste hace cien 





años, 
























f Pero os he conseguido algo 


La figura se mantu- 
mucho mejor, Un Iluminado, 


vo quieta en su lu- 
gar como si mastica- 
ra las últimas pala- 
bras que habrá orúo, 
Al fin, se acercó a 
Shang-Hi y ella tuvo 
que apartarse por el 
terrible hedor que 
emanaba de él, 














¿Un Huminado has dicho?Yo des- 
tru'el último de ellos hace más 
de trescientos años, 















Al parecer también engañan a 
los Enviados de la Oscuridad... 
A veces, por supuesto, Pero no 
será hoy, Señor. Yo he atrapa- 
do uno para ti, Y sólo tienes 
que comprobarlo, 












E A 


Dax podía oír el jadeo bestial bajo la máscara negra. | ¿Y tú dices que esto es 








Y ese olor a podredumbre creciendo más y más... un iluminado? 


Extendió un brazo y una de las [ 
cuerdas se calcinó. .. a 
XX ge 
Si en verdad es uno de e 


ellos se defenderá con as- 
tucia y rapidez. Veamos. .. 








Defiéndete, hombre, Voy a destruirte si 
no lo haces... 


¡Despierta, N 
Iluminado! 














Por eso lo dejaré pa- 
ra el final, hermosa 


Shang-Hi, 
yz 








Que decepción...Esperé un chispazo de combate, un golpe tan sólo... 
Pero nada.Ni siquiera me insultó.Es sdlo un simple mortal... 








sz E 
Dio un paso más, 
Ella retrocedió, 
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He venido por ti;Shang-Hi. Y a ti te tomaré. .. 





¡No! ¡Déjala!¡Ella les ha sk" 
do fiel en otras cosas! 















¿Qué he oído?¿Desde cuando 1 
una simple aprendiza de he- 
chicera se atreve a dar orde- 
nes a uno de sus Amos? 
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¡Tú no eres mi amo!¡Yono 
soy una hechicera! 












































Esta vez el jadeo se profundizó, El aire 
ya era irrespirable,.. 





Y en cuanto a ti, mí bella Shang-Hi. Co- 





rrerás la misma suerte que tu aprendiza, 































Soy la mosca que está sobre el libro, chacal. ¿Cómo podriás 


/ ¿Dónde te has escondido, gusano?Podría encontrarte sin mu- * 
. atrapar una mosca en pleno vuelo Me gustariá verlo... 


( ho esfuerzo, «.... 











Me estás viendo chacal sar- 
'noso, Delante tuyo, .. 


A IN - - NAS 




















El Enviado pareció montar en cólera por primera 
vez. Su cuerpo tembló un momento pero hizo un 
intento para calmar su voz, Ñ 















Puedo conver- 
tirme en cuervo. .. 






































"Cayó sobre el libro como una flecha, destrozándolo todo con un 
golpe terrible, Libro y mosca fueron destruídos con la velocidad 


de un relámpago, 


/ Y 











Después. ... al Ss Ñ i Porque era una 


E , 3 mosca cualquiera... 
Tenía el gusto de todas. + o ree, 

¡las moscas. Ni siquiera era e Ne É 

más sabrosa. y E 








“Y tú ya no te irás de aquí, 
chacal. No sé si soy un Ilumi- 
nado, pues no he hecho prodt 
gios. Pero te he vencido, Y eso 
es más que mucho, 























Hubo una explosión y el pajarraco intentó abrir sus alas en- 
tre las llamas. Pero solo quedó su figura retorciéndose entre 
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Señor, has vencido a uno de ellos, 
Eres, .. eres... 


18 
Shhh... No 


hables, mujer, .. 


| 





























Tampoco debes arrodillarte ante mí. Tu lugar no está allí. dos 


MM E 























"Ordeno que los pájaros canten 
hoy. Que los conejos salgan de 
sus cuevas con muchos criós 
detrás. Ordeno que las flores 
abran sus pétalos en la prima- 
vera y las abejas acarreen toda 
sumiel,..” 














'Lo ordeno yo,Shañg-Hi, la mujer. Pues ya no soy una hecht+ 
cera. Los poderes huyeron de mí como los animales lo ha- 
cen de un bosque en llamas, Y mi alma se siente asi." 





"Porque he conocido al último de los 
Iluminados. Y he quedado presa de él. 
Lo amo y me averglienza haber queri- 
do entregarlo a la Oscuridad, Pero eso 
ya ha pasado. Hoy está aquí y deseo 
que se quede para siempre." 
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¿Hay alguien allí? 
¿Hay alguna per- 
sona alli? 







El viento apenas está empe- 
zando. Mueve pequeñas olas 
de arena sobre el desierto, 
rueda perezosamente por 
entre las piedras y se en-. 
reda en los arbustos rese- 
cos. En alguna parte, mur- 
mura frases inconexas den- 
tro de la casona solitaria. 

























==> EN === === E =—— 











¿Hay alguien 
allí? ¿Hay al- 
gún espíritu 
allí? 


lLa voz no despierta ecos 

en los tejados vencidos ni 
en las puertas desvencija- 
das. Un ratón de arena se 
escabulle por el dintel y 
se sumerge en el desierto. 
































El viento parece tomar 

un poco más de fuerza. En 
alguna parte de la casona 
inmensa golpea una puer- 
ta, como un latido único 

e inútil de un corazón ca- 
vernoso. 


¿Hay alguien allí? 
¿Hay algún demo- 
nio allí? 


















Nada. Ningún sonido, ninguna voz. Nin- 
: y A 
Fgún signo. La casa es sólo un objeto, 













No hay nadie. 
Podemos entrar. 





Por RICARDO FERRARI 
Dibujos de SZILAGYI 


qa a z a 
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Ojalá la tormenta 
empiece pronto. An- 
tes de que llegue al- 
guien más. 












Claro que no. Tampoco fui quién pa- 
ra impedir que mataran a mi esposo. 
¿Por qué no fueron generosos ellos? 
Sólo era un campesino. 





¿Generosa? No quiero ser genero- 
sa. Hay media docena de ejércitos 
peleando por toda China. Rebeldes, 
ladrones, feudales...y nosotros hui- 
mos de todos. No quiero que algún 

loco armado hasta los dientes se 
meta aquí, con nosotros. 




















O 
> 







Eso no es ser 
generosa, jo- 


ven Yen. No eres quién para decidir eso. 




















y No, pequeña Luc. No existen hombres | 
de metal. 















Es que soñé con un hombre de me- 
tal, mamá. ¿Cómo se pueden soñar 
cosas que no existen? : 





























Qué extraño. Soñé con un | 


Mamá, y ¿hombres con ojos de ; 
hombre con ojos de hielo... 


hielo? ¿Existen hombres con o- 
jos de hielo? 










No, pequeña 
Luc. No exis- 
ten hombres 
con ojos de 
hielo. 




























| 
ÉS , 
al 





¿Adiós? No comprendo. 
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Y una piara de refu- 
giados. En fin...a Ver... 


Eres el más joven y el 
más fuerte, ¿verdad? 








Pues es sencillo. Eres el único 
que se atrevería a enfrentar- 
me. Y no quiero tener proble- 
mas durante la tormenta. 





















Ahora uste- 
des están ba- 
jo mi protec- 
ción. Denme 
de comer y 
de beber. Us- 
tedes pueden 
hacerlo tam- 
bién. Y pien- 
. |sen, antes de 
hacer nada. 
Una vida per- 
dida es un 
gran mal. Pe- 
ro muchas vi- 
das perdidas 
es aun peor. 























El viento ahora es más fuerte. Desde el horizonte se alza 
una nube de arena. La tormenta ha comenzado. 































um...¡nteresante...tal vez esta 
tormenta no resulte tan mala des- 
pués de todo... 


- Y 
» « YNo te preocupes, Ése es el hombre de 
Suda tes mantés hijita. Me cuida- y mi sueño. El hombre 


] SI EN , de metal... 














No hay manera de salir de la casona “YO...Ven... 
mientras dure la tormenta. Así que 
tú y tu hija, métanse más adentro. 
Ocúltense en las habitaciones. Que 
no las encuentre cuando vuelva. 


huyamos... 








[ La casa no contesta. Sólo el viento, 
el viento que se mete por los techos 
reventados y arroja puñados de are- 
na sobre los muebles secos y aban- 
donados. pu 

- 4 











Se ha ido... 





Tengo que encontrarlo... 
no estaré seguro con él 
rondando la casa...y tal 


: 
vez haya más... 

















No...escucha, no nos 
hagas daño, yO... 
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Éste es el otro hombre con 
el que soñé. El de los ojos 

de hielo. Tal vez haya mas 
sueños míos dentro de esta 


CASA... 














La cabeza se alza lentamente. Durante un instante Yen ] 
no entiende lo que está viendo. 









Pero...los ojos... 














T Es como si algo se quebrara en ella. El miedo desaparece 
y se sienta en el suelo, tranquila y relajada. 























El hombre baja la cabeza y los ojos terribles y maravillo- 
sos desaparecen. 








“Yo me llamo Luc. Y tú, en 
mi sueño, te llamabas Dax. 
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Nam es guerrero. Ha pe- 
leado con los boxers, y 
cuando los boxers fue- 
ron derrotados por los 
europeos, se unió a los 
rusos. Después, cuando 
empezó la guerra civil, 
se unió al gobierno, y > 
cuando el gobierno co- 
menzó a flaquear, se u- 
nió a los rebeldes...aho- 
ra está solo, esperando 
que alguno comience a 
ser el ganador en este 
infierno de guerra que 
es China. 
































Y en medio de sus cálculos, mezcla- 
do con el viento, se le metió el miedo. 








Tengo que hallarlo...si se oculta es pa- 
ra atacarme. Y estamos los dos ence- 
rrados aquí, en la tormenta... 











Pero...viene...Ssi- 


¡¿Qué más había en tu sueño, ni- | 
: 
gue buscándome... 


ña? 






















Luc no tiene miedo. En realidad, no 
sabe si sigue soñando o no. 








No recuer- 
do esa par- 
te. 






Pasaba siempre lo mismo. Hombre 
de hierro perseguía a ojos de hielo. 
Pero la casa era distinta, más nue- 
va, y a veces había gente. 
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Ahora el desierto es un infierno. Las trombas de arena a (Debe de estar por aquí. No puede 
azotan los muros, se lanzan por las rajaduras. La tormen- salir de la casa.¿Pero dónde?) 
ta cierra toda salida,como si hubiera atrapado una presa a 


y no la quisiera soltar. 


> RN SS 









































ST Estás aquí. Y sé 
: que te acerté... 
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Extraña casona, ésta...hay armas en las paredes Yoo. 








El hombre se palpa 
el brazo. Siente el 
agujero de la bala y 
la sangre acumulán- 
dose en él. No se 
mueve. Piensa. Aho- 
ra es una lucha a 
muerte. 














(Ésta servirá. Una 
buena espada que...) 














n esqueleto...Con armas. Debió de ser un guerrero boxer 




















[ES3555f (No. Espada no. Es arma 
22 de guerrero...) 

















(Otro guerrero muerto. 
Pero éste es de la guerra 
del opio...) 








(Maldición...me he 
perdido...) 























Después de un 
largo momento, 
oye que el rifle 
se estrella aba- 
jo, en algún Ju- 
gar de la oscu- 
ridad. 











por aquí y...) 


(Porquería...y ahora estoy per- 
dido, sin arma, con ese "coolie" 














(Vaya...otro...esto ya parece un cementerio. Y 
éste es de la dinastía Chan. ¿Cómo es que tan- 
tos guerreros murieron en esta casa?) 








Maldita sea...esto pare- 
ce un abismo... 














(En fin...al me- 
nos éste me da- 
rá un arma...) 
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Mamá, ¿una casa 
puede vengarse? 











Volví a soñar 
la pesadilla. 








Tonterías. Cuidate, Dax. 


-FEh? + 49 * 
¿Eh? ¿Que? Duérmete. 


¿Qué dices? 























Ah...aquí estás... 


y ZA 
we” NIAST 
SS A : A 
03 > = é L ZA 


AN 
ES 


SUS 
AS 


SS 














¡Ahora mismo! 
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A A A A 
Vaya...no eres un simple*coolie!.. (No puede ser...nunca un podrido "coo- 
a : lie" pudo detener siquiera una de mis 

- estocadas...) 



















































































Ni 


yo puedo ma- 
ú 


puedes tocar- 


z 


Se acabo. 
ni t 





tarte, 





SPera... 








No...e 

















¿Qué ha sido esto, niña? 
¿Qué decía tu sueño? 


Y No lo entendí. Creo que es 
la casa. Tenía un amo que 
la construyó, un 





El guerrero murió. Tonterías.Pe- 
[EL derrota impo- sadillas de ni- 
sible. Lo mató un ña. 

"coolie". Cada tor- 

menta, la casa en- 

cierra en ella a un 

guerrero y un "coo- 

lie" para que peleen 

y gane el guerrero. 

Pero fracasa. 














Y dentro de poco, 
no será nada. 














Ly 











le 
daa 


ad y» F Y sin embargo, las llamas crecen y se agitan y se agigan- 

O e tan, crepitando sobre la casona entre ramalazos de chis- 

- y) ; ] pas sulfurosas y estallidos. Dax mira, pero no mucho tiem 
po. Teme ver alguna figura contra las llamas. 
































Luc no volverá a soñar con hombres de metal, ni con ojos de hielo. ES 






































lLa pesadilla ha terminado. 


poa 

















hina es demasiado grande, y demasia 
o vieja. Tan grande, que cualquier co 
a cabe en ella, Tan vieja, que todo lo 
ue puede pasar,en ella ya ha pasado. 
Así que el tiempo y los lugares se repi 
ten, con pequeñas variantes, a veces sQ 
lo de matices. Y a veces, sucede que u 
a historia es arbitrariamente cambia 
a a partir de cierto punto. Un extraño 
experimento que un dios, o varios dio- 
es,preparan para su diversión o su co 
nocimiento. 


















llo? 





El mejor. Miralo tú mismo. 
Y puedo ofrecer una bolsa 
más de arroz. Pero habrá 
una condición. Hasta que 
lleguemos a Hu, no podrás 
mirar el rostro de mi peque 











NY 
N 
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OS 
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Eh...honorable, ¿no deseas ganar— 
te una bolsa de arroz y un cuchi- 












s un trabajo sencillo.Sólo debes acom 
pañarnos hasta Hu,una ciudad al este 

del Valle del Dragón. Es tierra de ban- 
doleros, y temo por mi pequeña. 











¿Es bueno el cuchillo? 


Es un buen cuchillo. Y 
bastará una bolsa de 
arroz. Acepto. 





























Te diré qué haremos. Tú irás por de-| [[No, robaremos el arma, y el arroz.Val 
lante, y atacarás al del rifle. Yo iré | [drá la pena de todas maneras. 

por detrás, mataré al viejo y me lle- 
varé a la muchacha. Pagarán buen 
oro por ella. Debe de ser joven. 


El anciano no dará problemas. El 


de adelante es el peligroso. Tienes razón. Vamos. 


" ¿Y si bajo el velo...hay alguna en 
fermedad? 















Los has sentido, ¿verdad? No me re- 
fiero a oírlos, olerlos o verlos. ¿Los 
has sentido ...? 


He vivido muchísima violencia. Y Ocúpate del de adelante. El de atrás 
aprendí a sentirla. Y cuando sentí a no será peligroso. 

estos dos, tú le quitaste el seguro a 

tu rifle. 









¿Cómo lo sabes, honora- 
ble? 








¿Para qué llevas arma, si no sa 


Al diablo contigo, campesino. - 
bes usarla? 











| Lo último que vio fueron los ojos 
transparentes. Se llevó esa vi- 

sión al infierno, y aun en el in- 

fierno lo persiguió, estremecién 


dolo. 


= 


pe 
























Y ahora, mujer, escoge acompañar- 
me o morir. No perderé el tiempo 

enfrentando a tu guardia silencioso, 
Ni... 








(La muchacha. Ya 
no podré salvar al 
anciano, pero sí a 
ella.) 







Lo enterró al borde del camino. La mu- 
«chacha estuvo tras él en todo momen- 
to, inmóvil y silenciosa. 






Pero cuando se vol- 
vió,vio que sobre el 
pecho estaban las 
huellas de un llanto 
transparente e im- 
perceptible casi, 























Si lo deseas, puedo to 
mar su vida. 


No. Me queda muy 
poco tiempo para 
perderlo en vengan- 
za. Escúchame. Te 
pagué. Cumple tu 
parte del trato. Llé 
vala a Hu. Y no mi 
res su rostro. 





A 
TASA 
5 IN | 











Ln $ hy Lamento la muerte del 
: : | anciano. Pero piensa que 
fue con valor. Debemos 
seguir. No es bueno pa- 
sar la noche en el cami- 








Y, sin una palabra, la mucha- 
cha se puso en marcha. 

















Puedes impedírmelo negándote. 
No usaré la fuerza contra ti. 


La muchacha permanecía de 
pie junto al canal de riego. 
El inmenso perrazo se había 
echado junto a ella y jugue 
teaba mordisqueando con 
sus terribles dientes carnice 
ros el ruedo de su ropa. 


¿Nos permites pasar la no- 
che aquí, anciano? 














Durante la noche nadie ha- 
bló. El cansancio no es buen 
tema de conversación. Una 
familia llegó ya muy tarde, 
con un niño que gritaba y 
lloraba. 











Y Tienes un rifle. No veo cómo 
impedírtelo. 
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Pueden pasar. Tú y la bruja. Y me 
alegro de no haber usado esto. 
Tengo poca pólvora... 





] Si no lo sabes, no es necesario que te lo di 
ga. Pasa. Te daré fuego y agua y sal y te- 


cho, y tú me darás un poco de tu arroz. 
y 
Asi estaremos a mano. 


(Pero...El niño ha dejado 
de llorar.) 


Regresó a un rincón de la ca 
baña. No dijo una palabra, 
no dio ninguna explicación. 
Y pasó así el resto de la no- 
che. 























¿Cómo podré encontrar la 


ciudad de Hu? 





Solo sigue a los ejércitos. Todos 
van hacia allí. Va a librarse una 


terrible batalla. 








Los ejércitos marchaban 
por los caminos, esquivan- 
do los arrozales y rodean- 
do los pueblos para no atra 
vesarlos. No era bondad. 
Era cálculo. En los arroza 
les los caballos se empan- 
tanan, y en los pueblos pue 
de haber emboscadas. Mar 
chaban interminables, te- 
rribles, fragorosos. Mons- 
truosas serpientes se a- 
rrastraban hacia Hu. 


pm 
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No había pájaros. No ha- 


| bía lobos. Solo algunos ti 


gres permanecían. Los 
labradores dejaban las ca 
sas, y la vida se apartaba 
de los hombres de armas 
con un gesto de temor y 

de asco. 





























Y en torno a Hu, la ciu- 
dad disputada, los ejér- 
citos aguardaban, ace- 
chándose unos a otros pa 
ra destrozarse apenas con 
cluyera una negociación 
que todos creían inútil, si 
no innecesaria. 


















o o] 
¿Que hacemos ahora, mu- 


jer? En pocos días más, es 
ta ciudad no existirá. Ni 
los campos de alrededor, 
ni nada. Es todo el tiem- 
po que tenemos. 








¿Qué buscamos allí? 





















Dos hombres. Dos generales, que lle 
van días tratando de evitar la guerra, 
sin quererlo demasiado ni lograrlo. 
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Extraño palacio este. Lo custodian sol 
dados que tal vez mañana deban ma- 
tarse entre sí. 

























Bien...por hoy, por esta tarde, esta- 
remos en el mismo bando. Los deja- 
remos entrar, y los mataremos don- 
de nadie nos vea. Luego cada uno 
volverá a su ejército, y la próxima 
vez que nos encontremos seremos e 
nemigos nuevamente. 


Ahí está. Es ella. 





Hum...tenías razón. 





¿Y eso te parece extraño en una 
guerra? 


De acuerdo. 



































Quieto. Si puedo ahorrarme un dis 
paro que alertará a todo el pala- 
cio,lo haré. 


Contigo usaré un cuchillo de 
plata. Dicen que es lo único 
que mata a las brujas. 





degollarla, para asegurarse 
de que el espíritu se marche. 


dy No mires, labrador. Deberá 





No intentes nin- 
guna estupidez. 
Yo puedo... 








No... ¿Por qué giro mi ma- 
no?No quiero apuntarme... 

















No valdrán trucos conmi 
go, mujer. . 








Esto no es ningún truco, 
guerrero. 


Esto es magia. 
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Mi nombre es Dax. 





Así que somos iguales. 












No. No iguales. Tus ojos manejan 
la violencia. Los míos la suprimen. 
Supongo que la única diferencia 

es lo que elegimos hacer. Los dos 
solo quisimos ponernos a salvo de 
tanta estupidez. 








Los generales ya no se hablaban. 
Sólo se miraban por sobre los ma- 
pas, tratando cada uno de adivinar 
cómo era el otro,para poder des- 
truirlo, 








Mi nombre es Seda. 





No puedo ordenarte nada. 





Ni yo a ti. Curioso...pensé que 
LA Y podría pacificarte también... 





TT TT, 

















¿Me ayudarás a terminar esto? 


Claro que sí. He cobrado un cu- 
chillo y una bolsa de arroz por ha 
cerlo. Y cumplo mis tratos. 














Y entonces ellos entraron. Eh, vosotros. 
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[Después dijeron que lo que sintieron Eso no importa, señores de la guerra. 
fue miedo. Un miedo atroz, profun Solo miradme. Un instante, y nos ire- 
do..Miedo como solo se siente al es- mos todos en paz. 

tar rodeado por la muerte. 






















¿Quién eres? ¿Quiénes sois? 




















Juntaron sus mapas y,sin uña 
palabra, se marcharon. 


NM, 


SI 







Sequé en ellos hasta la misma 
posibilidad de violencia. Uno se 
volverá granjero. Morirá de vie 
jo. Al otro lo matará el amante 
de una de sus esposas. Pero he- 
mos salvado miles de vidas. 


ON 
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[Desde uno de los balcones los ; 


vieron salir,y vieron como los 


das direcciones. 





¿Qué harás ahora? 


Esperar. No puedo corre 
gir a cada hombre. Sólo 
puedo acechar, y cuando 
mucha violencia va a de 
satarse, ir allí a impedir 
la. ¿Y tú? 























ejércitos se dispersaban en to- 
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Seguir mi camino. 





Espera... ¿Por qué no te 
quedas unos días? Al fin 
de cuentas, salvamos es 
ta ciudad. Bien podemos; 
disfrutarla. Y estos ojos 
nuestros nos mantienen 
tan...solos. Nadie se nos 
AN ACerca... 























de 


0) 


US 








Esto pasó en Hu, la que lla 1 


maban codiciada y desde 
entonces se llama afortuna 
da. Pero pudo pasar en cual 
quier lugar de China; por- 
que China es demasiado 
grande y demasiado vieja. 
Así que a veces sucede que 
una historia es arbitraria- 
mente cambiada a partir 
de cierto punto. Un extra- 
ño experimento que un 
dios,o varios,preparan pa- 
ra su diversión o su cono- 
cimiento. 















Recuerdo cuando conocí a Li. 
Yo estaba tratando de robar 

fruta de los manzanos de O-Min,|' 
el señor de la comarca, y ella |. 
se acercó por el centro, sucia 
de polvo, cansada y con las 
ropas rotas. 
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Me miró, y lo primero que noté fue que sus ojos estaban 
opacos. 


CUANDO YU |< as 
ERA UN NIÑO 






Por RICARDO FERRARI 




















¡Yu! ¡Maldito 
demonio! 





¡Corre! ¡O-Min 
tiene un bastón 
duro, y lo mane- 
ja con destreza! 


Oh, oh...estoy 
en un lío... 





¿Vives 


==] 


104 


Esta vez perdiste, pillastre. Man- 

5 A A 
de un sirviente antes. Dax no está 
en la casa. 





¿Y piensas que creeré eso? 
% z z > 
Si Dax estuviera detras mio, 

ya me... 






















...ya me habría dado el punta- 
pié que me da siempre que te 
atrapo. Dax, Dax...¿siempre es- 
tás donde este travieso te nece 
sita? 


En fin...otra vez será. Dá mis saludos 
a Seda. Adiós. 
al 


d 





Adiós, gordo 
tonto. 














Puo es necesario que tú lo insultes. Alcan- 


Otra vez salvando a este pi- 
za y sobra con que yo lo patee. 
PA 


chón de bandolero. ¿Y la niña? 

















































Li miró el pote con arroz y se 
pasó la lengua por los labios 
resecos. Tenía hambre. Mu- 
cha hambre. 


Oye, si te has escapado de 
tu casa no tienes que men- 
tir. Dax no te llevará de 

vuelta. 








No, es verdad. Me per- 
sigue un guerrero, un 

hombre que mata a la 
distancia. 

















Yo...unos hombres quema- 
ron mi casa, y mataron a 
mis padres. 












No, es verdad. Es un guerrero 
que ve las cosas que pasan le 
jos, y mata a gente que ni si- 
sol, quiera lo ve a él. 





Uf...qué sarta de 
embustes. Come, 
muchacha, y cállate. 






Tengo que tenderie una trampa. 
No me molesta que se robe las 
manzanas. Me molesta que se 
rían de mí. Soy el señor de la 


comarca... 


O-Min pensó en insultarlo. Después vio el rostro feroz y 
cambió de idea. 
Eo e TEA 
¿Una niña? Pues... 









Come. Y cállate. 












Sí. Se refugió en una 
casa con gran jardín. 
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...Y lo acompaña una mujer con un sólo Para robarme mi tesoro. Por Y tú me decías a mí 

ojo, que tiene frutos que hacen temblar e des que era mentiroso...és- 
ta me gana. ¿Qué pue- 
de haber aquí que val- 
ga tanto? 


la tierra. 








A eso llamo tener a 
si Z 
ginación. ¿Y por qué te 
siguen, niña? 
h 








Excelente...deberíamos avisar a 
Simpson. 


Está aquí. En una de 
las cabañas. 


Claro que sí. Todo este lío no 
tendría sentido si él no nos pa- 
gara. 














Ya basta de embustes, pequeña. 
Ven aquí. Deja que te ordene el 








Ellos no. El hombre que arroja hu- 
mo por la boca lo quiere. Le o- 

freció dinero a mis padres, y ellos 
se negaron. “Y los mató. 











Bien. Maten a quien se oponga. 
Y tráiganmelo... 

















No miente. He visto en ella. Entonces es verdad 
Realmente pasó lo que dice. que la están buscan- 
La casa fue arrasada. DO. 





No te molestes. Al fin de 
cuentas, no durarás mucho. 


Escucha...háblame. Cuéntame todo. Ahora te creeremos. 





ra inmenso. Un guerrero terrible, con un arma ex- 


| E 
traña y un rostro cruel. 
A 





y ¡Se escapa! ) 
a 
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Claro que sí. Dax me salvó 
otras veces. Yo lo salvaré 
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Yo creí que las cosas eran un juego. Así 
que simplemente camine hacia el gue- 
rrero. y 











Lárgate O... 





Deja en paz a mi amigo, 








Un cuchillo de bambú. 


Yo mismo lo hice. Lo 
uso para matar serpien- 


No te muevas, guerrero. O las astillas se te 
meterán más adentro. Y explícanos esto. 


La niña tiene algo que ong 
Simpson quiere. Y él nos 
paga por conseguirlo. Co- 
mo sea. 
Vencí a un guerrero... 








En fin...hay una manera de sacarlos. 








el 





Y espero que dé resultado. 








Yo vi la explosión. Vi cómo se sacudían 
los arrozales. Y vi a Dax saliendo de sul 


escondrijo. 

















¿Un occidental? Excelente. Nun- | 
ca maté a un occidental. 
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Era mala. Tal vez perder el 
ojo la hizo asi, o tal vez no, 
Era muy mala. 














Te he matado. Porque 
quien me ataca, no es 
ni hombre ni mujer. Es 

enemigo. 











Me han dicho que los occi- 
dentales no golpean a las 
mujeres...¡Peor para ti! 











¡En - El o : Ó a 
¡En ese read lleva E á Vaya...resultó ser más 
ré conmigo! De a - y duro de lo que... 




























No gastes tu poco aliento. Sólo entérate 
que tu muerte me hará famoso, y muy, 
muy rico... 


¿Qué es todo esto? ¿Por qué pasa todo esto? 


LEON 
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Tú...Li,¿sabes por qué ha sido toda esta muerte? 
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Está por seilr. ¿Lo oyes? Ha- 
ce ya ias días comenzó a mo 
verse. Se lo llevé al inglés, 

y lo quiso para él. Escúchen- 
lo... 


pa reci po 





Y el huevo se rajó, y el dra- 
gón salió. Yo lo vi. Era ni- 
ño entonces, y lo vi. Dax y 
Seda también, aunque ellos 
lo niegan para que nadie 
salga a cazarlo. Li también. 
Pero ella se casó conmigo, 
y jura que esto que cuento 
son embustes. 


cuentas, cuando era ni- 
ño yo tenía mucha ima- 
ginacion... 
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Por RICARDO FERRARI 
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Cuando comienza el calor, cuando 
la tierra se prepara para el amor, 
las serpientes salen. Primero una, 
que surge de las entrañas mismas 
de la piedra, resucitando del largo 
sueño invernal con el que engañó a 


la muerte. Se arrastra, lenta y fría, 
a buscar el sol. 








Y después, las otras. A buscarla, a | 
encontrarla. Miles, miles de miles 
reptando fuera de los roquedales, 
saliendo de los arrozales, descolgán 
dose de los árboles. el 



















Y se apiñan y entremezclan, forman- 
do una red viva que se retuerce y en- 
maraña sobre la"tierrra. Y mientras 

eso hacen, sueñan. « 








Y su sueño, sueño de serpientes, sólo pue- 
de ser una maldición para los hombres. 














Que la mula no pise las ser- 
. : 

pientes. Podría espantarse, 

y si se nos escapa... 































Lo cubren al instante. Reptan sobre 
el, frías, silenciosas. 

















Yo no voy a pasar por 
eso. 





Porquería... las co- 
nozco...he visto a 
otros morir así... 








¡Suéltame, maldito seas! ¡No 
existe antídoto contra esta 
picadura! 





Tampoco es nece- 
sario. 




















¡Hijo de perra! ¡Ahórrame No habrá sufri- 
el sufrimiento! miento. 











Estás loco...eso es brujería...superstición. ¡Me voy a 
morir! 






























Pero...ya no arde, 
este lugar dicen qué es lo que 


debe pasar. 














No. Un chino en un cuerpo de euro- 
peo. Pero eso es todo. Vete ahora. 
Retrasas nuestro trabajo. 














— pp 
Eso es bueno. Las gentes de La mordedura...se cerró. 


Y no volverá a moles- 
tarte. 








Í” Señor...estos podrían ser. Son dos, 


y tienen la tierra ya labrada. 


No. Están muy cerca del 
camino. 
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A veces creo que ser mudo es muy ma - 
lo. La gente siempre quiere hablar, y —= 
como no puedo contestar sus voces se 
acaban volviendo en mis oídos como 
el sonido de la lluvia, algo agradable 
pero sin más significado que decir 
que la lluvia está aquí. 












Con Dax es distinto. Él sólo ha- 
bla cuando es necesario. Traba 
jamos horas en silencio, come- 
mos y bebemos en silencio y a 
veces una simple mirada basta. 
Así que aprecio cada palabra 
suya como se.aprecia una gema. 
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Serpientes. Por todas partes... No entiendo cómo es que 
hay tantas. 


Hum...éste está bien. Lejos 
del camino principal, recién 
arado... 


lay muchos labra- 
dores. Deberemos 
arreglar eso. 






La época de apareamiento. llan es- 
tado hibernando, y salen a copular. 












Ahí vienen. Los macacos gritones, 
indignados, a echarnos de su cam- 
po. 


Bien...que queden los dos de la 
derecha. Será suficiente con 
ellos. Al fin de cuentas, la tie- 
rra ya esta roturada. 


A 














Pues sí que tenía razón ese renega- 
do de ojos claros... la mano ni siquie 
ra me molesta... 











Seda es también como Dax. Ni siquie- 
ra habla con él cuando estoy presente. 
Porque yo no podría participar de la 
conversación, y eso no estaría bien. 

















El mulo... sí, son los ingleses. ¿Pero 


Cc Yo ya estoy empezando a entender 
por que? 


a los occidentales. Nosotros mata- 
ríamos por amor, por odio o por ho- 
nor. Ellos son más retorcidos. Ma- 

tan por objetos. 








pS 
El único objeto que estos ingleses 

traen son estas vasijas. Así que aquí 
debe estar la razón de esas muertes. 




















Toda la aldea está aquí. Oyeron los | 


disparos, y seda les dijo que Dax y 
yo habíamos ido a averiguar. 


¿Pero semillas de qué? 
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Amapola. La flor-de- 
monio hamacándose 
suavemente en el vien 
to, guardando en su co 
razón de belleza un te 
rror peor que varias 
muertes. 








De todas partes ven- 
drán bandoleros, y al- 
guno se quedará con 
la tierra, y con la flor. 
Y comenzarán a sem- 
brar más y más. Ya 
pasó otra vez. Un hi- 
jo mío murió por fu- 
mar el opio. Uno de 
los monstruos de su 
delirio debió matarlo. 

















Lo peor no era lo que 
pasaba dentro de los 
que fumaban. Porque 
se dejó de sembrar co- 
mida, y todo fue ama- 
pola. Y los hombres 
solo trabajaban en la 
amapola, y las muje- 
res sólo podían vivir 
sirviendo, como fuera, 
a los hombres de la 
amapola. Era como un 
fuego, que quemó todo 
lo que habíamos cons- 
truido. 


























e 
Juntemos nuestras cosas y vayámonos de aqui, esta tie- 
rra está perdida... seguramente vendrá algún ejército de 
ingleses a reclamarla. Ya la hicieron antes. 














Lo están sembrando. Sé lo que 
pasará ahora. Urecerá esa flor, 
porque ellos tienen armas y no- 


sotros no podremos impedirlo. p 














Yo...yo creí que eso era 
lo peor. Pero después des- 
cubrí que no. 





















, Sa pa o] 
Y entonces venia un ejercito,el que fuera, y nos domina- 
ba. Porque ya éramos esclavos de la amapola... 



























Comprendan esto. No importa que | / Si retrocedemos una vez, si una sola vez los dejamos, 
tan lejos vayamos. Ellos nos alcan- k ellos seguirán. 

zarán. Ellos con sus rifles y sus mu-| | 
las y sus semillas pueden llegar a 
cualquier parte. 




























¿Por qué tú y esta mujer tuya tratan 
de convencernos? Si usaran sus ojos, 
podrían obligarnos. 


Tú, mudo. Ayúdanos. Fuiste siempre 
de recto proceder. Dinos que hacer 
ahora. 


No usamos nuestros ojos con nues- 
tra gente. Y ustedes son nuestra 
gente. 

































V No. Es la mejor manera.Los 
pueblos de alrededor sabrán 
que es amapola cuando ya 

haya crecido y los bandole- 
ros estarán aquí. Lo he he- 
cho anteS... 


Sembrar de noche... debe- 
mos estar locos. 
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Pero... ¡vengan aquí! 


Son miles...deben haber ve- 
nido de todos los pueblos de 
alrededor... 


China balas suficientes para 
matarlos a todos. 











Señor...mire. El renegado... 























Tú no vas A... 














Tomen su mulo y sus semillas y su 
herido y váyanse. Con cuidado. Los 
bandoleros los buscan...quieren ese 
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¡No permitiremos que...! Pedazo de idiota, mira a tu alre- 





dedor y dime de qué manera vas 
a impedir nada... 





¿Se van? ¿Y nos dejan solos? 
Eres un pobre idiota... 


A 
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Wo, 


N 


NN 
DS 


ds O 


SN 














No...no quiero cami- 
nar... tú me obligas. 
¿Adónde me haces 
ir? 






















Dios mío...otra vez... y ahu- 
ra no va a ayudarme... 





Cuando vuelva el calor, las ser- 
pientes saldrán de nuevo y segu- 
ramente, soñarán otra cosa te- 

rrible para los hombres. No im- 
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Como un animal espantado, el río a- 
bandona su cauce de milenios y se 
lanza, furioso e incontrolable, sobre 
los arrozales y los caminos y las ca- 
sas. Una gigantesca bestia parda que 
todo lo arrasa y todo lo sumerge. I- 
nundación. 











No busquen nada en las Nadie duda ni pregunta 
casas. ¡Corran a los ár- por qué. Simplemente, 
boles! corren. 


Hu-Mein lo ve. Desde el 0 Y déspués ve a los otros. 
techo de su casa, pequeño Están de pie en la calle, 
y rollizo, ve el río arrojar sin entender lo que pasa. 
se sobre el caserío. Nunca nadie vio una inun- 
dación. Él tampoco. Pero 
él reacciona. 
























Jamás imaginé algo así... 
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¡A - . 
lla pasado otras veces. Mi abuelo 
me contaba. 





¿Y por qué no se han ido? 











¿Adónde? La tierra tiene dueños. Y 










los dueños piden a cambio de dejarte 
vivir en ellas, precios mayores que 
el que cobra la inundación... 











Aunque está visto que esta vez 


DNA 
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ce el precio será muy, muy alto. 








Shenan. Algo pareci- 
do a un señor de la 
guerra. Otros man- 
dan la caballería por 
delante, o los cohe- 
tes. Él, la inundación. 

















No entiendo. 


No es difícil de entender. Él y 
sus hombres tienen armas. 

Cuando la inundación se retire 
y debamos bajar de los árboles, 





Hu castañetea los dientes. Es furia. 
Dax se sorprende. El buen Hu ha sido 
siempre un hombre pacífico y callado 





Será el amo hasta que haya otra inun- 
dación, o hasta que un amo peor que 
él lo desaloje. 




















Shenan mira los árboles. Le causan 
gracia los hombres y las mujeres a- 
|ferrados a las ramas. 


Parecen monos... 
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Por eso puedo controlar 
con facilidad a la gente 
inferior. Son como los 

monos, y yo observo mu- 
cho a los monos... 





moOSas... 






Poderoso Shenan, hay mu- 
chachas allí. Y muy her- 

















£sa es una serpiente. Y 
las serpientes tienen una 
sola cabeza. 


[¿Qué harás? 

















Simplemente iré hasta 
allí, y la cortaré. 


Aprende de los monos. Si 
tratas de agarrar a uno 

que está asustado, te mor. 
derá. Déjalas allí. Que pa- 
sen una noche de frio y 

hambre. Y las muchachas 
acabarán rogándote que 
las lleves contigo. 









Poderoso Shenan...no en 
vano eres quién eres... 






Largo de aquí. Asustas 
a mis mascotas. 














| Hu ve a Dax en el agua. Ve cómo se mue- 
ve en silencio, para no hacer sonidos que 
lo delaten. Apenas puede distinguirlo, un 
puntito entre la oscuridad y las aguas os- 
curas. 





Es una pena... 














Dax está enojado. Le molestan estos 
hombres como buitres, que medran 
con la desgracia de otros. 


(A metralladoras...sí que saben hacer 
las cosas...) 










































Mátame, bandolero. Mátame. 
Gatilla. Una ráfaga larga... 
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No...¿Qué he hecho? 
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¡Podos a la vez sobre 


quiero vivo! 


illo? 


cial 





Un mago... 





plando sobre una brasa. 
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Shenán mira los cuerpos caídos. Desde la carpa ametra- 


No. Átalo y véndale los ojos. Extraordinario...como los 
llada llegan los ayes de los que tardan en morir. 


monos, atacó solo, en un arranque de furia. Pero no creo 
que los monos hagan magia. 
L 





Extraordinario...mató 
a cuatro, sin contar a 
los que hizo ametra- 





























(Mis ojos...me han vendado. Y tarde o 
temprano van a matarme. Tengo que sa- 
lir de aquí...) 





















Dax busca a tientas en el cofre infernal 
que es su alma. Busca cómo salir, cómo 
escapar, cómo marcharse. Cómo escurrir 
el cuerpo contra la mano viscosa de la 
muerte. 




















Y en esa búsqueda se en 
ferma de miedo, porque 
no sabe si lo que desata- 
rá será peor que lo que 
lo ha atrapado. 
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Hemos tenido suerte. Es un mago 
que no conoce sus poderes. Está tra- 
tando de huir, pero no sabe cómo. 





A 
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Ten. Apúntale a la cabeza. Si logra | 
soltarse, simplemente mátalo. 


¿Dónde están los demás? 





Fueron a buscar mujeres. Por 
favor...no me dejes solo. 











¡A mí! ¡Llévame a mí! ¡Te 


haré feliz como nunca lo | 
fuiste en tu vida! 






3 bh 
EY ¡A mí! ¡Los hombres 


se pelean por mi! 





Las pequeñas llamas se a- 
rrastran por el suelo sin 
tocarlo ni quemarlo. Bus- 
can, como si fueran dedos 
de fuego. 


Lo mataré...lo mataré an- 
tes de que me haga daño... 





























Los bandoleros se ríen a carcajadas. Ateridos, los hom- 
bres oyen a sus mujeres gritar, y sólo pueden enfermar 
de humillación y de vergiienza. 





Calma...habrá 
para todas... 


Agotado, empapado en su- 
dor, Dax deja de intentar- 
lo. No es el cansancio lo 
que en verdad lo detiene. 
Es la tensión de estar hur- 
gando en el fondo de su es- 
píritu sin saber nunca qué 
o quién saldrá. 


Se ha detenido...el mago 
se ha detenido... 

















Par. - : 
Oye a sus hombres reír con las mujeres afuera. Sabe que 


(Un mago...) ' eir c j 
sae es un buen sonido. Significa que las cosas van bien. 
= 


MEG 
¿O YA EZ (Tal vez pueda usarlo. No conoce su propia fuerza, y con 
G SO 


los ojos vendados...) 








(Puede ser que esta i- 
nundación resulte más 
productiva de lo que 














Sólo ahora repara en el silencio de afuera. No hay más 
risas, ni palabrotas. Sólo el agua chapaleando contra la 


gran balsa. 




















1] Vaya...al fin de cuentas 
no son como Monos... 







puñalados. Nuestras mujeres los 
entretuvieron y acercaron al 
borde de la balsa. Nosotros na- 
damos hasta allí, e hicimos el 
resto. 


Ahogados, o estrangulados, o a- 





















No eres un mono... No sé qué quieres decir con eso. 


















te entenderán. 








Sí...creo. Estuve averiguando...c0- 
sas sobre mí. Cosas terribles... rre atacar así, solo? 


” 


Pero seguramente en el infierno 
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Dax lo oye sin escuchar. En un mismo día, a lo largo de 

una interminable mañana, ha descubierto que quedan en 

él cosas terribles. Y que las ha despertado. Pero no le 

importa. Está vivo. Y eso es más de lo que esperaba. 
E 








Ayúdanos ahora 











Dax la ve y siente un escalo- 
frío, Esa balsa lo seguirá en 
sus pesadillas. En esa balsa, 
él abrió puertas de sí mismo 
que no sabía que existían, y 
que debían permanecer eter- 
namente cerradas. 



















Te lo mereces. 








¿Eres un animal? ¿Cómo se te ocu- 
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El río baja esa misma tar- 
de. Arrastra hacia el mar 
una balsa sobre la que re- 
volotean los cuervos y a + 
la que trepan, atraídos por 
el olor de carne corrom- 
piéndos=, los cangrejos. 


























A bordo, tironeando 
del cadáver de su a- 
mo, sin entender nada 
ni saber qué hacer, 
los monos, a diferen- 
cia de los hombres, 
sólo pueden esperar 
la muerte. 














































¿Qué es el destino? Para algunos hombres, 
una encrucijada de caminos. Hay momen- 
tos en su vida en los que se detierren y pue|- 
den ver hacia adelante, y escoger. Esos 

hombres son los que se construyen a sí .. 
mismos. 


Voy a saber. He mirado! 
dentro mío, y he visto 
cosas terribles. No sa- 
bía que estaban allí. 

Voy a saber. Y no quie 
ro que tu, ni nadie, su 
fra por lo que pueda 

llegar a salir de mí.. 


¿Por qué? ¿Qué hay 
en el desierto que no 
encuentres aqui? 


¿Adónde vas? 












Lo que no hay 
en el desierto 
es lo valioso. 


Al desierto. 















¿Qué es el destino? Para algunos hombres, 

es como una ola. Siempre sumergidos en 

ella, no tienen conciencia de hacia donde 

van. La ola los arrastra. No pueden esco- 

ger, ni rehusar. Hombres así son los que 

ni siquiera» pueden elegir su muerte. | 
E E TS z 


Se acabó el oro. Se aca 
bó el vino. Se acabó to 
do. 














Bien...habrá que sa> 
lir otra vez. Siemprel 
hay un incauto. Pero 
deberé cuidarme. La 
gente está precavi- 
da. 







Ya sé que haré. Iré al 
desierto. Nadie verá 

lo que hago allí, y con 
que pase un caminan- 
te...O dOS... 
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Pero para todos, sin excepción, el destino es... 


| Por RICARDO FERRARI | 
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(Maldición... se metió 
en una de las cavernas. 
Deberé ir por él...) 





Puede sentir los muros. Puede sen- 
tir las historias que hay en la piedra. 


(La caverna...me he metido en una 

de las cavernas...deseé ponerme a 
salvo, y simplemente estuve a sal= 
vo.) ES 

















(Debió meterse en esta. La respira- 


€ e (Porquería...si no lo 
ción que escuché estaba muy cerca... 


mato, cuando oiga 
que me voy saldrá 
a perseguirme...) 















dos. Estaba asustado, y buscaba una 


¡manera de huir. 























| Ahora me vendaré los ojos. Pero ne | 


tendré miedo. Y sabré...sabré por 





Hay como un susurro en torno a él. El 

aire se detiene, la luz de la luna pare 
ce apartarse un poco. Dax, el hombre 
de los infinitos hombres interiores, va 
al encuentro de sí mismo. 














(Aquí esta bien. Cuando lle- 
gue la mañana y haga calor, 
cualquier caminante que pa] 
se deberá llegarse hasta 

aquí...es la única sombra enh 
kilómetros.) j 


















r Chan, el salteador, acecha. 








Tiene miedo. Se ha in- 
sensibilizado contra él. 
No lo siente. Pero ve 
que las manos le sudan, 
y sabe que tras las puer 
tas que ha sellado en su 
alma ahora el miedo cre 
ce y se retuerce. E 








(Porquería...estoy atray 
pado...si trato de huir, 

me seguirá y'me mata- 
rá), 











Desde la primera vez que 
mató, hace mucos años, a 
una anciana en un recodo 
de un río, cada asesinato 

a sido más facil que el 
Merior. Ha rodado, sin im 
pedirlo. Se ha convertido en 
una fiera, y sus sentidos se 
han aguzado. 


































(No puede ser un hombre. 
Que haría un caminante a 
estas horas, detenido an- 
te las cavernas. Tiene que 
ser un animal. Y el único 
animal que no le teme ni 
a la noche ni al desierto 
es... el tigre.) 





(Hay...algo abajo. an 
do oir como respira...) 











(No puedo hacer otra 
cosa...tengo que ir por 
él, y pegarle un tiro...) 
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Un criminal...Un tigre...debe ser un 
tigre...) 





y 











No lo ve. No lo oye. Es como si lo , 
tuviera dentro y percibiese los con- 
tornos y las formas de su espíritu. 


| (Hay...algo detrás de mí. Puedo sen-. 
tirlo.) 






(Casi no tiene voluntad. Pero... ha 
matado hombres.) E 



































(Bien...ahora me asomaré y dispara- 
ré. No puedo fallar. Solo tengo seis 

balas. Con un hombre sería suficien- 
te...pero con un tigre...) 





¡Te tengo! 





Pero... 

















Dax hace algo. Es como si 

una parte de su espíritu gi- 
rara, o como si todo su es- 
píritu girase en torno a esa 


parte. No puede describirlo. 


A pesar de ser él quien lo 
hace, no sabe que es lo que 


(Porquería...debí quedar- 


Ime afuera, y esperar. Tal 
vez se hubiera ido sin tro 
¡pezar conmigo...) 





£ , > 
...MO...está vacia... 





(Debo tener cuidado. Un ti- 
gre no duda. Simplemente 
atacará. Saltará antes siquie 
ra de que lo haya visto...) 


(Donde se ha ido? Un mo- 
mento... ya se que suce- 
dió. Pasé junto a él sin 
verlo...) 








Está agotado. Siente la piel helada, y 
los músculos agarrotados. 


(La piedra...estuve dentro de la pie- 
dra...) 








Oh, no...se es- 
tá apagando... 


Puede sentir la criatura que se mue- 
ve en el túnel. Siente como se acer- 
ca y se aleja, cautelosamente. 


(No me en 
contró...) 


























ectil 


FE A 


La bala le atraviesa el hombro limpiamen- 
te. El dolor lo sacude más aún que el pro- 


Un hombre...un hombre con un arma... 
















han tambien lo ha visto. Al fogonazo del revólver 
a visto al hombre y entiende que ya no tiene más 
io que matarlo. 


Vamos, viejo...sal. No tiene 
sentido que quedes malhe- 

















Ya está... ahora debo cuidar las ba- 
las O... 


Maldición...tres... debo 
encontrar la antorcha... 


ax siente que sucede algo.Siente qu 
stá haciendo, pero no sabe que, ago- 
ado, cansado, ha perdido el dominio 
e sí. Y por primera vez en años, lo 

que hay dentro de él,los infinitos Dax 
que viven en Dax, salen. 


SE 
:— 

















¡No importa! ¡Los mataré a 
los tres! 


Dax siente la voluntad de matar. La 
siente claramente, casi como algo 
físico y sólido. Siente también que 
agitado y herido, cualquier otro en 
su lugar moriría. 


Los recuerdos de Chan se desbocan. Inva- 
den su mente y la deshacen. Cada cosa del 
pasado, cada cosa terrible de su pasado es- 
ta aquí y ahora, como si volviera a suceder. 





Otra vez los boxers lo persi- 
guen por traidor. Otra vez 
corre aterrado por el arrozal, 
y las flechas vengadoras se 
ensartan terriblemente en su 
espalda. 


Dax no tiene armas. Toma simple- 
mente lo primero que encuentra. 
Y lo que encuentra es el mismo 
Chan. 











Otra vez ataca una ca- 
ravana de europeos, y 

las ametralladoras arra 
sán su gente y el metal 
candente se le mete en 


la carne. 




















Y el último y más terrible de los re- 
cuerdos lo alcanza. La vez aquella 
en que una espada lo atravesó de la- 
do a lado y lo dejó, entre las rocas 
a morir. Y la noche atroz que el pa- 
só sin saber si estaba muerto o no. 






























No lo mata nada físico. Lo Piedad... 
mata su miedo, ese miedo 

terrible que jamás aprendió 
a dominar por la sencilla ra- 
zón de que jamás trato de 
enfrentarlo. 


Mientes. Has matado hombres antes, Hasta esta noche no lo sabía. Lo sos- 
Pero lo extraño, es que yo me metí pechaba. Pero no lo sabía. 
en esta cueva huyendo de un tigre. 


Tu...Perseguía un 4 2/ ¡¿Quién... 
tigre, no a ti... s [quien eres? 











[Chan se muere maldiciendo 
y llorando. Muchos de los que 
ue él mató en emboscadas,o, 
por las noches en sus lechos, | 
murieron más en paz que él. 
Es que, cuando tuvo que lu- 
char por su vida, simplemen | 
te tuvo miedo. o 





























Dax sale de la cueva, tembloroso y |] 
cansado. La herida ya no le duele. 

Ahora sabe quien es. Otro, estaría ' 
espantado. Pero él, ní cuando enfren 
tó la muerte vaciló. 


Es que para algunos hombres, el 
destino es una ola, que los arras- 

tra sin dejarlos decidir. Para otros 
una encrucijada de caminos, en la 
que eligen.! 


Pero para todos, el destino es...un 
tigre. 
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Algunos dicen que el destino es previo al | 
hombre. El hombre sólo cumple su desti- 


no. No importa qué haga o qué le suceda, | 
tarde o temprano llega a él. 
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Otros dicen que el destino es como 
[oros cauce de un río, que es labrado 

por las mismas aguas. Todo lo que 
el hombre haga al azar o no, final- 
mente es su Ae a E 
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Esta es la historia de Li Wan-Tsu, que jamás es- ¿Tú eres Dax, el brujo blan- 
cuchó a los que hablaban así del destino, y de co- 20? 
sas similares como el amor, el olvido y el valor. 


o A EE 














Ah, sí. Eres 

tú. Necesito 

hablarte, ho- 
Anorable. 





Es esta una historia larga, 
honorable. Y la contaré de 
atras para adelante, que es 
como yo la aprendí. Algu- 
nos dicen que es la historia 
de las familias Weng y Tsu. 
Pero no estoy seguro. 














Pero mi abuelo, Chen, mu- 
rió en una riña con el padre 
de lu. Mientras agonizaba, 
el padre de Hu le corto la 
cabeza. 














El padre de mi bisa- 
buelo era guerrero, 
y el padre del bisa- 
buelo de los Weng 

comerciante. Codi- 
ciaban una misma 

mujer. El comercian- 
te acecho al guerre- 
ro con un grupo de 

bandoleros. Lo cap- 
turó. Él mismo le 
cortó ia cabeza. 



























Mi padre, el honorable Yen Tsu, murió combatiendo con- 


tra Hu Weng. Le cortaron la cabeza en la lucha. No tuvo 
miedo, y el que lo mató honró su valor. 








Eso es bueno. Si debe haber 
violencia, al menos que no 
haya odio. 











Mi bisabuelo murió en 
manos del bisabuelo 
de los Weng. El mío 
era ladrón, y el de e- 
llos verdugo. Fue de- 











¿Comprendes 
| de qué estoy 
hablando? 














Desde que hay memoria, desde que sabel 
mos, los Weng han cortado Ja cabeza de 
SRBmalos Tsu. Ahora es mi turno. 
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¿Quieres que proteja a tu hijo? Por 
que tienes un hijo varón, que será 
el siguiente en la lista. 












¿Quieres que mate a tu rival? 











¿Quieres que proteja tu vida? 


No. En esta generación, el motivo 
es un motivo de honor. No acepto 
que nadie más que yo lo enfrente. 


O. Soy hombre de valor. Si en- 
frento a mi enemigo sabiendo 
que no puedo morir, ¿qué mérito 
habrá en ello? No acepto que pro 
tejas mi vida. 








Lo he educado siendo honesto 
con lo que creo. Eso debe bastar 
para que sobreviva mi familia. Yi 
si no, justo es que se apague. No 
quiero que protejas a mi hijo. 








No entiendo. ¿Qué quieres 
de mí, entonces? 


Simplemente, impide 
que me corte la ca- 
beza. ¿Aceptas?. 

















Dax pudo decir que no. En verdad, Li espera- 
ba eso. Sus ojos claros casi pudieron ver ante 
sí la intrincada ruta de esos destinos entrela- 
zados. Y la seducción del desafío fue irresis- 
tible. Al fin de cuentas ¿qué es un brujo, sino 
el que hace Jo imposible? 
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Por aquellos años, You Weng 
era muy poderoso. Su fami- 
lia, tenía tesoros y él tenía 
ejércitos. Y por sobre todo, 
tenía una oportunidad que 
ninguno de sus ancestros 
había tenido. 









El brujo blanco que contra- 
tó Li. Vaya...no creí que 
los brujos actuaran así. 



















Se había rodeado de una corte de hechiceros. Tenía gue- 
rreros, y se hablaba de que había comprado en un lugar 
llamado Europa máquinas | de matar llamadas ametrallado 
ras. Pero nadie en la región las conocía. 


















Salud, poderoso You 
Weng. Deseo hablar 
contigo. 





Cuando Dax alzó la cabeza, los hechiceros vieron sus 

ojos. Ninguno dijo nada, pero comprendieron que toda 
su superchería estaba de más. Ese, el blanco, era real- 
mente sobrenatural. 










Vengo a pedirte que no cortes la cabeza del honorable 
Li Wan-Tsu. ¿Qué deseas a cambio de ese pequeño: 
servicio? OREA 











Honorable, en ese caso debe 
ré amenazarte. ¿Existe co- 
sa alguna que temas? La 
magia, ¿tal vez? 








Ah, eso. Este pobre Li es 
dueño de los más grandes 
arrozales. Y un líder pa- 
ra su pueblo. Yo quiero 

tener sus tierras y some- 
ter a su gente. Y dicen 
que es invencible. 












Hazlo pronto. Mi tiempo €5 
demasiado valioso para per- 
derlo con hechiceros de ba- 
ja estirpe. 











Nada, Porque no te lo haré. Lu- 
charé con ese estúpido campesi- 
vá 
no, y cortaré su cabeza. 








EE 
No. Mis hechiceros me pro-, 
tejen de toda magia. 














| Así que lo buscaré, y lo 


mataré. Será sencillo. Sin m 
dlemente debo concentrar- 
me en cortar su cabeza. 


Salvo para aquel que, 
desde el principio de los 
tiempos está destinado 
a cortarle la cabeza. Y 
ese soy yo. Conozco la 
historia de nuestras fa 
miliaS... Es 














- ÁS 

Y para empezar, le enviaré 1 Ah, También 

cabeza de su brujo en una ces eres luchador, 
s Mejor... 
















































¡Hechiceros, detén- 
ganlo:¡Les pago para 
que...! 


No tenian heridas, ni rostros de 
diia > a 

pánico. No habían arañado el sue- 

lo en agonía, porque no hubo a- 

gonía. Simplemente, murieron. 
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He visto a tu enemigo. Y lo he conocido. 


No me cunste que cra ambicioso, y que u- ¿Cambia eso algo? 
sariía su destino para su ambición. 


¿Qué es eso? La gente de mi pueblo. 
A e : 
3 RS 















No quieren que sus destinos sean arrasa- 
dos por el mío. Van a sitiar la casa de Y ou, 


matar a sus soldados y robar sus armas. 















po 
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| No se sabe bien quién iba al frente. Se sabe A 
que era un veterano de muchas guerras. Pero 


nada más. 



























Comenzaron a caer. Los 
que estaban detrás veían 
caer a los que estaban ade 
lante, y oían el traqueteo 
de las ametralladoras. Pe- 
ro como no las conocían, 
no entendían lo que estaba 
ocurriendo. 



























Entonces, el mundo se vol- 
verá un infierno. No vale 
la pena seguir en él. 






Han encontrado la ma 
nera de matar a dis- 
tancia y a muchos... 


El más viejo sí lo entendió, 









































Bien...eso termina 
todo. Esta noche 
vendrá a buscar- 
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Esa noche la aldea quedó — 
vacía. Sólo las antorchas. 

Las gentes dejaron las ca- 
sas ordenadas y limpias, los 

animales atados y las hogue 
ras encendidas. Y se fueron. 





















Bueno...es una manera a 
evitar que me corten la e 
beza. Algunos brujos: o e 


CNN 
¿Vas a matarme? 


? ¿Por qué? EY 











¿Nunca te has preguntado si ese des 
tino que temes es así simplemente 
porque tus mayores quisieron que 
fuera asi? 





¿Usarás sólo 
un nunchaku? 





Es la única 
arma que sé 
manejar. 





£ 


e 
ma si tu no 
te resignas? 














Ah, aguí estás. Supuse que 
no huirías. 
AA 


——> AT 
































manera de... 




















You se quedó alí, mirándolo. San- ( No puede ser...estás loco... y 
graba por la cabeza. Escupió un A 


par de dientes quebrados, y sentía ná e hb: UN pa 








en el pecho, cómo las costillas ro- NR 


tas se le ensartaban en la carne. 
Antes de que acabara de dar su pri 
mer tajo, había sido golpeado tres 
veces. 











Sabes que no puedes ven- 
cerme...que te cortaré la 
cabeza...es nuestro desti- 
no. ¿Qué estás haciendo? 


y Hago lo que de- 
bo hacer. 








¡Estúpido campesi- Mi rodilla...no 
no! Sólo por esto, e podré seguir 
también cortaré la de pie mucho 
cabeza de tu hijo. más. 

























Bien...acabemos este estúpido asun- 
to. Eres un loco, c un valiente, al en 
p FS . an 
frentarte asi a tu destino. 


ZE 
dr | 









































Se acabó, cerdo. Romperás tus armas, y quemarás tu for- 
taleza, y dejarás esta comarca. Se acabó el mal destino 
de mi familia. Así que no me enfrentes. 





El brujo no estaba 
allí. Había regresa- 
do a su arrozal ape- 
nas iniciado el com- 
bate. 





¿Nunca te has preguntado si ese destino 
que temes es asi simplemente porque tus 
mayores quisieron que fuera así? 

















¿Qué pasaría si tú 
no te resignas? 

















= se : e . . 

IATA. TONOS E a 

de A e a 1 

ae MO Ma - oral q 
: SN Sy DM + A ES Cl , 


Ñ a 


SD 




















Esta historia se vuelve a escuchar de 
vez en cuando. Con otros nombres, 
otras armas. Pero vuelve a oírse. Un 
anciano me ha dicho que la gente vuel 
ve a narrarla cuando se cansa de su 
destino y quiere cambiarlo. Podría ser 


¿Por qué no? = 
pa 
















Na 
A E 


= so » 
ARAS 


EA f El 








2 US | 

















Es difícil saber cuándo un acto ter- 
mina. Cuándo un golpe, un amor, una 
pena se apagan. Los ecos de una pala 
bra, cuándo se marchan, cuándo desa 
parecen. ¿Un instante después? ¿Un 

día? ¿Un año, un siglo después? 















Vaya...un euro- 
peo. Esto no me 
lo esperaba. 


Yo soy Dax. Pe 
ro tú no crees 
en brujos. 
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Verás... mi nombre es Smith. Soy un 
arqueólogo americano. Y te necesito 
para entrar en la tumba de Goji. 


¿Y cómo te puedo ayudar? 


















Esa tumba es demasiado complicada: 
Jamás podré explorarla solo. Hay un 
guardián, un hombre llamado Tsu. 


Y ese hombre dice que sólo me guia- Dax se encoge de hombros. Ya nada 
rá si le llevo un brujo. Dice que lo ne lo asombra ni preocupa en esta tie- 
cesita. rra extraña e impredecible. 





Los arrozales terminan abruptamen- 
te: La tierra fértil y buena, se trans 
forma en colinas empinadas donde na 
da puede sembrarse. 


Smith hace un gesto vago con el bra 
zo, abarcando todo lo que se ve y co 
sas que no se ven, tras el horizonte. 





¿En cuál de todas estas colinas está Todo es la tumba. 


[gr ta 












Verás. Fue construida en el año tres- 
cientos antes de Cristo. Es...es más 
que una ciudad. Tiene sesenta kiló- 
metros cuadrados. ¿Lo imaginas? 











(Porquería...este tipo cree 
realmente ser un brujo.Bah. 
Mientras convenza al viejo 
Tsu, por mí puede creerse 
un rey mago.) 


Allí vive el viejo Tsu. Convéncelo de 
que me guíe dentro del compleja fu- 
nerario, y te pagaré lo que pidas. 








(Podré sacar las co- 
sas de a poco para 
venderlas...viviré 
como rico.) 


(Ah...el occidental tra 
jo un brujo. Excelente. 
Tal vez convenzan a 
Tsu para entrar en la 
tumba. Y yo los segui- 
ré.) 






El anciano alza la cabeza. Mira los ojos de Dax RE ó ] : 
y en su boca sin dientes y apergaminada hay al ECnBAtO, Quiero que 1895 UNA his- 
o parecido a una sonrisa toria, y que me aconsejes y me ayu 
e - des a terminarla. 
' NE LEA (A 


Un brujo... me han traido un brujo... 








Hace muchos, muchos años, 
hubo un emperador justo y 
sabio, que se llamaba Goi. 














Dejó tras de sí una hermana, un 
sobrino llamado Yoing, y un jo- 
ven sirviente llamado Yoang. 


Hubo una-guerra. Una guerra terrible. 
Y sabiendo que era terrible, Goi quiso 
estar cor sus hombres, porque no de- 

seabá ifííponer a otros tanto dolor. 





Y como no podía ser de otra manera, 
cuando el combate fue terribie, bajó 
al campo de batalla con sus mejores 
hombres, para salvar a todos. 
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Yoang, el sirviente desleal, 
encabezó una rebelión y se 
quedó con el Gran Reino. 

Yoing, el sobrino, quiso en- 
frentarlo y murió en el in- 


Goi fue enterrado aquí, en esta gi 
gantesca ciudad que simplemente 
es una muestra del amor que se le 
tenía. Mis mayores fueron encar- 
gados, para siempre, de cuidarla. 


Alo £ 
(PA, Pero algo pasó. 
No 
AE, 


AAN 








Amaban tanto a Goi, que en la 
oración fúnebre se dijo que el 
muerto en la rebelión fue Yoang, 
el sirviente, y que el féretro que 
se ponía junto a él, en vez de los 
restos de su sobrino, tenía el cá- 
daver del traidor. 
















Y desde entonces, cada varón mayor de mi fa 
milia se erige en guardián, y baja cada mes a 
la tumba, y le repite la mentira al buen rey. 

Hemos inventado toda una historia del impe- 
rio, donde aún gobiernan los descendientes de 


'engo un solo hijo. No quiero que 
lse quede aquí de por vida, mintien ; 
do. Pero temo a la pena del buen ¿ 
rey, y a la ira de su espíritu por haj 
ber sido engañado tantos siglos. 
Por eso te necesito. 


Voy a decirle la verdad, y quie 
¡ fo que estés cerca de mí, por 
jsi trata de vengarse. Vamos. 





¿Y qué tengo que ver con todo esto, hono- 
rable Tsu? 








a == 1 ¿Tú crees? ¿Mira a tu alrededor. Qué ves? SN . Arboles y arbustos. 
: Eso es todo. 
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¿Eso es todo? ¿Estamos en plena primavera. Ves 
alguna flor? ¿Algún pájaro? ¿Algún animal? 









Claro que sí. 





Yo...no lo había no- 
tado. Pero debe ha- 
ber alguna explica- 
ción. 
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Hay aquí una profunda y e- Mira bien. Esta es tierra fértil. 
norme tristeza. Una triste- in otras tumbas, las construc- 
za tal, que las plantas no ciones se han derrumbado ya, y 
pueden florecer por la pena, los campesinos siembran sobre 
y los animales no osan acer- ellas. Aquí ha perdurado. 

carse a esta comarca. 


No. La tristeza es tan, tan grande, que esta tum 
ba debe permanecer en pie, para poder sufrirla 
y agotarla, y evitar así que se derrame por la 


tierra y mate de melancolía a todo ser vivien- 
te. 








y Seguramente usaron otros 
materiales, otras tecnicas 
.E 
de construcción. 


Tonterías. 









Eres sensible, honorable. Nues 
tra familia también la percibe. 
Y creemos que el poderoso 
Goi lamenta la traición de 
Yoang. O tal vez... tal vez sos 
pecha nuestra mentira. 







Fi] Yen es un hombre malva- 


Por eso debo entrar contigo. So a 4] | do. Porque se pueden ha- 

lo,no llegarías a ninguna parte, = cer cosas malas por igno- 
rancia, o por error. O por 
fatalidad. Pero Yen cono- 
ce las diferencias, y no 
le importa. Ha escogido 
el camino fácil de hacer 
que otros paguen por él. 






(Cuando hayan encontrado 
los tesoros los mataré, y 
todo será mío.) 








Era tradición que, al morir 
un emperador, todos sus sol 
dados fueran sepultados vi- 
vos con él, Goi ordenó, al 
empezar su reinado, que só 
lo se enterraran estatuas. Y 
su pueblo lo hizo, y bendijo 
su bondad. 


europeas. 
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¿Y esto? Vasijas con can- Goi decidió que no era Algunos dicen que, en verdad 


tos rodados. Y hay cien- justo que se enterraran 


este rey mandó matar a sus 


tos de ellas. los granos con él, Así soldados y enterrar los gra- 
que mandó que se die- nos, pero que su pueblo lo 
ran las vasijas con el engañó. No es cierto. Yo he 
trigo a los pobres, y visto las tablillas escritas 
que ellos las regresa- donde se manda eso. 
ran cargadas con pie- 
dras. Los pobres hicie- 
ron esto, y bendijeron 

¡ su bondad. 


(Maldición...no debo 
perderles pisada. No 


Es un europeo. Entró sin mi per- sabré salir solo de es 
miso y sin mi guía . Jamás halló te laberinto.) 


la salida. 


(Y me estoy arriesgan] |(En fin...tal vez el europeo 
do inútilmente. Sólo tenga encima algo de va- 
hay piedras, y armas 

que a nadie interesan. 

Y vasijas. Nada de es 

to puede venderse.) 





¿Que te sucede, Dax? 





De rodillas. Aquí yace Goi, el más gran 
de, el más justo, el más bueno, el más 
amado. . 
5 
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No toques nada. Sólo míralo... está 
exactamente como murió. La flecha 
le fue quitada y la armadura,repara 
da allí por donde entró la muerte. 
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s una pena. No han encontrado aún 


Occidental, no toques nada. Te doy S 
tiempo para que veas y anotes. Y N nada valioso. 
luego, hablaré a Goi. : E a p - 
po i / Has venido a robar. No a cono- 
cer, o a corregir un mal. Estás 
l profanando esta tumba. 





Sal. Te he visto. 








Esto es...espléndido. 
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Un chirrido. Metal sobre 
metal. Un chirrido mul- 
tiplicado por miles. 
























Esto no está 
sucediendo. 


) | Si 

É pa P. A de y A 
Lo último que ve antes ¡Nov..! Extraordinario... ¿fuiste 
de escurrirse por los co ido...! tú, o fueron ellos? 
rredores oscuros son las 4 , E : l 


armas que sacuden y es- 





tremecen la puerta en 
su intento de atravesar- 
la, de reducirla a asti- 
llas y seguir, hasta al- 
canzarlo, 
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Ven,entonces. 
a mi lado. 





Algo se rompe a lo le- Las paredes se agrietan. 
jos, en lo profundo de El techo se comba. La vi 
la tierra. Una de las es- gas parecen envejecer de 
tatuas se quiebra y es-| |súbito, y convertirse en 
talla como alcanzada 

por un rayo. 


Hay un temblor, un in- 
menso crujido repitién 
dose en ecos en la tum 
ba colosal. 








El que está enterrado 
aquí no es Yoang, el 
sirviente. 





Es Yoing, tu sobrino. 
Jamás reinó. Perdón, 
MA poderoso. 
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La tierra ruge, se sacude, se estreme 
ce. Chorros de polvo se levantan por Az 
todas partes. El estruendo de las es- ¡Rapido! ¡Afuera! 


tatuas que estallan y de las vasijas 
que revientan lo llena todo. 





Y con un último rugido, las colinas se derrumban y la tumba se sepulta en sí 
misma eternamente... 


Un arroyo comienza 

a deslizarse por el nue 
vo llano. El próximo 
año, esta tierra dará 
de comer a miles. 


A 
No entiendo. ¿Qué 
ha pasado? 













Y con una silenciosa canción, los árbo- 
les y los arbustos florecen; y los pája- 
ros vienen de todas partes, como un 
mar de bondad que se cierra sobre una 
maldita isla, en un solo movimiento 
y para siempre. 


























Yo....yo lo sé. Fui desleal. Tomé la car 
ta que tenía Goi en su mano. Y pude le 
erla. 








Y tods estes siglos. 
hubo $ 





pregunte por esto, quieres me hagas 
In favor. Que me digas que nunca suce 


Ro] Ed 
da NL Wes. 
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.le hemos estado diciendo que no 
E Y él se quedó allí, en la tumba, sufrien- 





Dice...dice que toda su bondad que- 
da opacada por una mentira. Un hi 
jo suyo que jamás reconoció y que 

ahora, a punto de morir, quiere mos 
trar a todos. El hijo de un amor con 
una campesina. Pide que se le reco- 
nozca como príncipe, y como tal, se 
le dé el trono. 
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¿Que te mienta? 
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Dice que Yoang, el joven sirviente, 
es el hijo escondido y mal amado, a 
pu dia perdón. 







S 
a Mb 


¿No te ha alcanzado esto para apren 
der sobre la mentira? 


¿Cuándo se detiene una mentira? 
¿Un segundo después de dicha? 
¿Un día? ¿Un año? ¿Nunca? 
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Y entonces, apareció el primer hom- 
bre. Y el primer hombre se llamaba 
Chu. 















Por la época en que el primero de 
los hombres llegó a mi vida, yo era 
más joven y aún más hermosa que 
ahora. Vestía las más ricas ropas, 
y de mí se decía que, si alguna vez 
se restauraba el imperio, yo sería 
esposa del emperador. Y eso, sólo 
encendía más aún mi vanidad. Y mi 
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Soy el general Chu. Y te he comprado a tu padre. Serás 
mi esposa. 













Recuerdo que lloré en silencio. Largamente, 
como en una pesadilla. Porque en esa sola fra 
se vi la trampa que era mi vanidad, y lo poco 
que me había hecho querer por los que me ro- 
deaban. 





Sube. Ya están tus cosas en el carro. Iremos 
a mi casa. , 


Esta es mi casa, y de ahora en 
más, también será la tuya. 





7 > 
¿De quién...de quién! La mayor humilla- 
son estas ropas? CióNa.. 





Y De Seda, prime- 
ra esposa del ge- 
neral Chu. 


me conocías... 


Soy el último de una gran Así que consulté a un adivi- o te pido amor. Una jo- 


familia, temida y respeta-| | no.Y él me envió a ti.Bien... 
da por igual. Y mi prime- estas serán tus habitacio- 


ven con tu hermosura ja- 
> ; 
más se enamoraría de mí. 


ra esposa resultó estéril. nes.Y dejaremos algo en Sólo te pido un hijo. Ten- 


Así que necesito una se- 
gunda que me de un hijo, 
o en mí acabará mi linaje. 


drás tu vida y tu libertad. 


Señor...¿Por qué me elegiste?Ni siquiera 


Es cierto. Y debo decirte que tu belle- 
za fue una hermosa sorpresa. 


Vendida no para espo- 
sa de un príncipe, o un 
gobernador, apenas pa- 
ra segunda esposa de 
un general... 












Pero...esas ropas...son de 
ella... 


La esposa de un gene- 
ral debe vestir con 
cierta elegancia. Has- 
ta que te compres las 
tuyas, usarás esas. 








olo soy la segunda...sino que debo vestirme con lo que despre: 


e da primera! 





Soy Seda, primera esposa del general 
Chu. 


Pues no cuentes conmigo. Me ha com- 
prado...como una mercancía. Le haré 
pagar en oro y en lágrimas esta hu- 

millación. : 





¡Conozco mis deberes. Te respetaré, 










No te pongas asi, muchacha. Esto no es con 
| intención de ofenderte. 





¿Y tú, quién de- 
monios eres? 









e ayudaré a comprender a este hon 
bre. Aún lo amo...imagínate cómo 

me siento, cuando debe tomar otra 
esposa porque yo no puedo darle hi- 


y te obedeceré. Eso mandan la ley 





y la tradición. Pero no me pidas más 
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No.No harás eso. Chu es un buen hombre.Aca 
barás por descubrirlo. 


¿Ves lo que te decía? En- 
, tiende por lo que pasas. Y 
Sólo si lo pides,señora. Manda a decirte que a él tampoco lo hace feliz. 
es conciente de que te impone su voluntad. Aún me ama como la pri- 
Tratará al menos de no hacerte eso más in- mera vez... 
soportable aún. 



















Slaro que me entiende...por eso 
el jardín está lleno de guardias.¡Pa 
ra que no huya! 









No es por ti.La familia Shao 
ha jurado matarlo por una vie- 
ja deta de sangre. Y antes o 
despisós, 1a harán, son persis- 
tentes. 





guen los demás! 


¡Corre!¡Ocúltate! 
¡Son ellos! 








¡Huya, general!¡Podremos ” ¡Volveré!¡Resistan sólo * 
retrasarlos hasta que lle- un paca! 





¿Piedad?¡Tal vez ya ten- 
gas en las entrañas al hi 
A jo de Chu! 












¡Corre!¡Ocúltate! 
¡Yo los detendré! 







¡Paga tu deuda con el clan j 
Shao! 





Jamás tan a 
tiempo... 











General, ibas a hacerte matar por” 
mí. 







Eres demasiado joven para mo 
rir,vete ahora. Esto no sera a- 
gradable... 








a, 
77 

Soy tu esposa, mi señor. Y una esposa lo es también para cosas 

como estas. 








¿Has visto lo que te decía? Es un hombre vaiien, 
te, de corazón generoso. 


Escogió morir por mí... 
que soy poco menos que 
su esclava... 


e 3 E 
Otra que tambien es su esposa. Y lo conozco. No seria el 
si hubiera actuado de otra manera... 











Claro que sí. Pero con 


¿Qué es eso? una condición. 






Lo bordaba cuando creía 
que podía tener un hijo. 
Luego...lo dejé. ¿Quieres 
continuarlo? 


Querida Jade, es que todavía 


z 
Mi señor...me alegra que | ¡N9 ME repongo.Sólo hace una 


aceptes comer conmigo. | Semana del ataque y aun no 
me acostumbro a esta mano 


que me falta. 












Claro...mis sirvientes te k 
oían, pero no la vieron a 
ella, y pensaron que habla- 
bas sola... 


Te diré qué haremos. Te 
contrataré un sirviente. 
¡Yo mismo lo elegiré. 





Déjame ser tu amiga... 


Lo harás. La honorable 
Seda dice que eres un hom 
bre de valor probado. Y 
yo le creo. Somos amigas. 


No deseo otra cosa en e 
te mundo. 


¿Seda? ¿Has estado con 
Seda? ¿La has visto? 


[Caro que sí. Pasa- 
mos horas enteras 


charlando. 


SA 













Se movía en torno a Seda y a mí en 
absoluto silencio y respeto. Jamás 
nos habló, y se inclinaba ante ella 
con una extraña sonrisa. 


Sentía por Chu un verdadero amor, 
pero el hijo no venía. Y extraordi- 
nariamente, Seda me consolaba 
por eso. 


Mantenía alejados a los demás sir- 
vientes de nosotras, y los demás 
parecían temerle. No sólo era me- 
dio occidental, sino que esos ojos 
suyos infundían una extraña desa-. 
zón en aquellos a quienes miraban. 
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llasta esa noche. 





Sé que no es tu lucha. f Yo moriré aquí. Lo sé. 
Pero debo pedirte que 7 F Lo siento. Dile...dile que 
pelees. . , ; la he amado. 


¿Qué quieres que ha- 
ga?No puedo contra 
todos tus enemigos. 











CORE un brujo! TR ] 
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¿Y tú?¿Qué harás? 


Mataré a quien intente 
cruzar esta puerta. 








o 
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Allí está su esposa...tal vez tenga ” 
un hijo que continúe esta historia... 


No. Chu también era estéril, 
como su primera esposa.No lo 
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Murió con honor. El valor de nues- 
tro enemigo nos honra. 








En ese caso, nada tenemos contra 
be E 
ella. Adiós, poderoso señor. 
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Debemos irnos, mujer.El general Chu 
asi lo hubiera querido. 






al 
' Debemos buscar a Seda...tal vez: 
esté herida. 


No puede ser...yo la vi... 
yo hablé con ella. 


También yo la vi. 
Tengo ese poder. 
Pero nadie más en 
esta casa o en otro 
lugar pudo hacer- 
lo nunca. Ni Chu. 


Y ahora va a quedarse 
» h 
sola aqui...para siem- 
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Seda, primera esposa del general 
Chu, murió hace doce años. 


Simplemente, 
permaneció 
aquí,primero 
por amor a 

su hombre, y 
luego por a- 
mor a ti. 


No entiendo... 
¿Ella €S...? 


Y aquí nos hemos quedado, un año y 
otro. Yo bordando y ella a mi alre- 
dedor, charlando, cantando y recor 
dando a Chu, el del corazón genero- 
so, que nos amó y al que ambas a- 
mAamos. 


Hasta esta mañana. Traté de tomar 
la aguja para seguir bordando, y no 
pude. Simplemente, las cosas pasan 
a traves de mis manos. 


¿Por qué no? Al fin de cuentas, cuando te necesi- 
té, tú estuviste allí... 


, 
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Así que ambas somos iguales, y nos 
quedaremos aquí, juntas y amigas, 
nunca solas. Para siempre jamás. 


E 
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'El dragón flota suavemente 
sobre el arrozal. Gira un po- 
co, siguiendo la brisa, y aca- 
ricia con su cuerpo de papel 
las flores de un ciruelo aún 
vivo en la tierra anegada. A 
veces, por algún motivo, un 
delicado arabesco de humo 
sale de su nariz. 


— EN LAS TIERR AS DEL DRAGÓN 


Dibujos de SZILAGYI 
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— ¿lilas el 


Dax lo ve. No alza la ca- (| e La anciana también lo ve. Lo mira un momento, como se 
beza para mirarlo. Lo ve ; 3 miran las cosas que han venido desde el pasado a recor- 
reflejado en el agua, rom- ] darnos algo, y después habla. 

piéndose mil veces en las 2 

pequeñas ondas y volvien- 7: Honorable, tú eres Dax, el 

do a formarse, como si Zy — =>» brujo. Y yo necesito tu ayu- 

fuera capaz de resucitar . d da. 

de todas las muertes posi- z 


se 












Y mientras eso pasa, los 
perros ingleses vuelan so- 
bre nosotros, esperando a 
que nos matemos para sim 
plemente tomar lo que es 
nuestro... 


Esta tierra está azotada por 
una terrible guerra. Los ge- 
nerales Shao y Mein reclu- 

tan a los campesinos y los 

forman en ejércitos que lue- 
go lanzan uno sobre otro, 
con gran llanto de sangre. 



































Y el dragón se para sobre él, 
con su pequeño corazón de 
aceite y su piel de papel, y 
en el incienso perfumado que 
sale de su nariz, Dax escucha 
la orden. 





Que será sencillo, Murphy. Estas 
bestias librarán una batalla terri- 
ble. Nosotros enviaremos nuestra 
tropa y ocuparemos la zona por ra- 
zones...humanitarias. Ningún país 
del mundo nos criticará eso. 






















El primero se llama Yin, y 
se lo llevó Shao. El segundo 
se llama Yan, y se lo llevó 

Mein. Ahora son oficiales, y 
en la batalla que se avecina 
temo que se maten el uno 

al otro. Los dioses no perdo- 
nan la violencia. Pero me- 
nos aún perdonan la violen- 
cia entre hermanos. 


Eso no tiene remedio. Eso 
será así. Pero yo tengo dos 
hijos, poderoso señor... 
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Mo 
No te pido que salves sus vidas. Es 
tarde ya para pensar en ese tipo de 
salvación. Cuida sus almas. Que no 
se maten entre ellos. Por favor... 










(Si tuviera aviones...) 








(Podría vencer a Mein con facilidad. 
Y luego pactaría con los diablos ex- 
tranjeros. Sería el dueño de la re- 














En ese caso, te unirás a nosotros.Se 


cisamos hombres. 





Ese perro traidor... 
a 


A, / ¿Cómo puedes ha- 
blar así de Yan? Te 
criaste con él... 


aproxima la batalla con Mein, y pre- 


General Shao, hay un occidental a ' 
un lado del camino. 


vé con.él, Yin, y averigua qué 
quiere. 


No, honorable. No soy hombre de 


guerra. He venido a hablarte de tu 
hermano. 








Dile que cuando lo encuen- y 
tre, ortará su cabeza y la Aparta tu espada de mí. 
pondré en una pica. Es por : 

MI él, y por gente como él, que 
estamos en guerra. Debería ¿Por qué? ¿Te da miedo? 

Nlacatar la autoridad de Shao. 














Pero...¿Cómo es posi- 
ble esto? Sólo un bru- 
jo puede desaparecer... Y 


AN 
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/ (Vencería a Shao. Uniría la región bajo mi mando, y los Y ' 
. . . q 
occidentales deberían negociar conmigo.) 

















Honorable Mein, hay un occi 
dental junto a un árbol. 










¿Quién eres, hombre de o-| 
jos claros? 









Vé a ver qué desea. Y si 
no nos puede ser útil, 
Puede ser un 


Eso no importa. Vengo- 
a hablarte de tu her- 





Pues esto es lo que haré 


cuando venga a matarme. 


No puede S€r... 








¡Ah...el perro orgulloso y 
su terrible espada. Es por 
gente como él, que no o- 
bedece a Mein, que nues- 
tra tierra está dividida. 


'Curioso. Él dice lo mis- 
mo que tú. Y habla de 
cortarte la cabeza. 









Ah, sí. Yin ysus bravuco- 
nadas de hombre valiente... 


Brujería...esto es brujería... 



















Lo que me sorprende, señor, 
es que un pueblo tan pobre 

tenga armas de fuego, y ca- 
ñones. 


¿fAh, eso. Me ocupé de 


fl que cada uno encontra- 
ra kilos de oro...olvida- 
dos por europeos en fu- 
ga. Y hablé con los co- 
merciantes para que les 
icieran rebajas. 











Y Ya están frente a frente, 
sir Allesbury. 


Magnífico. Que la tropa esté lista. Iremos 
por ellos apenas termine la batalla. 


Excelente. Eso quiere de- 
cir que está por empezar 
la batalla. 


Muy astute, mi lord, 


Los generales se pre- 


En la guerra moderna 
paran para parlamen- 


mi querido Murphy, 

la única sangre que 

se derrama es la de 

los perdedores. Y e- 
llos mismos se ocu- 
pan de €es0... 








Lo temía...Los dioses malde- v 
. A 

cirán esta tierra. Porque el ! 

que vamos a cometer es el 
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Dax lo huele primero. Hue- 
le el incienso y, aguzando el 
oído, escucha crepitar la pe-| 
queña llama, la llama inex- 






























Y la luz que pasa a tra- 
vés de su cuerpo ilumina 
algo en un oscuro rincón 
de la cabaña. 


De cuando éramos un pue- 
blo fuerte y orgulloso. 
Creo que es la única que 
queda. Es que mi esposo, 
el padre de Yin y Yan, fue 
hombre de valor. 










¿Qué es esto, honorable? 


Y afuera, porque el 
viento lo hamaca o por 
otra causa, el dragón 
se mueve, como asin- 
tiendo. 








El sucio traidor está aquí... Y ha traí- 
do a su pobre oficial... 









Esas palabras en tu boca-son 
una mala broma. 





¡Matemos 
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a los traidores! 


bras! 








Sentado en su trono, La manga de la 
remoto y calmo, el túnica cae y de- 


emperador alza la ja ver el brazo 
mano. - delgado y blan- 
í co. Junto a él, 
un guardia obe- 
dece la señal y 
sopla su trompe- 
ta. 


Y de pronto, como u- 
na explosión, como un 
rayo, los ejércitos mar- 
chan. Poderosos, terri- 
bles, invencibles, ca- 
minan hacia la costa, 

a barrer de nuevo ha- 
cia el mar a los extran- 
jeros de piel blanca 
que han bajado de sus 
casas flotantes y tie- 
nen cañones. 








El mar de lanzas, el 
mar de banderas reco- 
rre la tierra y la tierra 
sostiene firme su paso. 
Los guerreros marchan 
a defender victoriosa- 
mente la patria. 
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¿Qué...qué ha sido de esto que 
nos has hecho ver? 


A 


OS 


A 


pa 













¿Qué es aquello, mi lord? 





Es extraño...parece que su fuego no 
se apaga nunca... 









Parece...un dra- 
gón de papel. 


No se escucha nada. 
Bien...en mar- S Sl 


cha. Tal vez se fa 
hayan matado Ki 





Dios mío...señor, mire... 






Pero ya que estáis aquí, nunca os mar- 
charéis... 


y fa 1 
Nunca debistéis venir a las Mi 
tierras del dragón. ES 
3 
A 
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Y Y SN 
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Enviaré un hombre a avisar a nues- 
tra madre que estamos bien. 


Con un suave giro, el 
dragón de papel em- 

prende su camino ha- 
cia la montaña. 


Permanecerá flotando entre las peñas silenciosas y so- 
bre los ríos-poetas, por entre los pinos de larga memo- 
ria y entre las aves de canto melodioso. 
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Mi nombre es Chen. Soy viejo ] Paso mi días sin más tarea 
hace tanto tiempo, que existen que pasarlos. Uno tras o- 
gentes que creen que tunca fui tro, como las olas de un 
joven. Pero lo fui, y en esos mar, siempre iguales pero 
años me llamaban con nom- siempre diferentes. Sólo 


bres terribles o aduladores. AÁ- altero ese ritmo cuando 
hora me dicen abuelo y se in- llegan ellos. 

clinan a mi paso, y creo que 
es esa palabra la que más dul- 
cemente ha sonado en mis oí- 
dos. Abuelo 











Los titiriteros. 
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Vengo y me siento en una 
banqueta que alguien me 
acerca y los miro.¿Cuántos 
he visto ya? Creo que miles. 
Y cada vez me marcho hacia E . 
mi infancia distante, cuando RE, 
los ríos todavía traían hue- 
sos de dragones, y soy niño 
| otra vez. 
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Desde hace ocho años, pasa al | 
go mas. Cada vez que los veo, 


recuerdo la historia de Púrpu-¿ 


ra y Mein, que es también la 
mia. Y la de Dax, claro... 









¡ 
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Estaba tan viejo como ahora 


(¿qué diferencia puedes ha- 
cerme a mí ocho años me- 
¡no5?) y por ese entonsres 
mar idaba en esta aldea Tsu, 
el viniento. ba aldea estaba 
mpia v los iadrones no se 
cd Pero pegábamos 
en impuesto cás! todo lo 
que > le sacabamnos a la tie- 
Pra, y Nuestros hijos eran en- 
rolados en sus ejércitos, 


| 
E 
| 
| 
| 





Y la pequeña “PFérpura sonreía, frágil y por 
esa más hermosa, con los ojos conmovedora- 
mente brillantes por las lágrimas pero con 


miedo hasta de llorar. 









Y tú, ¿Qué quieres? 


















rable Tsu. 


Ver A los titiriteros. Son 
mi única diversión, hono- 
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Y por esos días, 
que se habían 

vuelto terribles, 
Tsu se había en- 
caprichado con 
Púrpura. 








¿Y qué ganaría yo con eso? 


Así está bien. 
Cuando Tsu te 
manda algo, mu- 
chacha, cúmple- 











Una moneda por dejar que 
Chen los vea, y otra por de- 
¡| Jarme que esté junto a Chen. 






¿Una moneda 
por cada uno? 
¿Te burlas de 





Campesino ignorante... 
te atreves A... 











SY Y entonces entraron ellos. | 
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Eran soberbios, y hermo- 
sos, con una agilidad 

que los tigres envidia- 
rían. Y sobre todo, él. 














El joven Mein y su 
cuerpo musculoso 


fuerte, y sus ojos os- 
curos. Y sus espald 

























Y Púrpura. 


y 





za 











Yo lo noté. Los viejos no=Y 
tamos enseguida esas co- 
sas. Jl amor pusó por no- 
sotros hace ya mucho, y 
tal vez por eso lo acecha- 

| mos como quien espera 

un milagro. 








Veamos qué 
tan bueno es. 
Mátenlo. 
































Ella estaba sentada en 
el borde de su taburete, 
con la respiración con- 
tenida y los ojos redon- 
dos de miedo. 











Piedad... 











llas ganado en buena ley. Si los matas, 
no te acusaré. 














/” Apartó las espadas y sonrió. Esa sonrisa luminosa fue 
más insultante aún que su victoria, su juventud, su 
| belleza y su valor. 








Sí...puedes continuar... 














Si no te molesta, 
deseo continuar 
mi número... 





ette buenos. El pueblo festejará Me complacen a mí. Actuará 

en su plaza. sóio para mí. No veo ninguna 

Pues no los verá. razón para que esa chusma 
indecente disfrute de las co- 
sas que sólo deban ser para 
su señor. 








Aunque creo que 
alguien nos dará 

mejores $: é una pequeña ven- 
necesidark £ ganza... 





















Pasaron dos días enteros. 
Yo estaba todo el tiempo 
cerca de la mansión Tsu, 
porque a los guardias no 
les molestaba, oyendo la 
música de los titiriteros 
y la transparente risa de 
Púrpura, y tratando de 
imaginar cómo sería a- 
quello. 
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Al tercer día, no pude más. eo Desea ver a los titi- há 








eS riteros otra vez. A Está bien... 
— —— 6 veces, los ancianos hoy actuarán 
[evosotros aqui? son como niños, He en los jardi- 
Ki GQUE deseñis? traído las dos mone- nes. Ven con- 
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migo. 





lis el anciano Chen, 
poderoso Tsu. 


No era suficiente pa- Pagarán ahora. Uste- 
ra ti que yo te orde- des,su infidelidad. Y 

nase amarme... el viejo y el campesi- 
no, haberla presencia- 





Poderoso señor...sé genero- Viejo...ya que tanto te preo- 
so. ¿Qué sentido tiene segar cupa, te mataré primero, pa- 
dos vidas jóvenes, sólo por- ra que no sufras viendo 

que se aman? MÁS... 

















Pues no tienes por qué 
sentirte mal. Al fin 
¿| de cuentas, no harás 
A NAda... 











Pobre acróbata... meteró tus 
cenizas en una vasija y las 

pondré en el cuarto de Púrpu- 
ra. Encerraré a Púrpura allí, 


a -_, 
y tapiare puertas y ventanas. Paz ax 


Desgraciado... ) 




































No me siento 
mal por esto. 








Patan. ¿me dices lo 
que debo hacer? ¿A 














Terminemos esto. 


re o 





















¡Mein! ¡Tu 
espada! 








Honorable Dax...¿es cierto lo 
que dicen de ti? 
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Bien...aqui se acaba tu ro- 
mance y tu aventura. Y tu 
vida... 













4 ¡No...! Ten piedad 


8, | de él...haré lo que Ñ 
po mandes... 

2 
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En ese caso, ¿podrías salvar- 
nos? Puedo pagarte una mo- 
neda por ellos dos, que tie- 
nen toda una vida por delan- 
te, y otra por mí, que soy 
viejo pero me he tomado ca- 
riño. ¿Aceptas? . 











Sí. Eso es 
cierto. 









Estúpido campesino igno- 
rante... no me asustarás con 
tus trucos tontos... 





Acepto. 





































: : E a z ; Y No puede ser... 
TO E no me puede es- 

( ¿Tú me has s ¡ / » tar pasando es- 
llamado? VS : S - ES to...es magia. 


Sí. Busca en su 
alma, y dale lo 
que encuentres, 







Er 
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¿/ Tú lo has dicho. Es 
22 magia. 













AAA AAA 
// Una de las dos cosas 


que halle en tu alma. 























¿Y esa cadena? 


La segunda cosa que 
hay en tu alma...Tu 
egoísmo. Y en tu al- 
ma, era también el 
egoísmo el que te a- 
taba a la soledad. 


¡No me dejes! 


Y ni una gota 
de sangre. 


¡No! ¡Sácame 
» 
de aqui! 


¿Que usaste contra él, honorable? Debió de ser un 
arma terrible. 


¿Un arma terrible? 
Tal vez. Le mostré 
qué cosa era él en 

| realidad. Algunos no 
lo resisten. Contigo 
no resultaría... 





Váyanse. Nosotros contaremos al- 
- “go a los guardias. Algo que puedan 
i CIC€P as. 


¿Y mis dos 
monedas? 





2 esa fue la verdadera historia Pero no la hemos contado Al fin de cuentas,nadie nos 
mía, de Púrpura, y de Mein. Y die. ó creería. Todo el mundo sabe 
de Dax. que los brujos no existen. 








Hay algo sagrado en la co- 
secha. Es un acto a medias 
entre el amor y el milagro. 
Manos que no conocen de 
seda, que no rozan ni roza- 
ron nunca el papel precioso 
de los libros pintados con 
oro, sacan del barro y del 
silencio los granos que se 
meterán en todos y darán 
fuerza para hilar la seda 
y escribir los libros, Es 
curioso, pero sólo los dio- 
ses podían hacer cosas así, 
Maig Los dioses, y los más hu- 
MW] mildes entre los humildes. 
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/ Pero...estaba Y. ¿ Aún está aquí. No? 
aquí. po olvides que es un 
mago. 





Nada. Nh te muevas. Esa hoz te matará 
apenas intentes pelear. 


Por oro, honorable, Nos 
pagan por matarte. Nada 
personal. Prometo no ha- 
certe sufrir. 





No puede ser.. 
ce eso? 


a 


Vaya...y pensar que vine porque pensé que 
necesitarías ayuda...Me llamo Li-Han. Ella 
es Dorada, 





Te escueho; 


Verds... esos dos tra- 
bajan para el señor 
Hein. Él sabía que 
vendría a pedirte 
ayuda, y quiso evi- 
tar hasta la posibi- 
lidad de que me la 
dieras. 


coca da 


¿Qué harás si lo que quie- 
re es vengar alguna ofensa 
que, sin saber, le hayas 
hecho? 
Pediré perdón. Soy 
hombre humilde. 
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Quiere matarme. Y no sé 
% : 

por qué. Sólo quiero que 

estés conmigo cuando le 


alle "> E 


¿Y si lo que quiere es 
oro? 


Pagaré. Sé que no 
está bien. Pero peor 
¡es derramar sangre. 


¿Huir? ¿Del señor Hein? 
No. Es demasiado podero- 
s0. Debe de haber una e- 
quivocación. Quiero ha- 
blar con él, 


La amo. Pelearé has- 
ta morir. 





Eres un hombre muy es- Li-Han, despierta. 
pecial, Dax. : , z 





Porque soy un lu- 
chador mágico, 
Estoy protegido 


¿Cómo harás 
conmigo, bru- 
jo? . 
contra tus hechi- 








Uno que se pregunta cómo sa- 
a 
bían que tomariamos este ca- 


El señor Hein te espera junto al 
gran árbol, a la entrada de la al- 
dea del Dragón. 


Sólo cuando no puedo usar 
otra cosa. 


Este no viene a pelear. Si 
sobrevivíamos, debía darnos 
un mensaje. 


PROS 





La aldea del Dragón se llama así 
porque cuando la fundaron, saca- 
ron de su tierra innumerables hue- 
sos de un sólo dragón, una criatura 
gigantesca que murió allí.Todos 
pensaron que eso era signo de buena 
suerte, , 


Está viva. La gente de aquí sabe 
que pertenece a la ciudad, y que el 
dragón los cuida. No están simple- 
mente juntos. Están unidos. 


Muchas gentes levantaron sus cho- 
zas y de muchos lugares se muda- 
ron aquí. Ahora, la aldea es una 
extraña ciudad sin templos ni man- 
siones, un laberinto de chozas y ca- 
lles de tierra barrida,que envía al 
cielo sus mensajes en hilos de humo. 
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Me pediste ayuda. Bien, hay algo 
que debo hacer. No salgas de la 
ciudad. Y cuando amanezca, ve al 
árbol. Nos encontraremos allí. 


Cuando al enterrar un muerto o ca- 
var uh canal encuentran algún hue- 
so, las gentes sonríen. Es el dragón 
silencioso, que desde su muerte 

les dice que no los abandona. 


Supones mal. 
Voy a buscar a 
A un anciano 








Poderoso señor, ¿qué quie- 
res de mi? 


No veo a Dax, 


No te preocupes. Dijo que 
estaría aquí. Y está aquí. 













Llevé casi la mitad de nuestra ban- 
da conmigo. Y pude hacerme más - 
poderoso. Cuando regresé a vengar- 
me, había muerto. Así que te colga- 
re a ti. Como verás, lo que quiero 
es sencillo, 


Poca cosa. Verás...tu padre, el juez 
Han,colgó de este árbol a mi her- 
mano, y yo debí huir para no correr 
igual suerte. 














Va a matarte, no importa qué cosa 
hagas. No pienso quedar ligada a 
ti por una estúpida lealtad... 


¿Tú...? ¿Tú fuiste? 


Claro que sí. ¿Qué pensa- 





Mi antecesor condenó a tu hermano y a ti por 
asesinar y robar. Sólo pudo cumplirse parte de la 


pena.  / 


Has agravado tu delito, porque quien alza 
la mano para vengarse de la justicia mere- 


ce peor pena. 





No te metas en esto, anciano, 
Es un asunto entre este chi- 
quilín y yo. Su padre mató 

a mi hermano. Yo lo mataré 
a él. 


No fue su padre. Fue nuestra justicia, 
Y nosotros somos leales a nuestra jus- 
ticia. Así que te juzgo y te condeno. 


Has desafiado nuestra jus- 
ticia. Muere apedreado. 





Ya todo ha terminado, Dile que no Ah...otros dos muertos que No estos dos, Un diente de dragón... 


llore. Que su vida no corre peligro, vendrán en mis sueños a honorable. 
preguntarme si estoy total- Mira... 
No llora por eso. mente seguro de lo que hice 
Es que ha sido Otros dos a los que no sa- 
traicionado por bré contestar... 
el ser a quien 


Vaya...tal parece que hay un símbolo en todo esto, Dax sonríe. Para él, los misterios son apenas una cosa 
¿Puedes explicármelo, Dax? más en la vida, que no merecen ni más ni menos explica- 
ción que las demás cosas. 





Lo siento. Debo volver a mi co- 
secha. 


Ah, sí...la co- 
secha tiene al- 
go de sagrado... 











La lealtad a la justicia es como la cosecha. Tiene 
también algo de sagrado y son las manos más humil- 
des y más ignoradas las que la realizan. Dax pensó 
en esto y en cosas similares,en camino hacia el a- 
rrozal. Después; simplemente, se sumergió en el 
trabajo y olvidó todo lo demás. 
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EL ÁGUILA y ELTIGRE 


Se llama Uno y está sentado en la | No es un mercenario. Un mercena- |] Tú eres el llamado Uno, el guerre- 




















puerta de su choza. Todas las ma- rio acepta cualquier tarea, por di- ro. Yo soy Tse, y tengo un trabajo 
fñianas lo hace. Musculoso, sólido, nero. En cambio, Uno elige lo que 

con esa calma que da la confianza va a hacer. Es como un tigre, que 

en sí mismo, simplemente espera goza y cree en la lucha, pero no lu 


que llegue hasta él,un patrón. ¡cha sin motivo. 
























o | Una mujer, que manda en la aldea 
amarilla, una vieja despreciable 

me ha robado la fortuna de mi fa 
milia. Quiero recuperarla. 


Me ofendes. Soy un hombre 
práctico. Recupera mi oro. 
Y eso será todo. 


¿Y debo matar a la mujer? 








Cuentan que una vez, un hombre sa- |] 
bio contó a un águila las proezas de 
un tigre. El águila se le rió, y le di- 
jo: ¿Cómo puede ser cazador, si no 

tiene alas? Jamás podría arrojarse 

desde lo alto sobre una presa. Y sin 
pico,¿cómo la mataría? Embustero, 
ese animal que me describes no exis 


No tan rápido. No irás ¿Un...? ¡Ja, ja! ¡De acuerdo! ¡Tira 
solo. Es una mala vie- tu oro como quieras! 
ja. Tiene hechiceros. 

Así que llevaremos un 

brujo con nosotros, 

















La calle es un torbellino de ruido, risas y gritos de ven 

e . ad 
dedores ambulantes. Dax está medio apartado, escu- 
chando una vez más, 












Este es mi hijo. Que- 
dó mudo desde que 

murió su padre, hace 
un año y medio. 







El niño vio 
cuando ma- 
taban a su 

padre. 


Cree que le mientes. 
sabe que ocultaste el cuer- 
po para ahorrarle el dolor 


él ni siquiera pudo ver el 
cuerpo. Creo que es por e- 
SO. 














Madre...¿por qué lo mata- 
on? 












El hombre llamado Uno está recos- 
tado sobre el pilar desde hace unos 
minutos. Ha visto todo. 


Tú también tienes suerte, Uno. 
Recuerda si no,el día que te qui- 
sieron envenenar, y estabas tan 
borracho que volcaste la copa. 


Vamos, Tse. Tu fortuna nos 
espera. 





Buen truco. Debo de- 
cir que eres un mago 
con suerte. 





Supongo que sabes quién es Uno... Es un guerrero invencible. Y cuentan que el mismo hombre sabio 
contó al tigre sobre el águila. El tigre 
No. Sé los recuerdos de Uno. Los AF Y Tiras tu oro. Nadie es sacó sus garras y mostrándoselas, le di- 
que puedo ver cuando miro en él. invencible. jo: ¿Te burlas de mí?,¿cómo va a alcan- 
Eso es todo. ' zar una presa, si sólo tiene dos patas? ¿ Y 
cómo va a matarla, si no tiene colmillos? 
Lárgate. Me ofendes con tus embustes. 








Sin duda, tendrá algo de dinero pa 
Ñ ¡ra compartir con dos pobres como 
pe : 













































He elegido bien. 


les 


| 








Este es el pueblo 
Amarillo. Hoy e- 
| sa...anciana odio 
l sa está en la pla- 

za, administran- 
Y do justicia. Vive 
en la que fue la 
casa de mi fami- 





plano de ella. 





/ Es un trabajo senci- 
llo. Van allí, encuen 
tran el cofre. Se 
aseguran de que el te- 
soro está allí. Y lo 
WN traen. 

























La dama está en la plaza, en su sillón, oyendo las quejas 
y las excusas. Un hombre amarillento y reseco está ante 
ella, mirándola con sus ojos sin brillo. 








Has matado en pelea, y e- 
res tú el ofendido. Pero te . 
nemos una ley. Esa ley dice 


que nadie hace justicia por 
su mano. Así que has come- 
tido delito, 





a PAN Z, 

Otra ley dice que 
el que mata fue- 

ra de la justicia, 

debe ser ejecuta- 
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) | ¿Cuándo... 
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Una mujer de 





r La gente mira el cuerpo Llévenme a la Casa... E 
y asiente en silencio. Len estoy cansada... | | cuidado. ¿Va- 
tamente, se alejan de la 
plaza. 


La muerte es una mala 
cosa. Si es necesaria, de 
be hacerse de manera 
que no haya sufrimiento. 
Y que no nos degrade a 



































¡Ladrones! 

















Te invito con vino. Te debo una dis- Í No. Espera. Si tú lo dices, no pregun 
culpa. Ahora que esto se terminó... ¡taré cómo lo sabes. Es cierto, y lo 


Tse nos mintió. Ese cofre no era , ds 
7 creo. ¿Qué pasará ahora? 
suyo. l 
A Deberemos corregir A 


¿Cómo demonios...? : yÍ 





¿Y por qué aceptaste el trab, 
sabías desde el principio. 
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f Realmente fue un buen 
trabajo. 





Se lo debemos al mago y 
al guerrero. Realmente 
son buenos... 











Demasiado buenos para ti, Vaya...parece que no se conforma 
muchacho... ron con lo que les di... 





A 











No era tu oro. Lo supe desde el 
principio. No era tu casa,tam- 

bién lo supe. Y cuando vi a la 
dama me di cuenta cómo ha- 
bía sido todo. 














Ahora estas a descubierto. 
Ahora pagarás. 


- ¿Ah, sí? ¿Y cómo harán 
eso ustedes dos? 








Me hablaste de amor. Y yo, pobre E ¿Amarte? No. Amé una ilusión. La ilusión de volver a 


vieja, te creí. Sólo para averiguar N 
dónde estaba el oro del pueblo A- Oo isPEPSFA... 
marillo...y robarlo... tú me amas... 


ser joven. Y tú te aprovechaste de eso. Y yo no quise 
ver la verdad. Amor...qué tonta he sido. 
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La dama. mira cómo se llevan al hombre atildado y vestido a la ] 
europea. Siente un dolor en el pecho, y como una puerta que se 
cierra. No está triste. Tras esa puerta queda definitivamente a- 
trapada su tonta ilusión de amor. Los años y el poder han clausu- 
.Pado esa posibilidad para siempre. 












Porque no te merecías vi- 
vir en el engaño. 














Y tengan. Al fin de cuen- 
tas, les debo algo. 











Vamos. Esta comida la pa- 
go yo. También te debo u- 
na disculpa. 








Y un instante de perderse, un 
instante antes de desaparecer 
para siempre de la vida de U- 
no y Dax, la dama bajó la ca- 
beza y se la tapó con las ma- 













No. Por haberse engañado 
ella misma. 












[Sin embargo, el tigre y el á- 


ron seguir juntos pero sí su- 
pieron que, entre el cielo y 
la tierra, hay más cosas de 
las que uno conoce. 





A : 
guila acabaron encontrándo- 
se, y conociéndose. No pudie- 






















Por RICARDO FERRARI 






Dibujos de SZILAGYI 
Y mira lo que tenemos aquí. Nuestra última presa,antes 
de la nevadas... una aldea de campesinos. 


Tal vez tengan mujeres... 


Los campesinos no necesitaron explicaciones.Un 

hombre de semilla sabe que los hombres de espa 
. 4 

da quieren de él una sola cosa. 












Había sido un mal invierno. Los trenes ape 
nas habían corrido, y las caravanas llevaban 
hombres armados, restos de las intermina- 
bles guerras intestinas, que las protegían. 
Eran malos tiempos para ser bandolero en 
China. Hu Fong comenzaba a lamentar su 
suerte. ¿Cómo se hace dinero cuando se 
es ladrón en una tierra pobre? 





















Y encima, ya empieza el frío fuerte... 






Me imagino. Y los prostíbulos de la costa se acuchillarán 
para quedarse con un puñado de campesinas chuecas, cur- 
tidas por el sol y deformadas por el trabajo. 


Maldita Sea... 









Y entre todos, sin ocultar 
ni mentir, sólo reunieron 
veinte monedas de cobre. 






Bien...¿Qué tienen para darnos, a cam- 
bio de no quemar esta aldea? 


Porquería. Y de cobre. 




















Los niños miraban desde el fondo de 
la calle. Envueltos en la neblina de 
sus respiraciones, quietos, eran ex- 
traños duendes humildes, sorprendi- 
dos por el miedo de sus mayores. 


Excelente. Parece que nuestra 
suerte cambia. Los piratas del rio 

asesino pagan buen oro por los ni- 
ños. 



















Fue por su crueldad que llu 
llegó a bandolero. Se atrevía 
a hacer cosas que los demás 
ni siquiera pensaban. 


Son demasiados. 


En ese caso, no 
apuntes a ellos. 





Y Apunta a los niños. 





























¿Estás loco? ¿Qué clase 
de cobarde eres? 


Sólo entonces vio que el 
hombre lloraba, y que te- 
nía los nudillos blancos 
de tanto apretar, impo- 
tente, los puños. 


¿Qué...qué vamos a hacer? 


Pedir ayuda. Reunir dinero. Tal 
vez podamos comprarle a los ni- 





Un cobarde que prefiere ver a 
su hijo esclavo y no muerto. Por- 

- que de la esclavitud puedo libe- 

rarlo. Pero de la muerte no. 





Sa 
=). 




















Se adentraron en el pantano. Los caba- 
llos chapaleaban en el agua y los niños, 
empapados, tiritaban de frío, demasia- 
do asustados para llorar o quejarse. 


Y entonces, Pequeña Jade cantó. E- 
lla era así. Si un mal venía, si un e- 
nemigo venía, sencillamente lo en- 
frentaba. 


Despacito, un poco por el frío y otro 
poco por el miedo, los demás se le u- 
nieron, sintiéndose menos solos. 







Niños tontos... hijos de campesinos 
debían ser. Ponerse a cantar. 


Vaya... se supone que nadie puede 
oírme. 





El padre de Pequeña Jade, la que co- 
menzó a cantar. Suerte que estás a- 
quí. Creí que debia rescatarlos solo. 


No los culpo. Es que yo ya aprendí 
que temer no sirve para nada.¿Has 
traído algún arma? 


"No culpes a los de la aldea. Te- 
h, men que dañen a los niños. 














Pequeña Jade los reunió a su alrede 
dor. Los apretó contra ella, que te- 
nía el mismo frío y el mismo miedo 
que todos, y con su voz chiquita e 
inesperadamente firme, les contó 
un cuento. 


Mírala... ¿Cómo no estar orgulloso 
de ella? Y pensar que, cuando me 
avisaron de su nacimiento, preferí 
terminar mi viaje en vez de regre- 
sar de prisa para verla... 







¿Acampar aquí? ¿En medio de ningu- 
na parte? ¿Estás loco? 












Nadie nos sigue. Y si continuamos, 
se nos morirán los niños. Y nadie, 
ni los piratas, compran niños muer 









Lo mejor será apartar a algunos ban- 
doleros. Ir sacándoselos de a poco. 


ESAÍ Yo me ocuparé. 





Una hoguera... eso es lo que Y ' e a Hu no supo bien de dónde le venía esa 
: E A idea, ni para qué encender un fuego. 
necesitamos... k y i aaa 
Era peligroso e idiota. Pero no tolera- 


ria que nadie pusiera en duda su volun- 
tad. 


Ve a buscar leña, idiota. Y cuida que 
esté seca. 





El maldito desgraciado...buscar le- 
ña en un pantano. Acabaré enfer- 
mándome. 





¿Qué fue eso? | 


y ZE 
Í No hay problemas. Tenemos 
a los niños. 


Pero ahora ellos tienen un 
rifle. Y pueden dispararnos 
desde la oscuridad. 


a E NA 5 


AS 


Su corazón. O más bien, su miedo. 
Vio cosas que no existían. Pero cre 

”) £ 
yo en ellas. 





No puede ser... lo vi 


El bandolero sintió la mano helada so- 
bre su hombro. Trató de moverse, y 
descubrió que no podía. Quiso cerrar 
los ojos, y los ojos no obedecieron. Y 
loco de espanto, comprendió que había 
dejado de respirar, y que, en su pecho, 
su corazón estaba quieto, enfriíndose 
rápidamente. 


¿ Estaba allí. Y ahora... 


le 
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Ahora está aquí. 





¿Qué pasó aquí? ) Es brujería... ¡Vámonos 
zx de aqui! 


Los niños estaban apiñados contra Pe- 
queña Jade. Ya no lloraban, ni tembla- 
ban. No entendían nada. Pero la peque- 
ñia los abrazaba, y eso era suficiente. 


No se atreverán a acer- 
CArse... 





S 
SN 








/ Nunca debiste hacer dafio a mi hija. 
Sólo existo para defenderla. 


Da una flor a mi hija, en mi nombre. 
Y dile que siempre cuidaré de ella. 
No importa lo que me cueste. 





Bendito seas, mago. Nos has 
devuelto a nuestros hijos. 


No he sido yo solo. El padre 
de Pequeña Jade me ayudó. 


Y Dax pudo sentir casi la soledad y el frío de ese |... 
fantasma, eternamente detenido en la oscuridad 

y el silencio, no por culpa o por castigo, sino por 
puro e invencible amor de padre. Y secretamen- 

te, absurdamente, lo envidió. 









¿Bromeas? Cuando la niña nació, el 
padre estaba en viaje a la Ciudad Ce- 
leste. Le avisaron, pero siguió. Mu- 
rió frente a los muros de la ciudad, 
cuando una serpiente asustó a su ca- 
ballo y él cayó. 







Cuando Pequeña Jade lo vio llegar, 
miró la flor y luego lo miró a él. Y 
una lágrima pequefía y brillante sa- 
lió del fondo de su corazón a darle 
la bienvenida. Porque ella, inevita- 
blemente, sabía. 





Nunca nadie nos ha dicho 
por qué tememos a la no- 
che. Se han inventado his 
torias imposibles de 
creer, de monstruos, de 
criaturas abominables, de 
hombres que sellan pac- 
tos con el abismo. Se di- 
ce que el dragón es el ú- 
nico que vence la oscu- 
ridad. Se dicen tantas co- 
SAS... 


Pero yo creo que sé la ver- 
dad. Lo que nos asusta no 
es lo que está en la oscuri- 
dad, sino lo que, con la no- 
che, llega a nosotros. 


Adiós, pobre idiota. 
Has llegado al final 
del camino. 





(Pero... ¿qué hago aquí? 
Yo jamás empuñé una es- 
pada...) 

























Siente los brazos latirle, como si 
realmente hubiera luchado con es- 
pada. 


Y después mira la noche, la noche 
mágica y misteriosa que, en un si- 
lencio casi burlón, lo observa des- 
de afuera. 


Dax muerde su último durazno. 
; 
No tendra otra cosa que comer 
2 
quién sabe hasta cuándo. 





No puede ser...jamás empuñé un ar- 
ma. Ni siquiera sabría cómo usarla. 


i 
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Honorable Dax, soy Yen, labrador, 
y necesito pedirte un favor que no 
podré pagarte, ni devolverte. 


Anoche he tenido un sueño. Un 

sueño de guerrero. Es decir, he 

tenido un sueño que no era para 
, 

mi. 


De acuer- 
do. Vamos. 


Vuelan en la oscuridad, buscando los 
lugares predestinados. Este se equi- 
vocó, o se cansó, Debo hallar a su 
verdadero destinatario. 


Allí es. Las cavernas sagradas. 
Mucha gente viene aquí, a orar 
o simplemente a estar en silen- 











Por error, la noche me ha dado el pre 
sagio a mí. Tengo que buscar a la per 
sona que debía recibirlo, y dárselo. 
Abuelo decía que los sueños son co- 
mo pajaros... 







No es muy lejos. 
Reconocí la caver- 
na donde sucedía 
el sueño. 


ANÍ...allí sucedió 
mi sueño. 


Bienvenidos, peregri- 
nos. Bienvenidos a las 
cavernas de la paz. 










Hum...creo que sé de quién 
hablas. Llegó en la maña- 
na. Te llevaré con él. 


Hasta aquí llegan los sol- Hasta aquí llegan los ge- A un hombre. Un general 
dados que sobreviven a las nerales, y dejan sus colla- o un guerrero importan- 
guerras y dejan sus armas, res de oro y sus bastones te. Debió de llegar hoy 
para no tener que usarlas de mando, para jamás ser en la mañana. Yo...yo so- 
nunca más. indignos de ellos. ¿Qué ñé un sueño suyo. Soñé 
buscan dos labradores en una muerte. 
este templo de espadas? 





Pero el hombre de los ojos de cristal de- 
be quedarse. Este es un templo de guerre- 
ros. Bastante ofensa será ya tu presencia. 





Fui guerrero, la- 
brador. Un buen 
guerrero. Sígue-, 


que pasa cerca del infierno. Nunca 
lo he atravesado. Los hombres de 

guerra simplemente pasan por aquí, 
hasta-el otro lado de la montaña, y 


se van. 
¿Qué puede traer a un hombre has- 
ta aquí? 


A un hombre común, nada, Pero 
estos son guerreros. El infierno 
es para ellos un territorio cono- 
cido. 









Por los dioses... Tómate de la cuerda. 


Las paredes están de- 
masiado calientes. 





Bien...ese es el tem- 
plete. Allí oran, an- 
tes de salir. 


Ahora tendré que matarte. Diré a 
tu amigo que te quedaste orando. 
Nada personal. Pero soñaste el se- 
creto... 


De salir...Pero ¿por dónde? 
No hay otro túnel... 


Tampoco es 
necesario. 


Claro que sí. Se arrodillan a orar 
por su gloria y yo los degiiello. Y 
después, simplemente saqueo sus 
cuerpos y los arrojo a la lava. Este 
pesa mucho, y quise descansar an- 
tes de cargarlo... 


Maldita sea...¡No 
puedo sacarlo! 





¡No huirás de mí! Y 
ad Pa. 


Y 


Claro que sí, pobre campesino. 
Y no tendrás tiempo de hallar 
la salida... 





¡Dax ayuda ame's 


¿Dax ayúdame! / 
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Y cuando mira, ve aterrado los fan- 
tasmas de los que lucharon con ho- 

nor y murieron traicionados, los ve 

pegados a las rocas, eternamente 


prisioneros de una muerte vil e in- 
merecida. 


Jamás podré encontrarlo así...ja- 
más podré hallarlo entre tanto 
túnel y tanto fantasma... 





El pobre campesino soñó cuando degollaba 
ral. Y quiso ayudarlo... 





Soñé que luchaba con espa- 
da. Pero yo ni siquiera sé 
sostener una. Sin embargo 
la usaba con maestría. Y 
mataba a alguien que ni si- 


quiera podía sostenerla en 
sus manos... 







¿Eso soñaste? Ah...los Y Yo en cambio soñé 
caminos del destino... que no sabía soste- 


ner una espada, y 
me mataba un gue- 
rrero experto. Sólo 
ahora, al oírte, en- 
tiendo lo que suce- 
dió. 


nan 
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Tú has tenido mi sueño, y yo el tuyo. 
No importa. Los consumaremos aho- 


Mis manos...olvi- 
dé que se quema- 
ron cuando... 





Entonces...enton- 
Ed . 
ces sl era mi sue- 


ÑO... 





Dax mira alrededor, el campo y el Toma su único durazno y lo come Honorable Dax, soy Yen, labrador. 
camino. Oye sobre él,el murmullo lentamente. No podrá probar otra Y vengo a pedirte un favor, que 
del árbol y suspira. cosa hasta quién sabe cuándo. no podré devolverte, ni podré pa- 





La balsa se mueve Jenta- 
mente por el río oscuro 
y rumoroso, dejando a- 
trás espumosos remoli- 
nos. Sentado junto al ti- 
món, un niño hunde la 
mano en el agua soñando 


con rozar un pez, o una 
sirena. 


pe 


Por RICARDO FERRARI 


Dibujos de SZILAGYI 





Sueña con un hombre 
que está forjando al- 
go, aunque no puede 
ver qué. Es un hom- 
bre extraño, tal vez 
un mogol. 











El hombre habla. Sus 
labios se mueven, y 
el rostro es una más- 
cara de ira. Pero Dax 
no oye, ni sabe, qué 
Palabras pronuncia. 






















Y de pronto, como 
fulminado por un ra- 
yo, se lleva la mano 
al pecho y cae, nuer- 
to. 


Dax despierta. No se 
mueve, ni abre los ojos. 
Se queda allí, mientras 
el sudor de la pesadilla 
se le enfría en la piel. 





(Esto no fue un sueño... 
fue una advertencia.) 









Va a las ciudades del mar a buscar 
un esposo. Es hermosa y sabe coci- 
nar, y los médicos de la aldea le 
han dicho que podrá tener muchos 
hijos. ¿Por qué no probar suerte en 
otra parte? 


Chi espera a que la balsa toque la 
playa. Los demás saltan al agua y 
caminan a la orilla, pero ella espe- 
ra. Esta ropa que lleva es su única 
vestimenta. No puede mojarla. 


¡Abajo todos! ¡Llegamos a los Saltos 
| del Monje! 








(Y menos embarrarla...) 


¿Cuánto estaremos aquí? 


Con suerte, un par de días... 















al camino, y Yu es un hombre práctico. Va a la Honorable, tal vez tenga elgo que 
arrastrarla hasta el otro lado de la costa a hacer negocios. ¿Por qué puedas necasitar. b 
cascada. Alli volveremos:a A y decia hc elo Yo necesito de todo, amigo. 
soeuiremos hasta el proxiHr S 5 á E í , 
h segui! emos Hay ell. dto ES (Y con lo pobres que parecen, Compro aqui v verido tierra aden- 
y Put...v esta aldea no parece valer me costará mucho...) OS : 
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El et [ e llamarlo. Lo ve, 
perfecto y brillante entre un mon- 
tón de objetos. Así gue empieza el 
tortuoso camino para conseguirlo. 





El vendedor sonríe. Conoce el 
juego. Y sabe que acabará ven- 
diendo algo. 









Pero no veo nada que me interese... 
¿qué cosa tienes que pueda reven- 


/ 


No sé. ¿Qué necesitan esas gen- 
tes? ¿Hoces, machetes, marti- 
llos? 


a 


der a los labradores? 

















Cuchills..gte burlas de mí? Los o 
que tienes no sirven ni para cortar jar ver que le tiemblan. 

"Tómalo tú mismo. 
DEN: E 





,JTienes razón. El menos ma- 
lo es ese que está ahÍ...te lo 
vendo en la mitad de su pre- 

: o 
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Yu sale de la tienda miran- 
do su cuchillo y riendo, sa- 
tisfecho por la compra. Lo 
venderá al doble. O al triple. 
No ve que todos los que es- 
tán allí lo contemplan con 
una sonrisa entre nerviosa y 
satisfecha. 


Pero Dax,si. 


(Es extraño... 
todos están 

pendientes de 
él...) 














Yo busco un esposo. Un 
hombre que me respete y 
me cuide. Y tal vez, si 
tengo suerte, acabará 
queriéndome. 


Tener hijos...tres. O 
cuatro. Todos varo- 
nes. Que se parezcan 
un poco a mi padre. 














Te equivocas, hono- 
rable, no te estaba 
mirando. NS 


Es sólo una fracción de se- 
gundo. Y el rostro del hom- 
bre práctico.se torna una 
máscara de furia. 


¡No te dejaré! 








Yo lo vi, honorable. Realmente 


Yu mira la aldea. Le cuesta mover- 
se. Nunca antes mató. Ni siquiera 
sabe por qué lo hizo. Sabe que deja 
aquí para siempre,su calma. 


(La gente ha venido a asegurarse E 
de que nos vamos...) 











Yu se sienta entre unas cajas. En su bolso le pe- 
sa el cuchillo. Sabe que hasta el final de sus días 
soñará con ese rostro aterrado, y la tibieza de la 
sangre en su mano. Y prefiere el infierno. 
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Yu abre la bolsa y mira el cuchillo 
adentro. Ya no le importa hacer 
negocio con él... 


Debe de ser terrible...Matar a al- 


Ah...debe de ser terrible. En mi 
pueblo, mis padres querían que 

yo aprendiera a manejar un cu- 
chillo. ,os bandoleros no respe- 
tan. Pero no quise. 


guien... 
3 












Es un buen «cuchillo. Me servirá co- 
mo regalo al que sea mi esposo. Ca- 


llaré su historia. e 





f ¿Vas a arrojarlo al agua? Mejor dá- 
melo, honorable. 


Así,al menos, servirá 
para algo bueno. 

















Sospeché algo así de ti, ojos de 
cristal... 









/Me quieres para ti. Todos los mes- y 
tizos son A 








y 


ero no me tomarás 








G 

















Es el cuchillo. Dax puede sentirlo 
como algo vivo, como algo maligno. 


US 


Se burlan de mí. No 
importa. Yo me venga- 
ré de ellos. Los mata- 
ró. Y a sus hijos, y a 
sus mujeres... 





La voz surge como 
un murmullo ronco, 
ahogada de odio, de 
rencor, sedienta de 
venganza. Un odio más 





allá de lo humano y 
lo divino. 














(Esto ha sido. El cuchillo...quién 
sabe cuánto tiempo lleva matan- 
do...) ENS 


Y sobre el yunque, el brillo del cuchi- 
llo comienza a latir como si,por mis- 
teriosos y terribles caminos, hubiera 

recibido un corazón... 








No...¿qué vas a hacer? 


Y cuando ve que casi va a ceder, que todo ese odio 
va a hundir las puertas de su alma y derramarse a- 
dentro como una ponzoña, abre la mano... 





Bien hecho...mujerzuela 
loca...es peligrosa con un 


cuchillo en la mano. 


Siente el odio. Siente la furia 
tensarle los músculos del bra- 
zo y apretarle el pecho. Sien- 
te la ira golpearle en las sie- 
nes, la cara endurecerse, los 

dientes enclavijarse hasta do- 
ler. 


Dax...¡Dax, por piedad! 





Para los demás ha sido sólo una ri- 
ña. Habrá otras antes de que ter- 
mine el viaje. Pero ellos tres saben. 
Se sientan juntos, como si tuvieran 
frío, apretados unos a otros, pero 
sin hablarse. Ahora comprenden a 
la gente de la aldea. 












El río lo llevará hasta el mar, y el mar lo arrastrará por |] 
sus cumbres secretas y sus valles.sin luz durante años, 
tal vez siglos. Pero, tarde o temprano, volverá a salir. 
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Ye Meter." 








Si eso sucede, si tú 
tropiezas con él, per- 
fecto, poderoso, in- 
destructible, ensarta- 
do en una playa y 
brillando a la luz 
sangrienta del ama- 
necer, recuerda esto. 
Y, por tu alma, no lo 
tomes 7 : 





Esto me lo contarór;. * 
Dicen que pasó ex ás 
na, y dicen que debe de 
ser mentira, porque 
los chinos son muy men- 
tirosos. No estoy segu- 
ro de eso. Más bien pien- 
so que el que me contó 
esto no pudo entender- 
lo, y porque no lo enten- 
; dió, no lo creyó. Y como 
S | <= no lo creyó, dijo que le 
| J mentían. .. 


——— 
Por RICARDO FERRAR 
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Mi nombre es Cho. Necesito un por- Vaya...tal parece que esas monta- 
teador para atravesar las Montañas ñas son demasiado para gentuza 
de la Luna. como ustedes... 


| Ah, sí...esos montañeses locos. No 
han de ser tan peligrosos. 


J / Se equivoca.Desde que, 















hace ya muchísimos 
años,una expedición 
del emperador casi 
los mata a todos, no 
permiten que nadie 
se acerque a su última 





ñas, honorable. 
Los muong. 





Hum...pareces occidental. Tendrás es De acuerdo. 
una buena paga. Se trata sólo de 

llevar una caja. Y tengo oro sufi- 

ciente para pagar a esos muong. 












Todo el primer día, pendiente arriba de la |: 
montaña, caminaron sin hablar. Cho insul- | 
taba y mascullaba entre dientes, maldi- 
ciendo la hora en que dejó su ciudad y su 
casa a la europea para venir a hacer nego- 
cios con los pueblos del interior. 


Dax apenas hacía un sonido. A pesar de los 
murmullos del otro, se empeñaba en escu- 
char el antiquísimo silencio de esas mon- 
tañas tan bellas que nadie se había atre- 
vido siquiera a tratar de pintarlas. 











yÁ Puf...prepara un 
go. Comeremos a! 








Hum...¿No vas a pregun- 
tarme qué hay en esa caja? 





Vaya...has debido mirar 
dentro en un descuido. 
¿Y que piensas que voy 
a hacer con eso? 


Bien...has debido acertar por pura 
casualidad. p 








Cuatro rifles automáticos 
con miras telescópicas 
y proyectiles. 





Vas a tratar de vender- 
los a los señores de la 
guerra de las planicies 
altas. Y con ese dinero, 
querrás impresionar a 
cierta muchacha. 


La muchacha es occidental. Una 
francesa llamada Laurie. No la 
quieres por amor. Sólo por la posi- 
bilidad de que su padre te dé un 
cargo en su empresa... 


Curiosamente, el que me na- 
rró esta historia no puso en 
duda este episodio. Que el 
hombre llamado Dax viera 
dentro de las cajas cerradas 
y leyera dentro de las perso- 
nas no le parecía increíble. 
Es lo otro lo que le pareció 
imposible. Lo que sucedió 
cuando llegaron al paso. 


Porquería...una aldeíta mise- 
rable, de cabañas con paredes 
de barro y techos de caña.Puf.. 
¿Y esto es lo que defienden? 





Vamos. Hay que pasar necesaria- En ese paso hay un . Así que el que está ahí es un lucha- 
mente por ella. Ya que es el único hombre acechando. dor que sabe que si falla, mueren 


camino que nos conduce al paso. Sólo pueden poner los niños, y las mujeres, y todo. 
uno a cuidar, porque 


el resto tiene que e Tonterías. 
labrar estas tierras 

agotadas y mezqui- 

nas. 









Mejor nos apresuramos. Harán 
trizas la aldea, y si nos encuen- 
. o 

tran, nos haran trizas a noso- 


tros. 





vencerme a mí. Menos a 
los esclavistas. ¿Cómo han 
durado tanto? 


Pues yo no voy a ¡Y menos un campesino ignorante, 
dejar que un obcecado en defender una aldea 
campesino tonto pestilente! 

con un fusil de ; 

chispa me deten- 











Sangre... ) Un reguero de sangre... 
poca, pero sangre. Si le 
acerté entonces...y va ha- 
cia aquella cueva... 


Tal vez le acerté... 












¿Dónde estás, idiota? Sal, 
y te ahorraré sufrimiento... 







La explosión pareció aumen- 
tar en la caverna, y Cho 
sintió cómo los oídos le san- 
hy graban por el estruendo. La 
nube de perdigones rebotó 
en el techo y en las paredes 
zumbando en el aire como un 
enjambre mortal. 















Y cuando levantó la cabeza, el otro ya no estaba allí. PP ES Está esperándome en 


la puerta...¡Pero debe 
recargar! 


Debo estar envejeciendo...nun- 
ca yerro dos veces... 








¡Te tengo! ¡No podrás re- 

cargar a tiempo! 
Has vencido, 
extranjero. 


Pobre idiota...pues 
en ella te enterra- 
rán. 


Pobre idiota... 

¿valía la pena : 

perder la vida : No nací en ella. La 
por esa aldea? Ji | escogí. Yo decidí 


que fuera mi aldea. No. Sólo entie- 


rran a gente 
muong allí. Y yo 
no soy muong. 


Yo pasaba por aquí.Cotr uti contra- Nunca tuve nada. SÚrs rei opio; y el* 

bando de opio. Y maté al defensor. dinero del opio, y las cosas que po- 

Y vi la aldea allá abajo... día comprar con ese dinero. Él es- 
taba sucio, y hambriento, y solo. 
Pero fetta la aldea... 


¡ ne quedé, y ocupé su lugar. 
Me traían la comida por la noche. 
Nunca me vieron... 





Tú...no eres mi enemigo. Tengo 
una moneda en mi bolsillo. Es tu- 
ya si me entierras en la cumbre, 
con el otro defensor. 


Trato hecho. 


Vaya...al fin de cuentas resultaste 
un pobre estúpido sentimental. Apú- 
rate. Los esclavistas ya deben de es- 
tar subiendo, al oír que no hay más 
disparos... 





Y entonces, desde la al- Y en su imaginación, la Yo...yo jamás tuve una 
dea, subió la risa de un ni- mujer y el campesino cosa así... 

ño y el ladrido de un perro. sonreían. 

Y Cho casi pudo ver, en la 
penumbra de la choza mi- 
serable, al niño sucio y 
flaco jugando con un perro 
pulguiento y feo, bajo la 
mirada de un campesino 
nervudo casi desvanecido 
por el cansancio y de una 
mujer desgreñada, arruina- 
da por esa vida terrible... 


Abajo, otro niño comenzó 
a reir. 
' Tonterías sentimentales... 
AL 
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Pues ya les robarán los 
esclavistas esas sonri- 


po 





Seoo 
E 





IE 
La cumbre no era un cementerio. Los 


cuerpos estaban alí, entre rocas, 
momificados por el frío. 












El primero era el único cadá- 
ver de un muong, con su pan- YY 
ltalón roto y mugriento. Teníalf 
un tajo en el cuello, el tajo 
¡de un sable de guerrero. 








El segundo era el cuerpo 

de un guerrero, uno de los 
señores que asolaban las 

aldeas por rescate y muje- 

res. Su armadura estaba ro- 

ta, y tenía en los brazos la | 
espada. Una fiecha le había 
atravesado el cuello. : 


El tercero era un a- 
namita, que sólo Dios 
sabe cómo había lle- 
gado alli. Abrazado 

pS 
a su arco, yacia con 
un tiro en mitad de la 


Y así, cada uno estaba pa- 
ra siempre junto al que lo 
había matado y que por ra- 
zones mágicas de tan ínti- 
mas, se había quedado allí, 
a defender esa aldea que de 
pronto valía más que las jo- 
yas, o el botín. O la vida. 











Y desde abajo, desde la aldea sumi- 
da en la penumbra, subió la risa de 
un niño y el ladrido de un perro. 





El hombre llamado Dax se fue con el alba. 
Contó doce esclavistas muertos, y pudo ver 

| al hombre llamado Cho saludarlo, rifle en 
alto. 


Esa es la historia. La de los hom- ( 
bres que escogieron quedarse allí, po 
en una interminable cadena, 
custodiando esa aldea pequeña. 


sas? ¿Qué habrías hecho st33 
bieras encontrado una aldea 
como esa? 





Los juncos bajan silenciosos por ¡Esa es Tsu-Yen! 


el río fangoso y turbulento. Los 
que han pagado protección a los 
pabellones negros llevan banderi- 
nes de seda en sus velas de este- 
ra. Los que no, se mueven cerca 
de la costa, para tratar de lanzar 
sus bultos a la arena si aparecen 
los piratas. Un campesino arrea 
su piara de grandes cerdos por la 
playa limosa. 


Sin una palabra, mujeres y hombres 
se ponen de pie y bajan al agua. Nin- 
gún junco se molesta en detenerse 
para bajar a esos pasajeros que lle- 


Con el agua al pecho, Dax camina 
con nosotros. A su lado un hombre 
mira su reflejo en el río y, con un 

estremecimiento, ve los ojos lumi- 


Bienvenidos a la aldea, forasteros. 
Hallarán comida, y albergue. Por 
un día podrán dormir en las barra- 
cas. Pero para mañana, deberán te- 


van peor que a ganado y por una mi- 
serable moneda de cobre. 
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7 ¡Los piratas! ¡Los 
piratas están aquí! 





ú pagarás! 
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bastardo. Acompá 


Ven, 
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Al menos a ti te mataré... 
Dn 


encillo de matar. 


Ss 








Nei no muere. Recibe el dis- 
paro en la espalda, y la fuer- 
za del proyectil lo arroja al 


Dax recarga su revólver. Desde el techo, el arquero lo 
saluda alzando su arma. Con una leve inclinación de ca- 
beza, le contesta. 


Y eso es todo. 


Bienvenido doblemente a nues- 
tra aldea. Estamos en deuda 
contigo, honorable. Quédate el 
tiempo que desees. Sin ti, nues- 
tro arquero no habría consegui- 
do detenerlos. 












Avísale a tu amo, el arquero. Tal 
vez este sea el hombre que espera... 


¿Han visto sus ojos? Es un brujo... 





El arquero escucha con atención, 
mientras come despaciosamente 
su arroz y su pescado salado. Jun- 
to a él, como pájaros extraños, 
las flechas parecen velarlo. 


Mi señor no tiene nombre. Ni pasa- 
do. Un día salió del río, con su ar- 
co y sus flechas. No habló en una 
Semana. 


La muchacha corre por la calle de tie- 
rra reseca. Ella también ha visto esos 
ojos increíbles, y teme que realmente 
ese sea el hombre. 





... 


tus ojos...piensa que puedes ayudar- 





En el junco, mal vendado, toda- 
vía dolorido, Nei carga su esco- 
peta. Es un hombre práctico. No 
quiere vengar su herida. Tam- 
poco la muerte de tantos de 

sus hombres. Sólo quiere impe 
dir que otras aldeas sigan el 
ejemplo de esta. 


(No importa...un escopetazo 
soluciona todos estos proble- 
mas tontos.) 
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Los piratas avanzan en la 

oscuridad, matando y que-, 

mando. En medio de ellos, 

riendo con una risa que es 

más un rugido, el arquero 

abre la carga. 
¡Vamos, pobres campesinos,. 
traten de detener a los pa- | 
bellones negros! y 


Se mira el pecho, donde aso- 
ma apenas la pluma de la fle- 
cha que lo ha atravesado. ¿Có 
mo es posible? ¿Cómo es po- . 
sible que lo hayan matado? 
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¿Qué sucede? A 
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[Por favor, quédate. A corta distancia, mi' 
A Í arco no es tan útil como tu revólver. 
Deben de ser piratas. Mala ' ==>. ' - : 
gente. Gente sanguinaria... , 
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¿Estás seguro de que está | 


aquí? 


Eso dijo el viejo 
que apresamos en 
la orilla. Por las | 
inoches, duerme 
en esta casa. 


y 
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¿Pero por que quieres 


que lo atrape vivo? 


Porque quiero 
matarlo yo 
mismo. Y aun- 
que esta sea 
la primera vez 


| que estás con 


los Pabellones 
Negros, recuer- 
da que desobe- 
decer es mo- 
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No puede ser...ni siquera 
hacen ruido... 


¿Qué ha sido eso? 





Eres un idiota...en una habita- 
e 

ción, no puedes ganarle a una 

escopeta con un arCO... 


¡Eres el demonio de los ¿ 
ojos de hielo! : Po, 
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Vaya...¿no te apiadas 


Que idiotez...y yo pensé de un herido? 


que el arquero era el peli- 
Pegarte un tiro . 
en la cara. El | De un herido, sí. 
arquero no debe ] 
reconocerte. Po- 
dría recordar 
que alguna vez 
fue tu jefe. 
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Venía a matarte. Para que 
nadie más se atreviera a en- 
frentarlos. 


Tú sabes. Tú lo conociste cuando era El Sanguinario. Tú 
le pegaste el tiro que le borró la memoria. ¿Por qué ca- 


Creo que lo amo. Pero tú...también sabes. ¿Por qué ca- | 
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El arquero lo ve marcharse, y 
por un instante sospecha que 
con ese hombre se va para 
siempre la respuesta a su enig- 
ma. Pero antes de que se deci- 
da a llamarlo, el hombre de los 
ojos de hielo se pierde en la os- 
curidad. 


Estoy en deuda. No ha= 
bría podido con los dos. y) 


F Pero no te he servido. 
No pude ver tu pasado. 


La muchacha mira hacia la casa, hacia la pequeña galería 


donde el hombre silencioso engrasa la cuerda de su arco. 


Y Lo odié. Lo odié hasta enlo- 
quecer. Pero cuando cambió... 
es tan distinto...Creo... 


FSi el destino le ha dado otra 
oportunidad, ¿quién soy yo 
para cambiar eso? 





El hombre espera acuclilla- 
do en la sombra caliente del 
arco de piedra.No se mueve. 
En el aire ardiente del medio 
día, hasta respirar es un es- 
fuerzo agotador. Ni siquiera 
espanta la mosca que bebe el 
sudor de su mano, casi como 
si él: mismo estuviera hecho 
de arena que reverbera al 
sol. 


La caravana se le acerca 
en silencio, casi como si 

en verdad fuera un sueño. 
Los camellos manchados 

de sarna y las mulas aplas- 
tadas bajo los atados, y los 
coólies embrutecidos por 

el esfuerzo. El sueño gro- 
tesco de un demonio demen 
te. 


. La dama Chen no detiene su 
mula, Heredó este negocio de 


las caravanas de su esposo, y Lo por unírtenos. 
de su esposo heredó también NS 


la idea de no hacer hada a me |:" NN 
nos que haya dinero de por me Y 


Cuatro monedas 

















La dama Chen muerde una por una 
las monedas. También aprendió de 
su esposo que no todo lo que reluce 
es oro. Algún día, si lo encuentra, 
le agradecerá tantas enseñanzas, 
antes de molerlo a palos por haber- 
la abandonado. 





Pues sí...son buenas... 2. IN 
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Dax camina detrás. Camina cerrando su mente y sus sen 
tidos al calor y a la desolación, atento sólo al roce de su 
respiración. A veces gira la cabeza, como si oyera algo. 
Y cuando lo hace, los ojos claros como cristal destellan 

bajo el sol infernal. 


Y sólo ahora está dispuesta a tra- 
tar a este extraño como a algo más 
que un animal. Al fin de cuentas, 
ahora es un cliente. 


Buenas tardes, honorable. Si lo de- 
sea, puedo darle un poco de agua. 
¿De dónde viene? ¿Conoce Pekin? 
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El viejo la mira. Observa atenta- 
mente a la mujer, y su parasol, 

y sus collares de cuentas pinta-: 
das y descascaradas por el tiempo. 
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viejo arrogante...se lle- 


vará bien con el mesti- 

zo. Él también se consi- 
dera demasiado impor- 

tante para hablar... 





¿Qué hacen esos dos? 


Niña, no pierda tiempo en 


entender a estos dos locos... 





Protéjanos...para eso le 
pagamos...¡Usted tiene 

hombres armados! ¡Pro- 
téjanos! 


Mi querida señorita.. 


¿los contó? Superan 
a mis hombres cinco 
a uno, cuando menos. 


Los jinetes disparan aun 
antes de llegar. Matarán 
a dos o tres, y pondrán 

en fuga a los demás. Re- 
cogerán toda la carga 
que quede abandonada en 
la fuga, y robarán dos o ) 
tres mujeres. Eso será to- 
do. 





Excelente...ni siquiera han hecho resistencia. Hoy 
“ha sido un buen día. 
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cundarjo. 
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Por la Ciudad Prohibida... 
ni AA ahora han ha- 
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No. Ahora estas bestias no saben quién ea Es decir, 
no saben quién reparte. Se matarán prolijamente entre 
| sí para tener otro jefe, Nosotros semos un pr 





Bien...al fin de cuentas, 
yo soy la que cobra por 

proteger a esta carava- 
na. Estoy en deuda con 

ustedes. 








¡Los 





oblema se- 





Está bien. Aquí tienen ls EY | Está bien, está blen...pero 
las cuatro monedas que si hay otro ataque, por fa= 
les cobré a cada uno. hi vor, huyan. ¡Me van a fun 
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Si mi esposo hubiera sido así, no Y tras ella, sin intercambiar mira- 
habríamos tenido ninguna discu- - das ni gestos, los dos hombres-son- 
sión, y no me habría abandonado. ríen a la vez. 

¿Cómo pelea una con un esposo 

que no habla? 
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¿Por qué les dan más arroz a ellos? 
¿Porque nos salvaron la vida? Ya les' 

4 
pagué por eso, 


1 "No. Es para que 
PM tos si tienen que volver a hacer 


Un revolucionario, Él y su 
amigo, Chi, intentaron a- 
rrasar con un señor de la 
guerra, Ne-Ban, Fue una 
guerra terrible. Perdieron, 
pero su enemigo ya no tuvo 
el poder de antes, Los dos 
son ahora una leyenda... 


La dama Chen mira al anciano silencioso que |. 
se tiende a dormir junto a la hoguera y se en- [+0 
coge de hombros, ' 













¿Tú eres el llamado Ho? Ya está, viejo. Tu pe- 
Despierta, anciano... na está cumplida. El 
emperador ha sellado 


¿No te puedes endere- 
zar? Vaya...me pregun- 
to si vale la pena que 
te soltemos... 


Bien, viejo...esto te va a 
doler. Pero antes o des- 

pués tienes que pasar por 
ello... 
















Bah. Un rebelde. Debe estar 
contento. A otros, les cortan 


Pobre viejo...encorvado, débil. Me 
tardará meses en recuperar la 
visión normal. Y seguramente ha 
quedado medio loco. Quince años 
en esa jaula... == 
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Puedo comprarte car- 
ne. O pagarte un baño 
en una casa de masa- 
jes. O comprarte una 
mula, para... 





¿Qué quieres? ¿Comi- 
da, ropa, un baño? Tra- 
je mis ahorros. Es todo 
lo que tengo pero... 


Mi señor Ho...cuando oí 
que te liberaban, vine a 
buscarte... 

a] 
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PAPA 
pistola. 





La mujer abrió el atado 
de ropas con infinita a- 
margura, llorando y sus- 
pirando. Porque ella sa- 
bía. 


Ho tomó el arma y la revisó. 

Después se tendió en el sue- 

lo, para dormir acostado por 

primera vez en interminables 
quince años. 


Y antes de dormirse, o tal vez ya 
en sueño, pronunció una única pala 
bra. 
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Debes de estar loco, viejo.¿Pen 
saste que Ne-Ban no tiene ojos 
ni oídos? Te esperábamos...¿A 
qué vienes? ¿A terminar tu gue- 
rra?» , 


Y entonces ve los ojos, los 
ojos increíblemente bri- 
llantes que están fijos en 
él, como los de un tigre, 

o un demonio. 


: 


Así que a eso viene el vejete silencio- 
so..,en fin.,.me temo que el pobre Ne- 
Ban tiene los días contados,.. 
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Pues mira...si la otra vez el 
emperador decidió sólo me- 
terte en una jaula, esta vez 
nos aseguraremos de que no 
vuelvas a molestar... 











Ah...ya sé,eres el ángel 
de la muerte...Pobre Ne- 
Ban... 


Muy impresionante. Ahora, deje 
las armas en el suelo, y lárguense, 
Estos dos no hablan en absoluto, a- 
sí que no esperen que les digan qué 














La caravana entra en la ciudad de los mu- 
ros derrumbados. Nadie los quiso recons- 
truir para que todos recordaran la fabulosa 
guerra, la loca aventura de los campesinos 
descalzos que siguieron a Ho y Chi contra 
el amo. 





lí regresado...) 


¡AMÍ está! Y ll 
¡Mátenlo! los ojos de 
es cristal alza 







a mujer de los 
collares tira a- 
trás el percutor 


Odia. Aún hoy, después de 
quince años, odia con toda 
su fuerza a estos que sin 
vencerlo del'todo lo ven- 
cieron lo suficiente. 













En fin...con lo 
cara que está la 
pólvora... 











Y en medio de ese semicírculo 
*[de armas, Ho empuña la suya. 





Ne-Ban también ve los muros. Son el dolo- 
roso recuerdo de que ya no es amo absolu- 
to. Manda, pero ahora sujeto a una ley. 


(Y el perro llamado llo ha 


L 





de su armatoste. 











La escolta de la cara- 
vana monta sus rifles 
con estruendo de me- 
































do tu asunto. Vi- 


Los ojos de Ho se achican 
hasta ser dos pequeñas hen- 
dijas de odio. Con un gesto D 
B ] 6 largamente esperado, tira 
que has termina- > atrás el cerrojo de su arma. 





niste a vengarte, 
4 y lo has hecho., 





de Chi. 








me capturaron, ni siquiera trató 

de rescatarme. Y en todos estos 

0 años, no se molestó siquiera en 
ADUSCArme... 
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Vine a vengarme 





Y Mi amigo...mi compañero...cuando/.--- y va a pagarme por <so.- Y 
A El 


Porquería...el odio lo ha 
podrido. ¿Tú qué crees, 
ojos blancos? 











ha 
Dax guarda su arma. Baja el >] 


sombrero y se cubre los ojos. 







Véte al infierno...¿ni siquiera 
ahora hablas? 

















El viejo Chi, enclenque y su- 
cio, sale de la sombra de 
su cabaña. 





Reconozco esa voz... ¡Ho! 
¡Eres Ho! 




















Me capturó. Me hizo ver 
cómo fusilaba a cada hom+| 
bre y a cada mujer...y me 
cegó. 


Cuando no acudiste, corrió el rumor de que te habían 
apresado. Atacamos igual. Nos estaban esperando, Fue 


una matanza... 














Y todos estos años te maldij 
y renegué de ti, porque me 
dejaste en tierras extrañas 
y desvalido. Hasta pensé en 
vengarme, ¿pero que puede 
hacer un ciego? Y ahora ... 
ahora has venido...amigo mí- 
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Bendito seas...y pensar que 
dudé de ti... 








Sí. Ya no temas nada, amig 
¿stoy aquí. 
| Estoy ag 
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Aquí se separan nues- Ten. Yo no la necesito ya. Y tú 
tros caminos, ojos te mereces un arma de diez ti- 
blancos. Pero salvasie ros, y no esa de seis que llevas. 
mi vida dos veces, y 
quiero pagarte. 






















Úl En fin...mañana me odiaré por de- 
; jarles todo el oro y la comida que , c 2N 
La dama Chen mira a les voy a dejar. Pero hoy voy a ha- dd 
los ancianos que sollo- | cerlo. Mi esposo se enojaría por una E 7 
zan en silencio, como cosa así. Y creo que esa es la razón a 


hombres, el reencuen- por la que lo hago. 


tro atroz después de 


sus infiernos, y suspi- | > ' y | 2, 
ra. 7 > 2 ) 2 po 
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No. Lo haces porque, a tu manera, sabes que estás ena- 
morada de lo. Y eres demasiado práctica para hacer 
nada que no sea ayudar con dinero. Deberías aprender 


de Ho, que aún ahora es capaz de hacer lo que siente. 


La dama Chen lo mira un 
momento y después suspi- 


Ojos claros...me- 
jor, sigue callado. 


















el legendario, extinguió en un abrazo 
silencioso el fuego de rencor que había 
alimentado durante quince años. A su 
manera, iba a vengar no la traición 
inexistente, sino el imal destino con el 
que ambos pagaron su valor, y su hom- 
bría, 


Tso mira sus rosales de flo- 
res blancas, rojas , amari- 
llas y celestes que crecen 
entre su casa y los muros 
erizados de guardias. En 

su inmenso egoísmo, ama 
estas flores. Su perfume 

le impide oler la aldea pes- 
tilente que se hacina del 
otro lado de los muros.Los 
pájaros que acuden a cazar 
las abejas que vuelan sobre 
las flores cantan,y con sus 
cantos casi ahogan las sú- 
plicas y los llantos de men- 
digos y perseguidos en las 
puertas de su fortaleza. 














Suelta la frase con cuidado...Espiand 
al mandarin por entre sus pestañas b 







jas y temblorosas. 


] 





Tso roza la mejilla. 


Y no le importa. 


¿Mi esposa? Bien... 








Dibujos de SZILAGYI 






Y ahora, Tso, entre sus ro- 
sales, tiene su nuevo capri 


Pequeña Luna...¿por qué 
no sonries, mi querida? 
Estás aquí, te he traido 


a vivir conmigo. 


















Pequeña Luna entorna 
sus ojos en un gesto estu- 
diado. Joven, hermosa, 

sensual, sabe controlar a 
este hombre sanguinario, 
no con la dureza del ace- 
ro,sino con la suavidad i- 
rresistible de su piel. 





Te estoy tan agradecida... 
perdóname. Es que... 








Sabe que esto Tras él, los guardias ven su seña y 
lo tiene por su poder. Nada más. s 





e acercan. 


[ Puedo ica eso. Y 
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En su jaula de mimbre, las 
mantis permanecen quietas, 
inmóviles hasta parecer ta- 
llladas en madera verde. 








Cuando nadie más apues- 
ta, el anciano golpea la 
jaula suavemente con una 


Y al instante, sin fintas . 
ni rodeos, las mantis se 
lanzan una sobre otra mo- 
viendo las patas como na- 
vajas, en absoluto silencio, 
como mecanismos carnice- 















Antes siquiera de que na- 
die pueda hacer o decir 
algo, la pelea termina. 


=> 





































Pei pone las monedas en la mano 


C Jazmín enrojece. Por un instante, pare 
tendida hacia él. Refunfuña y se 








. ñ 7 ce que va a abofetearlo. 
queja y resopla. Pero en realidad, Ese soy. Pero si quieres di- | 
se está divirtiendo. vertirte conmigo, muchacha, Tengo un trabajo para ti. Que saques 
¡ETA z een has elegido mal. Este mesti- 
Dax, maldito seas tú y tus ojos cla- 


de la ciudad a dos mujeres y sus po- 
¿Cas pertenencias. 
NM 


zo acaba de ganarme las úl- 
ros...has vuelto a ganarme... timas monedas 





Si no sabes perder, ¿para 
qué apuestas? 














¿Trabajo? Excelente. Vamos, 
Dax, ayúdame a ganar el 
dinero que luego me quitas 
en las apuestas. 











En un rincón, la mantis devora la cabeza de su hermana 
muerta, limpiándose las antenas, y las patas, y mirando 
sin entender a los hombres que están a su alrededor. 














Hum...¿y po 





973) 
r qué dos mujeres quieren dejar la ciudad? Y, 
n J , ON 


No te pagamos por preguntar. Ñ | 








Sácanos de aquí, tú y este mestizo que 
te sirve, y sabré pagarte. Tso ha deci- 
dido deshacerse de su esposa y de su 


Tú eres la Dama Celeste...la es- 
posa de Tso, nuestro señor. 






AN 





Pero...por el- 
Gran Dragón... 
A, 









Ponte de pie. Y olvida esos 
títulos. El buen Tso ha con- 
seguido un nuevo capricho. 
Y ese capricho desea ser su 


concubina para complacer a su aman- 





Yo...no temas, 
señora. 






















Tú...estúpida...debiste controlar a tu esposo. Mira có- 
mo estamos ahora, por sus caprichos. 









Mujer, si yo hubiera sido como otras tantas 
esposas de mandarines, es cierto, esto no es- 
taría pasando. 


OS “SS 












A 









Dama Celeste entorna los 
ojos. Y de pronto, bajo la 
piel de la mujer vana y 
decorativa, aparece la mu- 
jer dura y luchadora. 


Claro que tampoco esta- 
ría hablando contigo. 
Porque, apenas mi esposo 
comenzó a visitarte en 

tu casa, te habría envene- 
nado... =D j 













mismo error...) 











Perra...pues si llega el mo- 
mento, yo no cometeré tu 
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Ahí están. Deben de ser media docena. Y por cómo vie- 
_ nen,estas mujeres son muy importantes para ellos. 


o ” + 











El caballo de Jazmín pisa mal. El ánfora se sacude y un 
tintineo de metal surge de ella. 












No son las mujeres 
lo que buscan. 





Tengo miedo...debió de ordenar 
nuestra muerte 


No temas. Podremos escapar 
de ellos. 











Se inclina hacia el caballista, lo justo para que él huela (Ah, sí. Te conozco. Enamorarás a 


el perfume de su piel, y suspira. este para que arriesgue la vida por 
, ti. Y si llega la oportunidad, lo ha- 






Ah...confío en ti...estoy rás morir para escapar.) 
en tus MAnosS... me 





Trato de que un disparo a destiem- 
po sea el único disparo. 








Los jinetes se apartan. Uno arroja Bien...siguen tras noso- 


una cantimplora al caído. Pero si-|tros. No he podido de- 
guen. 


7 7 
Pei, tal vez lo mejor sera separar- 
nos. 







tenerlos. 











Pei saca su revólver. Tras él, la mu- 


jer sonríe, y en sus ojos chisporrotea 
una luz de infierno. 









Pobre amigo tuyo. Te deja para que 
entretengas a los perseguidores, y no 
sabe que ha cobijado una serpiente 
entre sus ropas. 


ds 
¿Por qué no vas con ellos? 4 
E 

















[Jazmín ha descubierto cómo usar su 
belleza para que otros maten por ella. 
La próxima seré yo. Sube. 









No. No resistirá el peso de 
los dos, y de tu ánfora. Tal 
vez debas abandonarlos... 


El rostro se endurece a la luz de la luna. 
Los ojos parecen dos piedras, y las manos 








Tú, sigue el caballo y el caminante. El 
oro debe de estar con los otros. Noso- 
SS tros iremos tras ellos. 

Se dividieron. Un OS 
y un hombre a pie, y por 


otro lado dos jinetes con 
¡sendos animales. 





Si el caballo se can-W' 
sa, deberé dejar el 
ánfora... 


Es que si la pierdo, mi vida 
no tendría sentido. 


pue 


Soporté a ese cerdo estos 
años. Pero ahora me llevo 
su oro. Debimos sobornar 
a los guardias para que nos 
dejaran salir con un ánfora 
cada una. Pero ahora ten- 
go todo este oro. Y a un 
hombre de verdad. 


Un hombre como tú. Al 
que vale la pena entregar 
se. No...no dejaré:que me 
quiten nada de esto... 


Pei se estremece. En su 
vida de caballos y apues- 
tas y vino de arroz jamás 
una mujer así lo habia si- 
quiera mirado. 


Piensa en Dax en el de- 
sierto. Lo imagina muer- 
to, o perturbado, o per- 
dido. Y no le importas 


M (No dejaré que me ió] 


quiten...) 








Los jinetes llegan de pronto, como una tromba. Son cuatro. 


Pero Pei no vacila. 





¡Tírate al suelo! 














Esto es lo último que ve 
el rostro furioso del hom- 
bre apretado por su caba- 
llo. 





Matarlo, claro. 
No dejará que 
nos acerquemos 
a la mujer. 





Jazmín mira al caballista. Aferrada a su ánfora, com- 
prende que su tiempo se acaba. 





(Está herido. Y aunque pudiera vencer, no podría sa- 
carme de aquí...) 











Lo siento. Es mi única opor- 

: , 
tunidad. No volveré a tener 
una mujer así. Nunca. 

















Ahora estamos tú y yo, soldado. Y el 
oro...¿te imaginas? Tenemos toda una 
vida por delante. Sólo debes desobede 
cer a Tso. 
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Me mandó su nueva esposa, Pequeña Luna. 
No quiere que quede ninguna mujer que re- 
clame el lugar de su esposa...ni siquiera sa- 
ben que los robaste. Sólo debo llevarles tu 
cabeza. Y quedarme con el premio por e- 
lla...y con tu oro. 








Ese hombre tiene un rifle. Si 
quisiera tu ánfora, simplemen- 
te debería haber disparado so- 
bre nuestro caballo. Él quiere 
tu vida, mujer. 


MN 


Debes tomar 
RE 
una decision. 

























_Deia el ánfora. Monta y huye. 


Los ojos se humedecen de lágrimas. Pero la voz no se 
le quiebra, ni las manos le tiemblan. 


Llévate el caba- 
llo, y el ánfora. 
No sé si puedo 
confiar en ti, 
Pero no tengo o- 
tra salida. 





Piensa lo que quieras. Pero 
lleva este ánfora a alguna 
aldea de campesinos. 








La Dama Celeste camina hacia la muerte, Jlorando. El 
y viento del desierto le agita las ropas rotas por la huida, 
| y dibuja alas de arena a su alrededor. 


e 







































































La dama se detiene. Ve al 
jinete volverse y galopar. 


















































No podía dejarte con tu 
¡padre. Antes, o después, 
esa mujer querría el tro- 
ino. Y te mataría. 


El niño Hora silenciosamen- 
te, agotado por el terror y 
la confusión, estremecién- 
dose y gimiendo. 






















En su jardín, Tso se de- 
tiene. Algo, como un 
fuego,le da en el pecho. 


¿e 














Tras él, Pequeña Luna sonríe. Todavía vestida con las ; - No temas, señor. 
ropas de su boda; de su belleza ha desaparecido la fra- — SN 6 No sufrirás. 











Tso se sienta entre sus rosales. Es un 
hombre práctico, que sabe cuándo es 
inútil intentar nada. 


Y mientras siente que se muere, va cortan- 
do una por una todas las rosas que puede al- 
canzar. 


Porque no quiero que nada de lo que poseo 
me sobreviva. Como los grandes emperado 
res, seré enterrado con mis rosas, y mis 
jilgueros. Z7S 







Fue una torpeza. 


































En el desierto, Dax se detiene y vuel 
ve la cabeza. Los ojos clarísimos mi- 
ran hacia la ciudad, como si leyese 
algo en el aire o en el cielo, 


















Pero no dice una sola palabra. El 
niño puede estar oyendo. Y tanto 
egoísmo ho debe rozarlo. Ni siquie- 
ra, de palabra. 

















¡Cuando amanece, el junco está 
lallí. Inmenso, crujiendo suave- 
mente, con la bandera de seda. 
moviéndose como un animal 
wmtllvivo en el aire casi quieto. A 
veces algúna ola más grande 
que las otras empuja el casco 
brillante y en la proa, con un 
matraqueo escalofriante, se 
entrechocan los cráneos. Una 
rata flaca y tiñosa se inclina 
en la borda, esperando que la 
marea baje para saltar a tie- 





[Los cangrejos se apiñan en las 
rocas, pero no nadan hacia el 
casco oscuro. Y a cada banda- 
zo el brazo amarillo y reseco 
golpea con una mano de hue- 
sos pelados la madera, como 
[pidiendo ayuda. 


Yun mira la aparición y resopla. Este es un 
pueblo tranquilo, de pescadores. ¿Por qué 
demonios tuvo que tocarles esto? 


Y detrás de él,uno de 
¡ellos, cualquiera, ter- 
'mina la frase. 


Un barco pirata. Y abandonado. Puede haber 
cualquier cosa adentro. Peste, prisioneros... 








(Un campesino del norte. Tal pa- 
rece que este junco ha hecho un 


¡largo viaje.) 





Pero apresúrate. Esas... 
cosas me asustan. 





Estupideces de campesino 
ignorante. ¿Qué te pueden 
hacer? Están bien muertos. 


STO 
ONO 
SAS 





Camina por la nave silenciosa. En 
un rincón, una espada oxidada se ba 


lancea y tintinea. 


(No tiene heridas... Qué extraño... Y 
estaba aterrado cuando murió.) 


(No hay señales de pelea... ¿Cómo 
es posible entonces que...?) 





Yun mira los cadáveres rese- 
cos y conservados por el vien 
to salado. Sin pensarlo, echa 
atrás el percutor de su arma. 


los mató?) 
A 





Bestias... Cuánta muerte debieron Y| 


de provocar... 


¿Yun? ¿Eres tú? ¿Qué...qué 
paso? 


Los ojos vidriosos lo miran Y eso es todo. 
desde el rostro desencaja- j 

do. Los labios se mueven y 

sólo logran articular una 

palabra. 


CS 
, Fantasma... 





Hay un instante de silencio. 
Después, el junco se mueve 
ly el arma golpea sobre el 
casco, arrancando ecos lú- 
gubres al barco vacío. 


Fantasma... 


En la proa, como si rezaran o sal- 
modiaran una advertencia, empie- 
za otra vez el matraqueo de los 
cráneos blanqueados por el sol. 
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Fantasma, yo te ordeno que 
regreses con tus antepasa- 
dos. Respétanos, porque so- 
mos gente que ara la tierra 
y transita el mar para dar 
la comida a los suyos y a 
quienes la necesitan. Respé 
tanos, porque sombs justos. 
Respétanos, porque alguna 
vez fuiste como nosotros. 



















¿Y el fantasma? Nadie 


Imposible. Este es el barco 
de Xu-Yen. Esos cráneos 
que ven en proa son los de 
los capitanes a los que tor 
turó y mató él mismo. Na- 
da, humano o espiritu que 
esté en el barco,es cosa 


No se irá. Vengo del norte. 
Y este barco estuvo allí an 
tes. En muchas aldeas. Y 

sólo se marcha cuando ha , 
matado bastante. 
































quiere que el fantasma 
se quede sin barco y sim 
plemente se meta en su 
aldea. 


¿Pero qué clase de fan 
tasma es? Tal vez po- 
damos negociar con él... 






¿Y cómo es que nadie 
2 Y 
lo quemo, o lo hundió? 






Sentado al pie de un árbol retorcido y 
medio seco,Dax los escucha, y escucha 
el matraqueo de los cráneos y los ecos f 
de la pistola contra la madera. Dormi 
ta a medias en el calor del mediodía. 









Pero debe de haber bo 
tín allí... 


Chen, ¿estás loco? 
Tal vez haya un te 
soro. Pero lo custo 
dia un fantasma. 


Me 


Imagina, mujer. Imagina la al- 
dea. Imagina que traemos un 
tesoro a estas casuchas misera 
bles. Podríamos comprar jun- 
cos para pescar en vez de nues 
tros botes. Y levantar un tem- 
plo para orar y que los pescado 
res siempre regresen de mar 
adentro. Imagina... 


[frrato de imaginar qué mató 
al oficial. ¿Has visto su ros- 
tro? Y tenía un arma... 


'O] 


A 


: AS Y . 
2) S 
AS 


Hay un destello, y un zum 
bido de madera en el aire, 
Los ojos de Chen cente- 


Yo también tengo un ar- 
ma. Y no conozco nada 
que se le resista. 
































Yo iré allí. Yo traeré el 
tesoro. 


La anciana se agacha junto a Dax. ¿Cuán- 
tos años puede tener? Imposible calcular- 
los. Arrugada y reseca, parece una raíz, y 
como una raíz se aferra a la vida. Y no só 
lo a su vida. 


Ojos blancos, tú tienes 
un arma. Vé con él. 















¿Un tesoro? ¿Para qué quie” 
ro yo un tesoro sucio de san- 
gre? No. Por él. Es mi único 
Jj hijo. Es orgulloso y atolondra 
do, pero es noble. _ 


El bote se detiene ante el junco.Chen|  |(No hay nadie. Nada se mueve aden- 
pega el oído a la madera y escucha tro. El oficial debió de asustarse 0...) 


con atención. Esta es su aventura. La 
aventura que cambiara la vida de la 


Ñ 





Lárgate. Este tesoro lo sacaré Y 
yo. Nadie va a... 





= rd a. 
qe: 
7] 


Tienes razón. Necesitaré quiz: y 
ayude a cargar todo. Pero hay23,4 
que te diga. 


Usaron veneno. Mezclado con! 
la comida. Un veneno que tar 


da en actuar, pero cuando lo | 


hace, es fulminante. 


No fue un fantasma. Fue 
veneno 








Mira esto...El 
fantasma de- 
bió de matar 
a los tripulan 
tes... 


Todos tienen platos. Así les 
dieron el veneno, a todos a 

la vez. Si uno hubiera mos- 
trado indicios, los otros no 

habrían comido. Así que de- 
bió de haber actuado cuan 

¡do ya todos lo habían pro- 

bado. 


Vaya...al fin de cuentas, e- 
res un mestizo. Razonas co 
mo blanco. Y razonas mal. 
Esto tuvo que ser provoca- 
do por un fantasma. 


Mira... La bodega. Está repleta de 
comida y... 


NE 


Algo que se aparta con movimientos Y en el suelo, aterrado y con el va: 
inhumanos, y huele a roña y a podre- lor roto para siempre, Chen balbu- 
dumbre.Algo que empuña un cuchillo 
brillante y pulido. 


Sus ojos... Son amarillos. Y trató de 
cortarme el cuello... Un fantasma... 


Un fantasma... 
Un cuchillo... 





Huele a tumba. Sus manos son 


de hueso, no hay carne en ellas. 
Y los dientes... Los dientes cru 
jen y castañetean de furia... 


De pronto el olor es insoportable. Y 
Dax ve el cuchillo, un cuchillo pla- 


teado y terrible que destella en la 
“oscuridad, buscándolo. 


E COS 
SAS 0 
V/ aid 08 7 


US 


La criatura se detiene. Hay un 
gemido de dolor. Dax huele la 


sangre, y descubre que no lo 
esperaba. 


Está vivo... Lo que sea, es 
tá vivo. 


La cabeza se alza. La pelam 
bre roñosa se hace a un lado ' 
y Dax distingue los ojos ama 
rillos y los dientes torcidos 
y la expresión congelada de 





Apenas soporta el tufo 

a encierro y a podredum| 
bre, y los ojos inhuma- 
nos. 


Cuéntame, mujer. 
“= Cuéntame tu his- 


£y toria. 
> 


2 La mujer se revuelve. Pero los ojos, los 
z ojos terribles, han capturado su voluntad 
y la arrastran fuera de la locura. 


pora 
A 
EE 


Pero un día...ay de mí, un día 
fui a pasear a la orilla del mar. 


Yo fui hermosa. Ah, qué hermo 
sa era...los hombres languide- 
cían de amor junto a mi venta- 
na, y el mismo príncipe me re- 
galó flores. 





¡Mira lo que tenemos aquí! 










Y después, nada más. Sólo 
el horror rompiendo los mu 
ros de la mente y dejando 
á la locura arrasarla como 
un incendio feroz, Nada 
más. 


Piedad...Es el día de mi 


¡Ya lo creo que la tendrás! 
boda... : 





No te preocupes. 
Tendrás boda. 





. 
Mo No queda nada de belleza en 
Da el rostro abominable. Los oji- 





No. Creo que no. Es una mujer. Una 
mujer que los piratas capturaron, y 
enloquecieron. Ella los envenenó.E- 
la es la que mataba. 


UNO significa nada. Pa La silueta atroz aparece en la bor- 
ra ella, el dolor ya no da, recortada contra el sol sangrien 
tiene importancia.Tal to del atardecer. Hay algo, un alari 
vez muera, tal vez do, un sollozo. Algo que apenas es 

humano. 


Pues no vamos a dejar que siga 
matando. 





El junco se aleja mar adentro. Las 
llamas lentamente encienden uno 
de sus maderos. 


Y de pronto, comienza a soplar el 
viento.Con un chisporroteo y un des 
tello amarillo, las llamas se apagan. 


Vaya... Parece que seguirá,al fin de 
cuentas. 
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Es extraño. Yo siempre supe que los pira- 
tas mataban a las mujeres después de di- 
vertirse con ellas. Tal vez ella se salvó. 










El barco se balancea en las 
olas. Los cráneos entrecho- 
can, y el sonido lúgubre lle- 
ga haste la costa. 





O tal vez... O tal vez no se salvó. 





Pero esta vez, los crujidos y cla- 
queos más bien parecen una car- 
cajada infernal. 


— 








Los cerdos chapalean 
en'el barro, removiendo 
con sus morros las pie- 
dras y los troncos podri- 
dos, masticando con sus 
dientes amarillentos las 
cucarachas y los gusanos 
que tratan de escapar. A 
veces, dos disputan la 
misma presa a cabezazos 
y gruñidos, peleando pesa- 
dos y sin gracia en medio 
de la porquería. 


> 


Chi camina con el barro has- 
ta la mitad de la pierna, me- 
tiendo la mano en su canas- 
to grasoso, arrojando entre 
los animales que gruñen y re- 
soplan puñados de frutas a 
medio podrir y de verduras 
mordidas por las orugas. La 
sigue una nube de moscas, 

y un perro medio pelado la 
aguarda al borde del chique- 
ro, incapaz de vencer su as- 
co ni siquiera por su ama. 


Vengan a comer, 
mis queridos... 


Y sin embargo, mientras camina en- 
tre el hedor a orines y a cieno y a po- 
dredumbre, Chi canta. A veces se de- 
tiene, y lama con su nombre a algu- 
no de los gigantescos machos, le ras- 
ca la cabeza cubierta de costras de 
barro seco y desliza en la boca una 
fruta. 


Ah...Mandarín tiene 
hambre. No me extra- 
ña...Has pasado una 
semana tras las hem- 
bras, casi sin probar 
bocado. 


Vaya... Tendré que 
volver a despuntar 
esos colmillos tu- 
yos...Realmente, ca- 
da vez te pareces 
más al jabalí que fue 
tu padre... 


Con un inesperado ronroneo, el animal 
lame la sangre de la mano y después, 
casi como un perro, restriega su cabe- 
za contra la mujer. 


Está bien...No fue 
tu culpa... 
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Salud, hermana. Necesito comida, y 
puedo trabajar por ella. 





A medio día, Chi le da un cuenco de arroz 
y un jarro de agua, y lo sienta frente al 


inmenso chiquero, de cara al viento. 
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Y sin una palabra, Dax toma el palo y se 
interna entre la masa de cuerpos maci- 
zos y duros. 


/ (Bien...A1 menos hay que decir que no Y 
ha puesto cara de asco...) ¿ 
E 















Chi mira al mestizo. Todo en él 
se le antoja hermoso, en especial 
los ojos como de hielo. -Y por eso 
mismo, sonríe malignamente y a- 
delanta su cara chata y sin gracia. 


Claro que tengo comida, y traba- 
jo, hombre hermoso. Ten, Rásca- 
les el lomo, Eso les gusta, y cuan- 
do están contentos engordan más, 






















Buenos días, Chi. 
Ah...Has conseguido 
un empleado. 





Chi suspira. Pero hay en 
sus ojos un brillo húmedo, 
distinto. Junto a la valla, 
uno de los cerdos se acer- 
ca. 


El maravilloso Liu se a- 
cerca a mí. La estrella 
baja al chiquero. ¿Qué 
sucede? ¿Necesitas un 
cerdo para alguna de tus 
fiestas? 





Y, fatalmente, sus ojos se 
posaron en la flor, 


Vaya...Una flor...¿A quién 
vas a desmayar de amor, 


Y sin una palabra más, con su sonrisa es- * 
pléndida y sus ojos maravillados, espolea 
el caballo y se marcha, 


Tú...te preguntarás cómo es que 
un hombre como ese se interesa 
en alguien como yo. 










Dax rasca meticulosamente el lomo 

del animal, arranca el barro, y restrie 
y 

ga el cuero húmedo. 





Ni yo misma lo sé. Cuando los hom- 
bres que trabajaban conmigo comen- 
zaron a irse, él se ofreció a conse- 
guirme pitos y comenzó a visitarme. 


El cerdo sacude la cabeza, y se apar- 
ta. Tras él, otros dos se empujan por 
ser los primeros en acercarse a Dax. 



















Acomoda el cabello reseco y mal cortado, a] Dax empuja el último animal y se pone de pie. Los otros se apre- 
y se queda mirando sus manos barrosas, tujan a su alrededor, ofreciéndole sus lomos barrosos. Y sólo a- 
deshechas por el trabajo. hora habla 

; y re 


Yo... Yo creo que él...Que él quiere...Oh, yO 
tonterías, PP. decirciuos ul ¿Tienes un lugar donde 
y qe (e ñ ú ' pueda pasar la noche? 
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Y sin una palabra más, simplemente se que- 
da dormido. 





En el cobertizo que huele a barro y a grano húmedo, Dax acomoda su lecho, 


Pero si te quieres quedar mañana, debe- 
rás trabajar. Y...hasta podrás quedarte 
del todo. Sin ayuda, no podré con los ani- 





En el chiquero, los machos ; Ponte de pie. Te daremos 
gruñen, olfateando el aire S E No te molestes, mestizo. dos monedas de oro, y te 
pestilente. : Yo tomé tu arma. acompañaremos hasta la 
carretera imperial. 





Extraño cuidador 
de cerdos eres, que 
tienes semejante 


] Este no es buen lugar 
pistola contigo... 


para recién llegados... 





Quietos y silenciosos, a medias hundidos en el barro, los cer- 


Ten. Las monedas te servi- 
dos los ven marcharse. 


rán hasta que encuentres o- Eso. No dirás que so- 
tro trabaje. mos desconsiderados... 








Y de pronto, sin que nadie lo anunciase, los ojos claros parecen convertirse en, 
dos estrellas de hielo, E 
Ss ES A A ¡Suéltalo! 


a EN 
LENA LN J 


E mein. dio ell e 


El otro ve caer al 
su compañero y |: 
comprende. Este 
extranjero no es 
simplemente un 
criador de cerdos.|K 





e dl 


¡Te desfiguraré! i 





¿Qué...? 





Llegaste en mal momento, mestizo. 
En el sur ha habido una espantosa ¡- 
nundación. En unos meses, los cerdos 
de esta mujer mugrienta valdrán su 
peso en oro. Y yo los controlaré... 












Tal parece que la cerda 
que cría cerdos contrató 
aun guardaespaldas... En 
fin...No pensé en eso. 


Mejor. Repartiremos entre 
nosotros dos solamente. Cár- 
galo. No podemos dejarlo 
donde la monstruosa Chi lo 
V£A:o» É 





Mira el chiquero inmenso, donde se al 
zan las parideras de caña y Sí sonríe. 


Primero,le espanté a la gente. Si quie 
re trabajadores, deberá tomar a mis 
hombres. Y ahora, la he enamorado. 








¿Te imaginas, occidental? El mons- 
truo que huele a excremento y mira 
como cerdo se desmayará de amor en 
mis brazos...Cuando haya vendido el 
último de sus animales, la arrojaré a 
su chiquero,.. 





Y cuando se han perdido en la oscuridad, un sollozo, un sollozo tremendamente 
amargo sale de la penumbra. 





Te guardaré unos días: He visto có- 
mo te miraba. Sino cae ante mis... 
encantos, tal vez pueda utilizarte. 





Tengo que salir de aquí... 


(Chi aceptará a Liu, y esa misma 
noche me matarán. Tengo que sa- 
lir de aquí.) 
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Ah,..Imaginé que harías algo así. Liu no po- 
drá castigarme por volarte la cabeza... 


La mujer fea mira el cadá- 
ver, pero no parece verlo. A- 
penas puede hablar, y lo po- 
co que dice apenas se entien 




















Liu repasa su traje, a la luz rojiza de 
la antorcha, los hilos de oro centellean 
como un mágico fuego dorado. 


Se lleva el pañuelo.a la nariz y lo 
huele, Odia el olor de los cerdos. 


(No importa. Me harán riCO,..) 
ga a eS 


Ed 
A 
E 

) 


/ 
En el chiquero, los inmensos machos se a- 


cercan, trotando con sus patas cortas y 
bamboleando las orejas fláccidas. 





Querida Chi, tú y yo tenemos 
que hablar. 


y 


Te creí. Pero porque te que- 
ría creer, Hubiera acepta- 
do lo que me pidieras. Lo 
que fuera. ¿Por qué no? Ha- 
bría sido una ilusión, un en- 
gaño. Pero habría sido lo 
mejor de mi vida. 


Pero jamás lo habría aceptado al pre- 
cio de la vida de otro. ¿Sabes? Ni si- 
quiera mis cerdos son así de crueles. 


¡Desgraciada! ¡Después de que te so- 
porté a ti y a tus...monstruos! 





Liu corre en la oscuridad. Corre 
sintiendo sobre él los dos ojos de 
hielo que lo miran por sobre el ca- 
fión del arma. 


Entra. Cuando vinieron por ti, lo es- 
taba esperando. OÍ el ruido de la pe- 


Y 


Dax se sienta ante 
la mesa. Corta un 
trozo de carne y 
sin mirar a la mu- 
jer que llora ante 
él, habla. 


Pero Chi, la mujer tosca y fea 
que huele a cerdo, no le res- 
ponde. Llora un llanto que sin 
embargo es para ella dulce. Por | 
primera vez en su vida de ba- 
rro y fruta podrida ha sucedi- 

do algo parecido al amor. Y e- 
so, es mucho más de lo que 
nunca esperó. 


Mira...En lugar de las frutas que co- 
mo, las mismas que comen mis cer- 
dos, había preparado carne, y vino. 


_Compártelos conmigo. No quiero estar 


sola esta noche. Podría...Podría ha- 
cer una tontería. . 












Se toca el cabello. Recién ahora, 
Dax repara que está limpio. 


Así le pago estos días de ilusión 
que me dio. 


Qué tontería...Si hasta compré in- 
cienso. 


Me quedaré un tiempo. Hasta que vendas los cerdos. So- 
la, no podrás con ellos. 





Escondido en el chiquero, su- 
mergido a medias en el ba- 

rro pestilente, Liu oye el si- 
lencio profundo de la noche. 


(Debe de estar esperando que salga.) ' 





(Pues no lo haré. Me arras- 
traré hasta el otro lado del 
chiquero. Tardáré semanas 
en sacarme el olor. Pero me 
vengaré.) 





En un grupo compacto, los cinco ma- 


chos i ji si 
Y de pronto los ve. lo miran con sus ojitos rojizos. 
. Y después, con un bufido, los cinco 
A ETRE fruncen las trompas dejando a la vis- 


ta los colmillos romos y terribles, y 
caminan hacia él, 3 














Y la noche se llena con sus gru- 
fiidos atroces y sus gorgoteos de 
Fa maligno placer. 





Por RICARDO FERRARI. 





De pie en la entrada de la tienda, el 
hombrecito enjuto, de ajado traje euro 
peo, voceaba a los gritos delante de la 
multitud de curiosos, con su voz aflau- 
tada subiendo y bajando entre los gri- 
tos de los vendedores ambulantes y los 
chillidos de excitación de los niños. 


Pasen! ¡Pasen y conozcan al 





¡Sólo se movía cuando entraba ella, la 
'Gata!. 


Y adentro, en la penumbra de las lám 
paras de cebo. El 'Buey' bostezaba di- 
simuladamente, inmenso, brillante de 
aceite el cuerpo,prodigiosamente gor 
do. A veces, los pequeños ojitos, casi 
perdidos en la cara mofletuda y fláccil 


«Ida se fijaban un poco en algo o alguien 


Nada más. 








Giraba la cabeza calva arrugando 
su nuca gorda y sus papadas y la mi 
raba, largamente, mientras ella ca- 
minaba entre los curiosos, cazando 
pleno que apartaba de los demás. 

Y, por un par de monedas, hacía sen 
tir a los'hombres, más hombres. 





Dibujos de SZILAG YI 








Cuando las muchachas señalaban el mi 
núsculo taparrabos y reían con carcaja= 
das ahogadas, el sonreía un poco, muy 
poco, porque ya los músculos de la ca- 
ra no podían mover tanta carne fofa. 
Al fin de cuentas, eso se espera del 
hombre más gordo del mundo, que sea 
lento, y ceremonioso, y distante, como 
una montaña, o un dios grotesco. 


Pudieron seguir así toda la vida, de pue 
blo en pueblo con la feria. Con los sal” 
timbanquis, y los tragafuegos, y los fal 
sos magos. Él, sentado en su taburete, 
monumental y quieto bajo la mirada de 
los curiosos. Ella, sensual y ágil. entre 
los hombres que la adoraban sin cono- 
cer su nombre. * 


Pero en el pueblo perdido, 
tropezaron con Chuan. 


¿Han hecho mucho dinero 
hov? 


Bastante...Siempre el 
primer día es el más 
concurrido. 








Lo sé. Por eso elijo el pri 
mer día para robar las fe 
rias... 















qA AAA] 











Bien...Veo que erés un hom 
brecito práctico a pesar de 
usar esas ridículas ropas eu 
ropeas. 





/ La gente viene a ver 
me por eso...Si vis- 
tiera como chino, 
los chinos no me de- 

] dicarían una segun 
da mirada. 








Bien... Y ahora salgamos,.. 
Me servirás de rehén. Si 
alguien hace alguna tonte- 
ría, te mato. 











Señores...Ustedes deciden. 
La recaudación del día, o 
quedarse sin este simpático 
animador... 





Vaya...OÍ decir que 
traían a una cortesana 
especial. Pero no pen 
sé que sería tan espe- 
cial. 








Eso es...quietos... Y tal a 
la devuelva viva... 


Había en ese pueblo un 
hombre llamado Dax. 











H—— 


Dax sonrió. Una sonrisa es 


ua Ese ladrón se esconde en 
el rostro pálido. : 
Rento al dá pago las Montañas del Cielo Per 


fumado. Búscalo allí...Pero 
apresúrate, o se gastará el 
dinero... 











Hoy, un hombre llamado 
Chuan, un ladrón, se lle- 
vó todo lo que habíamos 
ganado en el día, y esca- 
pó con una mujer como 
rehén. Te ofrezco la déci- 
ma parte de lo que recu- 
peres. : 


Se volvió y lo miró. Los 
ojos terriblemente claros 
parecieron brillar un mo- 
mento, y el hombrecito 
vaciló. 








¿Y cómo es la décima par 
te de una mujer? 


¿Una...? Ah, la 'Gata!... 
+0 S == A Bueno, si la traes, ella 

. te pagará. Pero ocúpa- 
te del dinero. 























Yo...No quise ser imperti- 
nente. 




























No tomó un caballo. En las monta- 
ñas, los caballos són un estorbo. A 
sí que simplemente caminó por el 










Dax no le hizo ninguna pregunta. No 
era necesario. El 'Buey'tampoco le di 
jo nada. Señaló adelante levantando 
el brazo rollizo y siguió, con la ropa 
pegoteada al cuerpo por su transpira- 
ción. 










Marchaba bamboleando el cuerpo ca- 
si inmanejable, resoplando, chorrean 
do sudor, con su respiración de fuelle, 

grotesco y conmovedor. 
















No puedo esperarte. Lle- 
garía demasiado tarde. 








(Chuan trata de tapar a RENTES (Va directo al corazón de la mon- 
pero la mujer, Gata, se las inge- taña. Debe de tener un refugio allí. 
nia para dejar marcas. Excelen Simplemente se mete en una de 


las cuevas y espera a que todo se 
calme...) 














Mandaron a alguien 
tras mí... 





Trae un arma. Tal vez sea 
peligroso. Así que lo per- 
deré. En cuanto a ti, mu- 
jerzuela...dejas una mar- 
ca, una sola marca, y te 
pego un tiro. 


XX ; 
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ta de perderme.) p A 
(Tra p (Se mete más y más adentro 
de la montaña. Cuando me ex 


travíe, irá a su refugio. Pues 
no resultara...) 


nosotros. Parece que nos Pues sé lo que haré... 
viera a través de las pie- 
draS... 


| Bastardo...Sigue detrás de 7 
| 





















(La mujer...Descubrió que me 
estaba dejando marcas y la ma 
tó. O tal vez sólo la hirió, para 
retrasarme.) 








Lo siento. Me habría 
matado. 


Y te mataría a ti también. Pero debería 
enterrarte, si no, los guardias verían 
los cuervos, y batirían la zona. Y esta 
mos demasiado cerca de mi refugio. 








Tal vez no debí robar esa feria. ¿Qué 
haré ahora contigo? A la mujer pue- | 
do venderla. ¿Pero quién querrá com- | 
prar a un occidental? 








El 'Buey'estaba sentado en el centro 
de la caverna, llabía destripado los sa 
cos de pescado seco, y los cuencos de 
grano molido, y todo lo había devora- 
do, babeando y eructando estruendosa- 
mente. 


No. Maldito seas...¿Cómo llegaste 
l aquí? 








La'Gata' dejó escapar una risa diverti- 
da, que retumbó en la cueva con ecos 
de cristal. 


Por el olor. El'Buey'huele la comida 
a kilómetros de distancia. Y la esca 
lada le dio tanta hambre que devoró 
todo... 


Y tú...Ata al occidental. 


Estás loco. ¿Qué piensas hacer? 
Ya no puedes quedarte aqui. 
No tienes comida, ni agua. 








Maldito monstruo...!las arruinado 
mi refugio...Pues será lo último que 
hagas. Tú, el de los ojos blancos. Á- 
talo. 


Digamos que hay algo 
que debo hacer... 





Resoplando profundamente, El 'Buev 
entreabrió un poco los ojos. 


El 'Buey'ni siquiera se movió. Siguió «- 
11í, a medias dormido por la digestión 
de lo que había tragado, mientras Dax 
lo ataba. 


Pues me pagarás esto...Te pegaré un ti 
ro en cada pierna y te dejaré aquí aden 
tro, para que te mueras de hambre... 
Y por tu tamaño, me pregunto si eso 
sucederá alguna vez. 








/ Ah...El bandolero quiere te- 
net a la 'Gata'... 





Ramera...Te haré pedazos 
por €sO... 


Claro que sí...Es lo único 
que podrás hacer con una 
mujer de ahora en más... 














Vamos, valiente...Trata de ponerle la 
mano encima a la 'Gata!. 











Fue cuando Chuan quedó en el rin- 
cón. 


















El 'Buey' se puso de pie, trabajosamen- 
te. Las cuerdas simplemente estalla- 

ron, como si fueran tallos de hierbas, 
o nada. 








Con su paso bamboleante. el rostro 
inexpresivo enrojecido por el esfuerzo, 
caminó con algo que debía de ser un 
trote,hacia el bandolero arrinconado. 

























Y con un gesto de una lentitud exas- 
perante, lo abrazó. 


¡Suéltame! 








ll cuchillo entraba y salía de la car- 
ne fláccida con un chasquido gelati- 
noso. Apenas manaba un poco de san 
gre pues el propio peso de los colga- 
jos repelentes cerraba la herida. 











¡Suéltame, monstruo! 








El 'Buey'entrecerró los ojitos. Tal vez, 
su cuerpo: monstruoso apenas percibía 
el dolor como algo distante, allá lejos 
de su centro, en la remota piel. Y co- 
menzó a reírse con una risita ahogada 


y obscena. 











Eso si le dolió. Durante una fracción 
de segundo aflojó un póco el abrazo. 























[ ¡Caerá sobre ti! ¡Te aplastará! 


¡Suéltame! ¡Suéltame 
o morimos los dos! 





























had Y: 
escalofriante. Chuan puso los ojos MY eso fue todo 
en blanco y su cuerpo se plegó y do 
bló, roto y rasgado, entre los bra- 
zos resbalosos de sudor y de sangre. 


Hubo entonces un crujido múltiple, ] 


AMS 











Tú... las esto hecho por mÍ...Acep 
taste morir por mí... 


El 'Buey'se volvió a mirar- 
la. Por primera vez la te 
nía cerca, y por sobre el 
olor atroz de la muerte po 
día sentir el de su piel, y 
ver sus ojos, y sus labios. 


Tú... Y yo pensé que ni siquiera me 
prestabas atención... 








El monstruo sintió esa ca 

ricia en carne viva, y la 

Q masa colosal de su cuer- 
| po se estremeció. 





Y entonces El 'Buey'vio las 
dos sombras en el piso de 
la caverna, y sintió una o- 
leada de asco. 


Habló por primera vez 
en años, con una Voz ri- 
dículamente aflautada. 





¿Por ti? ¿Por una ra- 
mera? Vine por el oro. 








Alzó la bolsa y. torpemente, | | |¡Pues no te dejaré! ¡Me salvaste! | ¿Prostituta? ¿Te crees muy dife- 
chorreando sangre y sudor, s ¡Te pertenezco, bestia, animal, rente, sentado en tu ridículo ban 
comenzó a caminar. Loi fee] [montaña de grasa! quito, con ese pobre taparrabos 


que debe tapar algo más ridículo 
aún? 

¿Y para qué quiero yo a una 
prostituta? Véte de una vez, 
a buscar a tus clientes. No 
me molestes. 


¿Y tú? ¿Con tus pinturas y 
tus modales y tus vestidos 
transparentes? 
















' De pronto se le ahogó la voz, y sollo- 


¿Un monstruo? Mi buen 'Buey!...¿Cre 
es eso? Pues te diré que jamás hom- 
bre alguno hizo nada por mí. Y tú qui- 


Por favor...Véte...Soy un mons siste dar todo...Eso me basta...- 


truo...Un monstruo... 


















Y se fueron, él caminando torpemen- 
te, y sonriendo grotescamente, y ella 
bailando y riendo a su alrededor. 











e Tuvieren muehes hijos. Las 
= mujeres, menudas y algo ro= 
llizas, con una risa eristalina, 












Los hombres, esbeltos y 
altos y fuertes, y hermo- 


| El general camina erguido por 
| el medio de la calle, con su u- 
:] niforme remendado. y limpísi- 

mo, sus botones brillantes, sus 
guantes blanquísimos. Los cam 
pesinos y los comerciantes y s 
las busconas se apartan a su pa | 
so sin que necesite decir una 

palabra, No es necesario. To- 
dos reconocen a un hombre de 
respeto. 












Y el general, como una letanía, repi- 


Tras él, cargando el morral, el tenien 
te la frase de siempre. 


te Chan regula su paso para mantener 
1 z se 
se detrás de su superior. 













¿Has oído? Es 
Wu. 











y General Wu, debería usted descan- 


ETA TT 


Chan ha oído perfectamente la pa- Y de pronto ve las manos huesudas General, aquí. Atravesará la ciudad 
labra. Durante un instante quiere temblando como palomas en los guan más comodo... Y mas rápido. 
creer que el general no, que el ge- tes y, con una oleada de angustia com 
neral no ha escuchado. prende que el general, su general, ha ¿Más rápido? SÍ... Buena 
oído el insulto, aunque no se detenga, idea. 


(No... No es necesario ni vuelva la mirada, ni trate de defen 
que pase por eso otra 


vez...) 


Levántate, coolie. Llevarás ¿Dos monedas? ¿Te atre Aquí tienes. Y por favor... _Descuida, general. Iré por 
al general Wu hasta las afue ves a exigirle al general Trata de ir por la sombra. la sombra. 
ras de la ciudad. que te pague? 


Dos monedas. 


Bien... El general se ha dormido. Me- Y dormido, balanceándose por el bam 
jor. Lo han reconocido. Y cuando eso boleo suave de la marcha, el general 
sucede, las cosas no van bien... Wu repite su letanía. 


Te equivocas. Los occiden 
tales no tiran de los*riks- 
haw! Se sientan en ellos... 


3 


¿Dama Lila? ¿Tú eres 
la esposa de mi amigo 


No nombres a mi esposo... Él murió pe- 
Sotan? 


h | z Usted no sabe cómo fueron las cosas.. 
leando. ¡Y tú te retiraste por miedo! 
¡Tenías a los que lo masacraron a él y A 
: : ¿Que no lo se? ¡Es un 
a su guardia! ¡Y te retiraste! ¿Qu Cae 
E y traidor! ¡Toda China 





Por favor... 
Cálmese... 


(Dama Lila... Y pensar que ar | |] Temblorosa, ahogada de indignación, 
guna vez estuvimos enamora- la anciana le grita hasta que se le 


¡Cobarde! y Rh dOS... quiebra la voz. Está sola. Su marido 
¡Traidor! h y Sil ; 


cayó por el emperador. No tiene hi- 
jos. 





Y tal vez... Tal vez yo tenga la cul- F| Y al abrir la puerta ve, delante de 


pa... Tal vez lo hizo porque no me ca- J sus ojos, la hoja brillante del cuchi- 
sé con el. 


Él está vivo... Los tuvo allí, los arrin 
conó... Y se retiró... Tuvo miedo... 
o quiso vengarse de mi esposo... 


Entra, vieja. 
Llevamos mu- 
cho esperán- 








Pobre general... Adonde va, sólo en- 
cuentra resentimiento, y odio. Ni si 
quiera lo escuchan, o lo dejan expli 
carse. Bah... El tampoco da explica 
ciones. 






UT 


General Wu, dos bandole ; ; Wu mira los ojos claros como 
ros tienen a la dama Lila. dos cristales de hielo y asiente. 


Regresemos. 


Dices tonterías. 
No puedes saber... 


Joyas... La esposa de un Maldita sea... Se suponía que había 
general debe de tener jo- , algo que robar... Dijiste que era rica. 


No... Las usé para pa- ¿Cómo iba a imaginar que la 
gar la tumba de mi es- i esposa de un heroico general 
seria pobre? 


E, 
As 


Claro que sí. ¿O quieres'que nos 
reconozca un día, en la calle? 





Quieto muchacho. Estos jóvenes... Muy impulsivos, Bien, coolie... Creo que tú y yo 


O pierdes a la vieja. pero poco inteligentes. Debió dis debemos resolver esto 
parar desde la ventana... É e 





No tema, dama Li- 
la... El general está 
afuera... 


Excelentes nuevas, mi señora. Te- 
legrama de Pekin... Han condeco- 
rado a su esposo, post mortem. 

Permítame ser el primero en feli- 
citarla. 


¿El general? ¿Y en qué y ¿Y Qué nace-W : 
puede ayudarme un co- mos ahora?” Y Meternos en el barrio 
ls bajo... No nos seguirán 
alli, y nos perderemos 
en alguna calleja. 


paseando con dos amigos. O 
te matamos aqui mismo... 





(Esposo mío... pron 
to estaré contigo...) 








Oiga, la dama está apurada y... 


Caballeros, es sólo un se 
SN gundo... Fui compañero 
BA, de armas de su marido... 













¿Está bien, Dama Lila? Siento 
la rudeza. Pero no había otra 
manera. 


¿Serías tan amable de darme ese 
telegrama? Es la orden del empe 
rador de presentarme ante él, en 
Pekin. 


No vayas... Has demostrado que eres 
valiente... Piérdete... Haz correr el 

rumor de que estás muerto... Yo tes- 
tificaré... 















Querida dama... Si hago eso no ten Vamos, muchacho. Esta acción 
dre más honor. Y estaré realmen- me ha agotado. Deberás llevar- 
te muerto. me hasta el pueblo vecino. 





Los venció en dos grandes 
batallas. Y los .arrinconó 

en un valle. Tenía una or- 
den del emperador, dar un 
escarmiento. Eran un po- 

co más numerosos que no- 
SOÍPOS... 


Y una hora antes del mo 
mento previsto para el 
ataque... ordenó retirada. 
Uno de los oficiales tele- 
grafió en el acto a Pekin, 
acusándolo. 


Fue durante la rebelión en Sorprendieron a uno de los 
las provincias del norte. regimientos. Mataron al 
Bandoleros campesinos, general Sotan, y a muchos. 
mercenarios, soldados... Los demás, se dispersaron. 
Ese año hubo sequía, y el Wu fue enviado... 

hambre los lanzó a la re- 

vuelta... 








Doa . ; z 
/ Está aquí. El bandolero ¿Me equivoque la otra vez? 
sobreviviente está aquí. 


Vamos... ¿Otra 
premonición? 


General... Nos acechan... Permanez- Y Nal <Y” ¿Él? Mi general, los hombres co- 
ca aquí. Voy a tratar de sorprender- 3 mo él no corren peligro. Son peli- 


lo, 


¿Y el coolie? Dile que 
se vaya. Corre peligro. 


(El bastardo lo mató. 


Tiene que pagarme por Conoce su oficio. No camina por el 


bosque. Con infinita lentitud se mue 
ve de.copa en copa, sin bajar de los 
árboles, sin hacer ruido. Sabe que 
los hombres no esperan ataques de 
lo alto. 





Despiértate, viejo. Quiero que Aaa > q ) ¿Matarme? Y 
sepas que yo te mato. Así lo : EA : , 
dirás al fantasma de mi compa f4 E Y] 7% PS 


ñero, para que no me ronde re f j e | 
| clamando venganza. £ 


Al principio pensé en matarme. En SS Voy a Pekin. A ser juzgado, de 
no pasar por esto; Pero no sería ho- gradado, azotado y decapitado. 
norable. Tengo que pagar mi deso- : 

bediencia... 





Ah... El buen coolie no quie 
re perderse sus monedas. 


Aquellos que arrincona 
mos... ya no eran gue- 
rreros. Eran mujeres, y 
niños, y ancianos, y cam 
pesinos lerdos. El cielo 
sabe cómo lograron sor 


prender d Sotan. 


Y él, este pobre viejo lle 
no de honor y de obedien 
cia decidió que no era jus 
to matarlos. Y simplemen 
te, desobedeció, y va a pa 
gar la vida de esos pata- 
nes con la suya. Hizo lo 
que hizo absolutamente 
consciente de que le:cos- 
taría la honra, y la muer- 
te. Jamás lo llevaré a Pe- 
kin. 
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Lo perderé diez, cien, mil 
veces. Me haré el idiota. 

Y si es necesario, lo aban 
donaré. Pero no lo llevaré 
a Pekin, ni dejaré que él 












Ye ES 


¿Por qué 


El general baja ceremo- 
niosamente del'rikshaw!. 
Tiende a Dax cuatro mo 
nedas, y tres más, y lo 
saluda. 


Gracias, muchacho. Te 

debo la vida; pero esto 

es todo lo que puedo pa 
arte. 


Porque yo, maldita sea mi 
memoria, soy el que lo de 
nunció. Yo informé a Pe- 
kín de su desobediencia. 
Yo me ofrecí a ser su acu 
sador. Y al día siguiente, 
vi a los que habíamos de- 
jado huir. 


¿No vas a decirme nada? 





A Pekin. El general Wu 
quiere ir a Pekin, buscan 
do perder la vida para sal 
var el honor. 









ANÍ está la aldea. | 


Y Pues sí que pa- 


ll reces chino... 





Y a su alrededor, tras 
él, una sombra, el jo- 
ven Chan desvía sus 
pasos y tuerce su des- 
tino. 


Mas cif Vamos, Tesoro... Apresú- 
El hombre marchaba lentamen' |: E t rate. 

te por el camino, bajo el sol ' |"... pr 

blanco de tan brillante, ardien' 

te, impiadoso. Cada dos o tres 

pasos se volvía y, mirando ha- 

cia atrás, repetía la frase, co 

mo un rezo, 


¿Así está bien? Pues es la última 
vez que te refresco... Ya no que- 
da agua para hacer barro... Así 
que apúrate. 


Y reemprendía la marcha, 


¿Otra vez tienes calor? 
con una paciencia infinita. 


Tesoro!.. Apresúrate, O 
nos atrapará el medio- 
día.o. Vamos,'Tesord... Apúrate un po- 


COuoo 


e y Eso es, mi'Tesoro!.. 
Y la inmensa cerda dorada, gru” [4.00 UC  Apúrate... : 
fiendo y eructando, lo seguía con |: os : 
su trote corto y desganado. 








Llegó junto al árbol y se detuvo. Miró 
al occidental un instante y, por fin, se 
encogió de hombros. 






Al diablo con todo. Quién sa 
be si hallaremos otra som- 
| Dra... 





Tiéndete, maldito animal... O 
el calor te deshidratará, y te 
morirás. ¡Tiéndete, maldita 
seas! 


El occidental alzó los ojos. Po 
los vio, y automáticamente pro ia 
nunció un conjuro, Ojos así só- | 
lo los tienen los hijos de las es | 

trellas que caen. Luego miró a (AN 
la cerda inmensa y grotesca quejk 

dormía a la sombra, la cerda de 
pelo dorado y refulgente. 






Por favor... No le hagas 
ningún dañO... 





Te equivocas, honorable. Esta cer 
da malcriada es mi fortuna. Pasé” 
años cruzando a sus abuelos y a sus 
padres hasta obtener este pelaje... 
Es dorado, como el pelo de muchas 
mujeres blancas. 
































La cerda cayó pesadamente. Un ins 
tante antes de entrar en el sopor de 
la siesta, miró al hombre y trató de 
morderlo. 


Desgraciada... Te comiste mi 
almuerzo. ¿Y así me pagas? 











Tironeó del animal indolente has 
ta ponerlo a la sombra. Jadeaba 

de cansancio, y sus manos resba- 
laban en el cuero embarrado. 


* 1d 
Aquí, mi 'Tesoro', aquí... 


Honorable... ¿Tienes un poco de agua? 


No es para mi... Es por si'Tesoro' tie- 
ne sed. , 





Dax tenía una mirada sin emo- 
ción, como la de una estatua. 
Y por fin, dijo dos palabras: 


IN 


Lamentablemente resultó un a- 
nimal grande que tiene camadas 
de hasta veinte lechones... Los 
campesinos me la han querido 
comprar para iniciar una raza. 
¿Te imaginas a mi'Tesoro' en una 
porqueriza? 














Yo he pensado algo mejor. El príncipe 
Hunam cría animales extraños. Y para 
él la he hecho... Me dará mucho oro 
por este animal tan raro. Y seré riéo.. 
Imagínalo. En mi aldea son todos cria 
dores de cerdos. Yo habré criado uno 
solo, y nunca más necesitaré trabajar. 








Es cierto que ha sido difícil... Esta 
maldita cerda se come mi comida. 
Cuando hace frío debo cubrirla con 
mi única manta, y toda el agua es 
para ella; y si consigo frutas o hue 
vos son para ella. La mejor sombra, 
todo es para ella... Pero me hará 








No volvió a hablar durante tres intermina- 
bles horas de calor agobiante. Po agradeció 
eso. Es que no tenía tiempo de llevar una 
conversación. Estaba atento a que las mos- 
cas no se posaran en su cerda, y la rascaba 
cuando parecía que iba a despertar, y si 
gruñía de calor la abanicabá con su sombre 
ro, 





Vamos... Ya falta poco... 





En ese momento llegaron los campesi- 
nos. 


Amigo Po... Escúchanos. 














¿Pero qué pasará si muere al parir? ¿O 
si se arruina el pelo? ¿O si en una pelea 
se lastima? Yo no soy uno de ustedes. 
Yo he criado un animal fino. No lo arrui 
Inaré. Este es mi pasaporte para salir de 
esa aldea miserable. Iré a donde cosas 
así se aprecian. Y me volveré rico. 






















Po trató de parecer digno e importan- 
te mientras empujaba el grotesco ani- 
mal para ponerlo de pie.Los tres cam- 
pesinos no lo miraban a él sino a la cer 
da. 

Por favor... Nos hemos criado jun- 





Y ahí termina nuestra rela- )? 
e 


Cuando el sol dejó el centro del cielo, 
cuando las cosas volvieron a tener som 
bra y el infierno pareció apartarse del 
mundo, la cerda abrió un ojo. 





— 
Los ojos transparentes volvieron a po 
sarse en la cerda. Como si sintiera al 
go, el animal gruñó en sueños. Después, 
el hombre enigmático pabeció pensar y, 
por fin, dijo: 


























Véndela a quien quieras. Pero antes 
déjanos hacerla tener cría... Una sola 
VEZ... 

[ Nuestra aldea es pobre. Y si logra 
mos tener animales así de grandes, 
l nuestra vida sería menos mala. 












Los campesinos miraron al occiden 
tal. Este se encogió de hombros. 
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¿Estoy loco? Viniendo de ti, eso es un 
chiste. ¿Has visto tus ropas? Bah... 


Eres como estos campesinos ignoran- 
S. . 






Deberías aprender de mí, en vez de 
criticarme. He sido más astuto que 
ellos. Han sido años de sacrificio... 
Recuerdo que en invierno 'Tesoro' dor 
mía en mi lugar, junto al fuego, y co 
mía mi comida caliente...Pero me ha 
rá PiCO... 















Por favor. Hace eso cuando tiene 
sed. Dame un poco de agua para 
ella... Si no, puede quedarse senta 
da hasta que llegue la noche. Y hay 
bandoleros... 





























No importa. Buscaré hierbas El hombre blanco iba a seguir su cami- 





jugosas... Ah, envidiosos... S no. Y de pronto se detuvo, Había sen 
: ; tido algo. 


Triunfaré, no importa lo que 




















een 

ER a ¿Qué crees? Ese campesino de 

A be de estar loco para acarrear 
3 esa cerda con este calor... 











Cuando contrabandeaba opio en Yu- 
nán, se lo hacíamos tragar a los cer- 
dos envuelto en bolsas de cuero, 






Vaya... Si es cuestión de es 
perar, tanto da que espere 
el como que esperemos no 


No es tan sencillo. Podrías 
cortar las bolsas, y se per- 
dería el opio. Tienes que es 
perar, y darle de comer has 
ta que las expulse. 









¿Y por qué no ha matado a la | 
estúpida cerda para recuperar |: 
2 » 

















== 
] ¿Estás loco? ¿Crees que con es 
to voy a obligarla a caminar? 






















Vamos, pobre infeliz. No com PS 
pliques las cosas. lacas 





; do Deja que nos llevemos el ani- 
A mal, y tú y el occidental podrán 
E irse. : 





AA 





Eran dos. Po pensó en eso. Pensó 
también en que él jamás en su vi- 
da había manejado un arma. Pen 
só en que no quería morir. 















Ann 
Yo... por favor, sólo es 
una cerda común y co- 
rriente... 
















Y pensó en su cerda. En esa rique- 
za soñada a lo largo de todas las 
humillaciones que habia pasado. 







¡No! 














El retroceso lo sentó en el 


camino polvoriento. Estaba 
asustado por el estampido 
del arma, y temblaba. 




















él! 


¡No te preocupes! 
¡Me encargaré de 











¡No se la llevarán! 































y a 
'Tesoro' miró el arma y la olfated. 


No, no era agua. Así que gruñó, 
entre molesta y desilusionada. 


























Y una fracción de segundo antes 
de gatillar, oyó la voz sibilante 
del hombregito ridículo. 


Hazlo, maldito seas, y o. 
y te vuelo la cabeza. e 2 






































Y tras ellos, imperturbable, 


el occidental habló. 




















Po se puso de pie. Temblaba de pies 
a cabeza, y sostenía el arma con tan 
ta fuerza que le dolían las manos. 















Y en ese instante, tuvo con 
ciencia de su nuevo poder. 











Dame el agua, occidental. 
Tal vez te deje un poco 
Si NO... 



































Pues deberás ésperar a que le dé al 
go fresco a'Tesoro!.. Maldita cerda, 
podrías hacerme más fáciles las co 
SAS... 


La cerda olió los tallos jugosos. Los re 
volvió un poco con el morro y por fin, 
como a desgano, los comió. 


Apresúrate. Voy en tu dirección. Y de 
bes pagarme las balas que usaste. 


Eso es... Come,'Tesoro!.. 











Casi era de noche cuando en 
traron en Suthai. Po sacudió 
el polvo de su ropa, puso una 
mano sobre la cabeza de'Te- 
soro'-que trató de mordérse- 
la- y entró, orgulloso, a la 
ciudad. 


Caminó majestuosamente 
entre el gentío, dedican- 
do miradas furibundas a 
los que intentaban tocar 
su animal. Y, con prisa 
mal disimulada, se enca 
minó al palacio del prín 
cipe Hunam. 














papado en perfume. 


derés 


Miró a'Tesoro. Parpadeó y se 
llevó a la nariz un pañuelo em 


a TE 



































Cuando el príncipe Hunam 


En aquellos jardines había Í 
lo vio llegar, suspiró. 


jaulas de oro, desde las 
que los miraron pasar ex 
traños animales venidos 
de lejos. Tigres negros, 
grandes monos que pare 
cían hombres, caballos 
del tamaño de perros y 
perros del tamaño de ra 
tas, búhos blancos, ser= 
pientes gruesas como 

un hombre y otras ma- 
ravillas increíbles. 


Bien... Veamos si puedes a- 
ventar el tedio de estos es 
pantosos días de verano... 








Y mi'Tesoro'estará aquí... 
Y yo seré rico... 


PRERAO 
PARAR 


ya. y* 


Tú... Da a este hombre 
cien monedas de oro... 















Así es. Pero los cerdos no 
deben ser dorados. Así que 
$stu es grotesca. ¿Pero 
¡qué te preocupa? Te la 
compro igual. 


¿Matarla? Honorable y po 
deroso príncipe... No hay 

un animal como este en * 
todo el mundo... Es dora- 
da... * 
















En una bandeja de plata, el secretario | 
contaba las monedas de oro. Tin, tin, 
tin. 


'Tesoro'se sentó. Tenía sed. Miró al sol 
dado que,junto a ella, lentamente de- 
senvainaba su espada. Tal vez creyera 
que iban a darle agua. 























Las monedas seguían apilándose. Tin, El príncipe bostezó. Ya no miraba 
tin. Sin quererlo, Po las iba contando la cerda. Prestaba ahora atención al 
por ese sonido: tin cuarenta y nueve, dobladillo de su manto de seda del 
tin cincuenta, tin cincuenta y uno... que, inexplicablemente, sobresalía 


un hilo de su costura de oro. 





rr EEES 











¿Aún está vivo este mons- 


Tin noventa y ocho, tin no E En ese momento, el occi 


1 soldado alzó la espada. 






UA: 'Tesoro' comprendió que no dental habló. truo? Te di una orden... 
iba a darle agua, y comen 
zó a mirar a su alrededor Aún no ha tomado el dine- Poderoso señor... Este 
a ver si la encontraba, ro. hombre de ojos extraños 






me ha detenido. 
































Cien. El tintineo ha cesado. 





: = El príncipe enrojeció de 

Poderoso señor. Lo siento. Es : do ton ellcadas 
te animal vicioso y mal acos- > temblaron un poco. A su 
tumbrado significa demasia- : alrededor, la nube de sir 
do trabajo para mí. No impor vientes se agitó En 
ta cuánto me pagues. Mi tra- ¡ : g 
bajo se perderá si lo matas, 
Y no me parece que esto es- 
té bien. 

















Es igual... Déjenlos ir. Me a- 
burren... Todo me aburre en 
verano... 


Camina, maldita seas... Iremos a 
la aldea y la inundarás de crías, 
y criaremos grandes cerdos dora 
dos y venderemos su Carne... 


¡Muévete, y ni sueñes que 
te daré agua! ¡Te arregla- 
rás como cualquier cerdo! 


ITesoro'tratd de morderlo, y Po la 
pateó de nuevo. Se volvió al occi- 
dental, miró ese rostro que no tra 
suntaba ninguna emoción, y maldi- 
jo. 


Y tú,brujo o lo que seas,deberás ve 
nir hasta la aldea si quieres que te 
pague las malditas balas. ¡SÍ, ya sé 
lo que vas a decir; que estoy loco! 


Cuando se perdió al final del camino 
y sólo se oían sus insultos y los gruñi- 
dos de'Tesoro' y sus quejas cuando la 
cerda trataba de morderlo, Dax se rió 
en medio del frescor apenas ausente. 
Carcajadas cristalinas como sus ojos. 
Profundas, francas. Uno que pasaba 
lo vio, miró alrededor, y al no ver a 
nadie se encogid de hombros y dijo: 




















[Por RICARDO FERRARI] 















Magda llega a China. No desciende ense- tia sudando en el traje eu- ¿Podría decirme a qué viene u- 
guida del barco. Mira largamente la ciu- rópeo brillante por el uso, el perio- na escritora y periodista tan 
dad que se apiña contra el mar, y siente dista de un desconocido diario de brillante como usted a China? 
sus olores, y sus sonidos, y suspira entre Hong Kong la espera al pie de la 
molesta y resignada. rampa. También eso era inevitable, 





A entrevistar a Dun Lao. ) » 


¿LS 














"Pero en fin...Me acabará benefician- 
do. 




















El hombrecito parpadea. Mira E a Pe 5 [El periodista la mira. Mira sus notas. 
el nombre que ha escrito auto- 


máticamente al oírlo y carras- ' 
pea. 


A Dun Lao, el último romántico... 
7 ántica Lo piensa un momento y por fin a- 


Encontré una entrevista que le hizo : : : 

Ginette Ams hace diez años.El pira rranca las hojas escritas y las arroja 
ta-rey del río Amarillo. Voy a hacer SU: 
de él un verdadero héroe. Toda Eu- V 
ropa lo conocerá. Es un modelo que 
el hombre de hoy, tan aplastado por 
la rutina, debería imitar. 














Bien...Que tenga suerte... 


























Magda queda un instante sin sa- 
ber cómo reaccionar. Es este 
quizás el desplante más grande 
que le han hecho en su vida. 





Bah...Un ignorante. 


CÚNA DE SANGRE 
ón LA LUNA DE PLATA .. 











' 
Se vuelve y mira a la hilera de"coolies'que es- no 
pera a la sombra de un galpón. Sonríe, mete | 
la mano en su bolso y toma el revólver. 






































Ah... Un blanco...Al menos parece blan- 


Camina frente a la línea de hombres sen- ES Ps A 
5 co...Este es más confiable. 


tados. Ve los rostros amarillos y arruga- 
dos, algunas miradas perdidas por el opio, 
manos temblorosas del alcohol. 





























Necesito ir al río Amarillo. 
¿Me comprende usted? Bus- 

co a Dun Lao. 
¡0 



























Magda siente algo, como si a- 
somara a un precipicio, o algo 
gigantesco pasara junto a ella 
en la oscuridad. 
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¡Sentada a la sombra, Magda ve cómo 
el blanco que parece chino contrata y 
porteadores, carpas, compra comida y | 
armas. Tal vez las cosas no sean ten 
difíciles. 















"(Excelente. He tenido suer— 
y te.) 














La marcha al río Amarillo es monóto- 

na. Magda se mantiene aparte, siempre 
con su pistola a mano. Dos veces al día ON 
llama a ese hombre silencioso y le da Q 
sus instrucciones. Una sola vez, élle | _ ) 
habla, y es para preguntarle: y Q 











No da importancia al hombre 
| que escucha. Habla para ella, 
para sus sueños de mujer am- | 
| biciosa. 




















Hace quince años, otra mujer 
periodista, Ginette Ams, lo en- 
trevistó. Recuerdo su nota... 
Dun Lao se convirtió en algo 
así como un ídolo de todas las 
adolescentes. Hasta se hicieron 
obras de teatro y una película. 
Y yo...yo quiero lograr eso. 
















Yo quiero escribir un re- 
| portaje...Nozun libro sobre 
Dun Lao...Quiero conver- 
tirlo en un símbolo, en uh 
mito...El último hombre 

libre. El último romántico...) 





















El hombre de los ojos transparentes espe- | 
ra hasta que comprende que la mujer no 
va a seguir hablando. Y sin un gesto, sin 
una palabra, da media vuelta y se va. 


Parece chino...Ni quero, 
debió de entender la impor- 


Pos ¡| tancia de lo que le dije... 

y $ ho ¿Qué puede saber él sobre 
Xx pla prensa? 

> E 


















Al décimo día las ven. Largas co- 
lumnas de humo subiendo desde gon 
de debía de estar el río. 


¿Qué es eso? 














A I/ Ah...Lo imagino. Las tropas del W ES A 
Ñ AN 8% gobierno debieron de tenderle S ; a Ñ 
, ES an == e. 














Mt 
a] 
Allí sólo hay aldeas de pes- ed 
cadores. Las quema cuando 


=D le pagan tributo. 


y QS 






Cá 


1 
yo 














Tonterías. Dun Lao jamás haría 

eso. Ya verá que, cuando lo en- 
contremos, él nos explicará es- ) /M2= 
h to. y 
qa 





























Magda mira a su alrededor. Só- 
lo ve los arrozales, y los cuer- 
vos que vuelan en torno a las 

aldeas en llamas. 


No hay nadie alrededor. 
Me temo que... 




















| Dun Lao aparta la vista de la espada que 
está afilada, y observa a la mujer. 





















Una mujer occidental. ¿Pue- 
des creer que viaja sin su es- 
poso? Y con una pequeña pis- 
tola. Te busca para escribir so 


bre ti. 
de 




















Este es el único que no hu- ¿Un hombre peligroso? Tal Pero ve los ojos. Queda de 
yó cuando llegamos. Mira vez podríamos divertirnos pie, ante los ojos claros, y 
lo que tenía..e “A un poco con él... de pronto la voz y el gesto 

g cambian, y dice una sola pa- 





















No... Usted no puede ser 


veamos i 
Y ahora, muchacha, Dun Lao...él es un caballe- 


qué estás dispuesta a hacer 
para salvar la vida. 




















El pirata la mira, sorprendido. Por fin,| Un caballero...¡Que yo soy yg 
conteniendo la risa, traduce a sus hom | Un caballero! 
bres lo que la mujer ha dicho, y todos => 










































El cuerpo y el jarrón giran en 
la corriente amarillenta. Por 
fin, el agua entra con un único 
borbotón sonoro, y ambos desa- 
parecen dentro del río. 



































Ven, mujer blanca. Ven a ver qué 
cosa es Dun Lao. ¿Ves esa aldea? 
Me han dado tributo. Pero de esas MAS 
monedas, un tercio eran falsas. 
























Y donde esos dedos pálidos 

señalan, las cabañas se des- 
hacen en una convulsión de 
fuego, y los cuerpos se alzan | 
del suelo bailando una última 
danza antinatural y macabra. 


El junco se estremece. Los vie- 
jos cañones parecen estallar. 

Las nubes blancas se extienden 
como dedos sobre el río pardo. 
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¡Me aburres con esa canción 

de que yo no soy el que SOY... 
p 

Ven para aqui. 


Aquí tienes,mi parte del botín. Mis es- 
clavas. Ellas te prepararan para mi, 
esta noche. Porque esta noche tú de- 



















(Y el occidental...Lo ma- 
taron por mi culpa...Era 
Ñ mi única esperanza...) E 


Entre las muchachas de lar- 
go cabello negro que la per- 
fuman y visten,Magda llora 
en silencio. Está despertando || 


— tm 












de su sueño. Está entre los || Sa NS — 
piratas. Los oye disputarse 4 SS = SS 2 
a puñaladas un jarrón, y gri- x "O: PA s 


l 


tar borrachos. En alguna par- 
te de la cubierta roñosa, una 
mujer grita entre las risas de 
varios de ellos. 




























¡ Haste que la luna inmensa y 
¡ sangrienta se enelende sobre 
| el río, y nubes de murcióla- 
| gos plereaa sobres las aguas 
1 turblea y las orilles fengoras. 
Sólo ahora Magda aparta las 
] 
| 
Í 


AAA 


fonos de su rostro oros, 
y va la tienda adornada, con 

faroles rojos, y entiende que 

su destino ya vádi está con- 
| sumado, 
1 
¿ PPP 
qa meferá de todas mansras...No 
importa lo que haga. Un occidental 
como rehén es un peligro...) 






















Y 

Hace diez años le mostré u- 
na noche como esta a otra 
mujer occidental. Una de 
cabellos rojos... Y la dejé ir. 
A pesar de que debí azotar- 
la mucho. 


Dun Lao no está aquí. Dun Lao 
está en el opio. Su cuerpo ha 
quedado en el junco, y desde 
la alucinación él aún lo man- 










Acércate. Ven conmigo a 
averiguar qué cosas tiene 
el Padre Río... 


¿Ginette? Está hablando 
de Ginette... 


y e 
XX 
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La noche del Padre Río tiene in 
finitos misterios. Se abre como 
un cofre oscuro e invisible, y 

de él salen criaturas fabulosas. 


Ven...Tal vez tú también 
salves tu vida... 


Tiene a los hombres que se Tiene a Dax. SS > 
niegan a la muerte, y regre- > 
san, siempre, como si nada 

pudiera oponérseles. 


No puede ser...Estás muer- El Padre Río me envía. Está 
to...Vi cómo te hundías... cansado de ti, y de los muer- 
4  |tos que dejas flotando en 
sus aguas, y de la ceniza, y 
la sangre que arrojas sobre 
sus orillas. Quiere que bajes 
a él. Ahora. 
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'Hay un borbotón de espuma, y un remo- 
lino. Y una mano, fugazmente, tratan- 
do de asirse a nada. Y eso es todo. 









OS EY Vámonos. Hay un bote. Debe- 
FR mos irnos antes de que despier- 
fi ten, 


Lo último que Magda ve es el jun- 
co bajo la luna. Un instante antes 
de desmayarse descubre que esa lu- 
na inmensa ya no es de sangre. 
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Sólo tres días después, en el vapor que la 
llevara de regreso a Francia, comienza a to- 
mar conciencia de lo que ha sucedido. 





(Haré como ella...¿Quién podrá negar 


lo que yo diga? Contaré un Dun Lao es- 
pléndido...Esa noche de terror bajo la 
luna de sangre será una noche de amor 
bajo una luna de plata...) 








Lo recuerda como antes, 
silencioso, y ve los ojos 
clarísimos, y siente que 
algo se rasga en su pecho. 
Pero es un extraño dolor, 
un dolor deseado y bus- 
cado. Y encontrado. 






















7 N 
(Mi historia...Se ha perdido...) 





(No hay nada de espléndido en ese san- 
guinario...Un asesino drogado que en 
pleno delirio cayó por la borda y se 
mató...¿A quién le puede interesar e- 
so? No...Seguramente Ginette pensó 
lo mismo... Y por eso inventó toda esa 

historia...) 








Y entonces, vendrán más a buscar a ese 
mito, y a otras les pasará lo que a ti. 
¿Por qué empujas a otros al error? Des- 
cribe China como es. No la inventes. Res 
pétala. Y respeta a los que te,leerán. 
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Se+vuelve, mira el muelle y lo ve, 
apoyado en una de las cajas. 

Y a pesar de la distancia alcan- 
za a distinguir los ojos de hielo 
en el rostro burlón e inolvidable, 


















Escribirá esta historia, la histo- 
ria del chino-blanco de ojos de 
cristal. Soñará con él todas las 
noches. Regresará a China dece- 
nas de veces. Jamás volverá a 
hallarlo. z 
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Casi nadie fue al entierro del hijo 
de Fong. Es que había muerto le- 
jos de su tierra, donde muy pocos 
los conocían a ambos. Fong lo to 
mó con resignación: es el destino 
del caravanero. Quedar a algún 
lado del camino, donde con el tiem 
po la gente ni siquiera recuerde 
que hay una tumba. 





















Y cuando quedó solo, por última 
vez habló a su hijo. 









Fong se porjé como el hombre NN 
atrozmente práctico que era. 








Cabeza dura...¿Tenías que ele 
gir a los bandoleros para hacer 
trampas? ¿Cómo se te ocurrió 
que no revisarían las armas? 






luego se volvió a su capataz y 
le dijo: 








¿Qué haces aquí? Vé a bus- 
car algún reemplazante...A- 
hora no está mi hijo, no po- 
dremos guiar la caravana sín 
otro hombre. 







No le diré a tu madre que no 
pudimos juntar todos tus pe- 
dazos en una cesta. Y si re- 
encarnas, maldito seas...La 
próxima vez, hazle un poco 
más de caso'al infeliz que te 







j ¿Y esto? ¿Qué hace un eu- 
ropeo PU No llevo pasa- a 


«AL 







Y eso fue todo. Al fin de cuen- | men como si supieran que 
tas, cada hora que la caravana | con eso me hacen un da- 
permanecía quieta debía pagar hñO... 

agua y comida para sus mulas. 
Así que dio media vuelta y, sin 
despedirse,.se marchó. 














No es un pasajero, señor. 
Es el peón que me, man- 
daste conseguir. 


















Para Fong, un peón era alguien 
que vigilaba cuatro mulas. Co- 
sas como el color de piel ni si- 
quiera las tenía en cuenta. 





Está bien...¡Pero no te pagaré 
más por ser occidental! 





Ea occidental la miró. Fue una mirada 
extraña, como si sus ojos brillaran. 


¿Incluido el oro que 


é 
hay escondido en ella? 


SS 
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Al desierto. Hay allí un se 
ñor de la guerra...Bah, un 
bandolero. Compra armas. 
El hijo-de Fong -maldita 

sea su memoria- quiso es- 
tafarlo y lo cortaron en 

pedazos. Pero el negocio 
quedó pendiente. Y es mu 
cho, muchísimo dinero... 


ga hilera de mulas cargadas 
con las inmensas cajas, y los 
peones, y Fong. 





Casi creo que esta es la ma 
nera que tiene Fong de agra 
decer al bandolero. Antes O. 
después, ese mal hijo le ha- 
bría cortado el cuello para 
quedarse con todo...Se de 
lo que hablo. Ya lo había in 
tentado dos veces. 





















Esta montura fue de mi hijo, 
Te cobraré por prestártela, 
Y si la quieres comprar, po- 

demos discutir el precio... 4 





La abrió de un tajo. Vio cacr las mone- 
das de oro y maldijo a gritos. 





Desgraciado... Y juraba que nunca había 
visto este dinero...¿Pero qué hice yo pa 
ra merecer semejante hijo? Y además, 
por su culpa he debido arruinar una ex- 
celente montura... 





¿Va a llevar armas a los 


mataron ijo?. : ¿ 
que mataron a su hijo? No lo juzgues duramente,tojos 


claros. Tú no sabes la peste que 
era ese hijo...Lo estafaba, le 
mentía, se metía en la húbita- 
_ción de sus concubinas...Una 
vez vendió todas nuestras mu- 
las y se fue con el oro. Queda- 
mos en las orillas del mar, sin 






Hay algo parecido a un hechizo en una ca 
ravana. Antes o después, los hombres y 
las bestias comienzan a marchar como en 
un sueño, por el paisaje lunar del desier- 
to pétreo y ventoso. Algunos dicen que es 
una forma de embrutecimiento. Otros, 
que es poesía pura. ¿Cómo saber cuál es 
ta equivocado? 


























'” 
Acamparemos aquí...Haz 
levantar la tienda. 


Jamás pense que alguien YY 
como tú fuera cortés. 










Levantaron la tienda -Fong llevaba 
una sola- y ataron las mulas alrede 
dor. Encendieron fuego para coci- 
nar y no se molestaron.en poner 
guardias, pues estaban en medio de 
un pequeño ejército aguerrido y 
veterano. 








Y a medianoche, cuando la luna Pero...Es el'Cisne... 
estaba alta y todo el paisaje pa 
recía sumergido en la bruma le 


chosa de su luz, llegó él. 









































No es buen sitio. Hay gen 
te armada cerca, vigilan 
do. 


Claro que sí. Son nuestros ho 
nestos bandoleros. Esperan 
ver algo raro para volarnos - 
la cabeza. Quedaron molestos 
por la estupidez de mi hijo. 








Es que a veces envenenan 
las aguadas. Ne son gente 
correcta, no,señor... Arrui 
nan buenós negocios con — 
su brutalidad. 






No serviría de nada saber que ata 
? 
can. Nos vencerian de todas mane 


ras. Y los guardias piden paga ex 
tra... 


Dax buscó su arma, le quitó el 
seguro y la amartilló, Fue el 
único en hacer algo, 


Cretino...Le encantan los 
efectos teatrales. ¿Qué 
necesidad tiene de venir 
tan despacio? 





DY No es un efecto teatral. 


us hombres vienen arrastrán 
dose a los lados. Cuenta con 
que todos lo mirarán a él, y 

no los verán. 


El'Cisne' desmontó lenta- 
mente. Esa debía de ser la 
señal acordada, porque al 
instante todos sus hombres 
se pusieron de pie, y fue co- 
mo si surgieran de las rocas 
plateadas de luna. 


Pero tal parece que tú 
no te dejas engañar por 
esas pequeñeces... 


Te lo dije. No me extrañarí- 
a que hasta lo hayan ensa- 











Al menos dime por qué. Y 
Mi buen caravanero...Ese hi- 
2 y jo tuyo quiso venderme armas 
NS FA inservibles. Para un hombre 
> - Pg que vive en guerra con todos 
E h Y sus vecinos, eso puede ser fa- 
tal. Y tengo la sospecha de 


que él sólo estaba haciendo 
lo que tú le mandaste. 


/ 
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Ah...El despreciable Fong 
ha venido hasta aquí. Y sin 
hombres armados. Tal pa- 
rece que con su habitual- 
sentido práctico ha deci- 
dido que un buen negocio 
es mejor que una buena 


Ni 


Pero a juzgar por la 
manera en que has 

venido, tú has deci- 
dido otra cosa. 
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El'Cisne'sonrió. Una sonrisa 
de una ferocidad demente, 
desbocada. 


Ah...Yo sabía que nos 
entenderíamos... 














do que nunca lo haya hecho. 


¡Eso sí que es un chiste...No recuer 


¿Él? ¿Cumpliendo una orden e) 
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Y si piensas en gritar y dispa 
rarme...piensa también en lo 
feo que es morir en un desier 
to de piedra atravesado por 

media docena de balazos. Tal 
vez el infierno sea una agoní- 
a así, pero por toda la eterni- 


Al menos ahórrame los 
comentarios liricos. 
















4.4. 


Abrieron las cajas a golpes. Fong suspiró. 





7), ¿Qué necesidad hay de dañar- 
las? Yo podría venderlas a 


...SÓlo uno, estaba preparado 


Bajo el sol abrasador, y ro-" 
y y para estallar. 


deado de hombres que se ase 
guraban de que acercara la 
cara a la recámara, para que 
se volara la cabeza si uno... 








“Cisne', maldito seas, al menos dé- % 
jame sentarme. Y dame algodón ( 
para taparme los oídos. pl 


ÁS 








Maldigo al cretino de mi hi 
jo. Es por él que estoy en 

este lío. Y supongo que só- 
lo está empezando. 


Y el pobre Fong, sudando, con 
los brazos fofos temblando por 
el esfuerzo de sostener el ar- 
ma, y los oidos zumbando por 
el estampido y el hombro casi 
dislocado por los culatazos, ti 
raba y maldecía. 
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ya ES En 
El último. Supongo que vas a SL. Es tuyo,'Montaña". 
pagarme las municiones gas 


'Montaña' no habló. Caminó 
hacia Fong haciendo sonar 
los nudillos y resoplando. 





En fin...Me hubiera gus N 
tado otra muerte. 



















<= 
El 'Cisne' palideció.Junto a él, | Has...has estado todo el tiem 
en medio de una rosa de ar- po con un arma detras de mi. 
mas que le apuntaban y del es 
truendo de los percutores al 
montarse, el occidental de 
los ojos de hielo guardó su ar 


Y acabo de cambiar tu vida 
por la nuestra. 











¿Qué pensó el'Cisne'?Impo 
sible saberlo. Aquel hom- * 
bre, que hacía degollar po 
blaciones enteras, que una 
vez se defendió de sus ene 
migos atrincherándose en 
un muro de cadáveres que 


ni siquiera estaban fríos, 


parpadeó e instintivamen 
te se llevó una mano al 
cuello. 




















¿Ni siquiera mi cofre de monedas? 


Ni siquiera tu cofre de mone- 
das. 


Adiós, caravanero. Prometo que si 
vuelves haré negocios normalmente 
contigo. A condición de que no trai 

gas a este...lo que sea. A 
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Pero por supuesto se 
iran a mi manera... 









Salieron del inmenso campamento. 
Los peones se apresuraron a dejar 
solo a su patrón en desgracia, y só- E. 
Jo: Dai canino Junto 8 dl, Mira dentro de las tiendas...Hasta en 
la suya el'Cisne' ha amontonado ar Y 
mas y municiones. Me temo que pa- 
sará mucho tiempo antes de que es- 
tos lugares vuelvan a ser seguros... 








No lo son ahora, honorable. Cuando 
estemos lejos, el 'Cisne' se arrepen- 
tirá. Y mandará matarnos. A ti y 
a mí. 


¡Búsquenlos! ¡Y tráiganme 


sus cabezas! 














(¡Qué estupidez...! ¿Por qué noY/ Fue el occidental...Lo mi 
los mató cuando los teníamos // rá, y algo le hizo con esos 
allá? ojos...Lo mataré apenas 
lo vea. Si es que los ve- 
mos. Pueden estar en cual 
quier parte. 





S 
Mejor. No quería en N 
frentarme a él. 


EZ 


Ys extraño. Si tiene el arma. 
¿Por que no nos dispara? 


Míralo...Parece un gran cer 
do de carnes blancas... 


¿No podías apuntar a la ca 
beza? ¡Nadie me comprara 
estas ropas agujereadas! 





Y tú empiezas a parecerte a 
el'Cisne' en la manera de ha 
blar. Vamos por su cabeza. 
Está oscureciendo... 





Vámonos. 


Espera un momento. Conoz 


co al 'Cisne', Y puedo ima | 


ginar lo que hace ahora. Es 

tá en su tienda, abriendo mi 
cofre para gozar el placer 

de robarme, 























Pero era 






¿Sabes? Era un desgracia- 
do, un cretino que me ro- 
baba y golpeaba a su ma- 
dre, y me hacía trampas, 
y me estafaba. 


mi hijo...Mi hijo... Veamos cuánto oro tenía este 


cretino... 
















En ese momento el'Cisne' com 
prendió la trampa, la trampa 
sutil y elaborada. Entendió 
que había acabado confiándo- 
se. Pero eso ya no le servía de 
nada. 

re 












El campamento se hinchó en 
una gran bola de luz, una luz 
blanca, enfermiza. * 
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Luego comenzaron a explo- | 
tar las cajas de municiones 

y las bombas, y el aire se 
llenó con el aullido de las 
balas y las líneas luminosas 
de la pólvora ardiente, y re 
tumbó con el crepitar de 
miles de estampidos. Tardó 
casi una hora en terminar. 
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Cuando por fin se detu- 
vo, sólo quedaba de el 
'Cisne' un agujero de bor 
des llameantes en el de 
sierto y el humo acre 

de la pólvora. Nada más. 








Vbero marcha adelante. Quicro llorar 
un poco por ese mal hijo... Y no quie- 
ro que nadie me vea. Pensarían que 
estoy loco. 





E Y entonces sí, Fong, el honora 
Za ble, se despidió de su mal hijo. 
























Dax camina cargando su cesto 
entre las moreras. Oye los pája 
ros y los insectos . A Veces la 
AR pequeña Nam se detiene, obser 
<= 288 va con atención un árbol y sus- 
“| pira. 








Qué fuerte eres. Cuando yo 
sea grande y nos casemos 

, : 
podras alzar asi a nuestros 


Las manos menudas revuel 
ven las hojas, cortando los 
brotes. A veces lanza un 
chillido divertido: ha en- 
contrado otro gusano. 














El abuelo se pondrá con 
tentisimo... ¡Ya le llevo 
doce! 














Este sirve, ojos 
ros'. Súbeme. 


Hum... Este está gordo. Le 
diré a abuelo que lo use pa 
ra hacer mi traje de bodas. 
Te gustará. Será un traje 
blanco. Muy, muy blanco. 


























Y trabajaremos con el a- 
buelo. Pondremos las ho- 
jas de morera para que 

las coman los gusanos, y 
después sacaremos la se- 
da. Ya verás... Tendremos 
tres niñas, para que nos 

ayuden. Las niñas maneja 
mos mejor los gusanos de 






















El abuelo Ho los ve llegar. Se pal 
mea el vientre grueso y firme y 

suspira.Conoce sólo un poco de la 
historia de ese occidental que pa 
rece chino. Y lo poco que conoce 
es terrible. Ha visto el arma que 

guarda entre sus harapos y la for 
ma silenciosa en que se mueve. 





(Como un tigre. Y sin eS 
go, la pequeña Nam lo lleva po 
co menos que de las narices...) 




















Al fin Megan... Temí que la pequeña 
Nam te hubiera convencido de huir 
con ella para esconderse en las mon 
tañas y criar allí rebaños de hijos. A 
púrate, Dax. Ha llegado el primer jun 
co y debemos subir la seda para que 
la lleve al mar. 











Hay un segundo silbido y otro fogona 
zo, y el junco se deshace en un revue- 
lo de tablas humeantes que el río arras 
tra hacia el mar. E 





ELE AUR > 
Y antes de que los náufragos alcan- 
cen la costa, llega la cañonera. 





Ah... Los dioses no se cansan de a 
fligir a China. Libramos una terri 
ble guerra para sacar a los occi- 
dentales y su opio de nuestra tie- 
rra. Y cuando lo logramos... vienen 
los japoneses. 

















El oficial japonés saluda con 
una leve inclinación. Pero no 
hay respeto en el gesto. Tras 
él, los marineros quitan el se 





guro a sus rifles. 


















El junco no podrá llevarse la 
seda. Cárgala en la cañonera. 
Y carga también tus gusanos. 





Esto que haces es una 
tonteria. El ejército 
estara ya en camino. 














Los soberbios hombrecitos 
amarillos... Arrasarán la al 
dea de todas maneras. Les 
gusta aterrorizarnos. Han 
decidido que China es su co 
to de caza. Nadie es cuida- 
doso o justo en lo que con- 
sidera su sitio de saqueo. 















Ah,sí. El temible ejército 
chino... Para cuando ter- 
minen el papeieo y las dis 
cusiones entre los oficia- 
les y la marcha ya estare 
mos río abajo, cerca del 
mar. Haz lo que te digo, 
anciano. O no dejaré pie 
dra sobre piedra de tu al 
dea... 


a 


wr 








I-Ney.Corre con mi hermanoY 
Asung. Y cuéntale lo que pa 
sa. 
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El oficial camina lentamente hacia su bo 
te. Y junto a el, tropezando, la pequeña 
Nam llevando un cuenco de agua. 


Tal vez... tal vez sólo la 
haga llegar hasta el bote... 


No. Quieren llevarse niños 

chinos. Los educan en Japón 
y los devuelven como espías... 
PSQ| Los he visto. 
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El anciano va a decir algo. Pe- 
ro de pronto cree ver que los 
ojos del hombre terrible brillan 
suavemente, y calla. 


(Un brujo... Es un brujo) ) 


SA A Y 








anos, hono 
rable. Y ponlos en una 
cesta. 























Además, no puedo irme. y ss ¡Ja, ja! De acuerdo... Iremos 
Tengo que casarme con aL ó a buscar a ese niño y lo lle- 
Dax. , E A varemos. Asi no se sentiran 


Te gustará Japón. Irás a un colegio en 
Tokio. Vivirás mejor que aqui. 


¿Mejor? No puede ser. Si no 
va a estar mi abuelo... 














¿Niño? Dax no es 
un niño. Es mi no 





Está bien, está bien... 











A MS 

Carguen el cañón. Vamos a ha- 
cer una advertencia a estos po- 
bres hombrecitos... 












No. Quiero asustarlos, no 

enfurecerlos. Un proyec- 

til de humo, sobre las mo- 
reras. 














Cargan el arma a toda velocidad,la 
apuntan y la disparan. Son artilleros 
expertos que llevan años preparán- 
dose para una guerra que, antes o 
después, provocarán. 











Nam ve la nube espesa y negra su- 
bir sobre las moreras. Piensa en los 
pájaros que deben de haber muerto 
por el estampido, y en las mariposas 
que se ahogarán en el humo, y llora. 





“(Ya voy, pequeña Nam. Ya 
voy.) 
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Durante todo el día el bote 
va y viene entre la cañone- 
ra y la costa. 















G Las primeras veces los soldados 
palpan de armas a todos y revi- 
san los cestos, y apuntan una a- 
metralladora sobre el bote. 


























Hace media tarde sólo revisan Y cuando cae la noche les [gs que no van a ter 
; AN han puesto sobrenombres a |: — 
los cestos: al fin de cuentas los ( El minar nunca? Bah... 


portadores son siempre los mis -U tocas y. en Amizon a rulpar Ss 
= ; dentro de los canastos, abu 


rridos y hartos. 






























¿Has visto al occidental? 
¿Que demonios hace un eu 
ropeo perdido en medio de 


Cuando llega a tierra, Dax re 
coge un cesto que ha estado 

allí todo el día. Mira al abue 
lo Ho y asiente. 

























do. 


ed un pequeño problema, honora- | Y Estos son los gusanos. No conviene Mira... Debo removerlos a ca- ; > 
a: Ez, ES Zee T y 
á | Que estén en un lugar poco ventila- da rato “para que los de abajo : 


no mueran por falta de aire. 


py 














Hay un sonido metálico. 


in momento.) 



























































Dax mira la cerradura. Pesa- 
da y gruesa, no hay manera 
de abrirla. Y mientras la re 
visa oye los pasos en las es- 
caleras. 


Siéntate contra la pa- 
red del fondo, pequeña 
Nam, y espera allí. 














Eso es... Grita, pequeña, pa- 
ra que yo pueda encontrarte... / 


is 












Ellos... ellos querían llevarme a 
Japón. Pero yo les dije que no. 
Que tenia que casarme contigo... 
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VEs imposible... ¿Cómo pudo en- 
trar? 














7 : : 
Ven aqui, renegado.¿Cómo puedes 


Pues te llevaré arriba y te pegaré un 
vivir con esta raza de sub humanos? 


tiro a la vista de todos, para que nadie 
vuelva a intentar algo así... 














El hombre gira la cabeza y lo mira. 
Hay un brillo de plata en los ojos blan 
quísimos. 




















No te muevas. 


No puede ser... 
Esto es magia. 

















Un movimiento. Un solo mo 


q 
¿Crees que me has venci- 
vimiento y lo mataré. ha 








Ha sido muy descortés de tu 
parte... Si has perdido, ¿qué 
necesidad de hacer daño tie 


¡Si no vuelvo en una hora 
usen el cañon! 


E 
a 
VJ SN 
ES : 
Y Perder... Pobre iluso... 
sois una raza inferior. 


¡Jamás perderemos an 
te... los chinos! 














[ sianaé un mensajero;¡a mi hermano. 


¿Y qué mandará un viejo como Y 
tú? ¿Campesinos con rifles? 





























Oh, no. Los hombres de mi hermano 

no tienen armas. Trabajan en arroza 
les, en el sitio donde los cinco ríos se 
unen para formar este. 





AS 
Magnífico. Campesinos” 
analfabetos y supersti- 

A A A 
ciosos... ¿Que traeran? 
M ¿Lanzas? 



































Y de pronto el buen Ho 








No traerán nada. Simplemen 
te abrirán las esclusas que 

dejan pasar el agua a los arro 
zales y cerrarán las compuer 
tas de los diques de riego. 




































































sonríe; una sonrisa infini 
tamente divertida y ma 
ligna. 

















En realidad deben de ha- 
berlo hecho hoy a la ma- 
ñana. Porque el agua ha 
estado bajando. 
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Un sonido como de trueno. Y 
la cañonera se ladea hacia ba- 















































P ya está. Sólo bajó medio metro. Pero has en- 
callado. Y pasará otro día antes de que sea ne 
cesario abrir las compuertas. Y para ese tiem 
po los generales habrán cumplido con el pape- 
leo, terminado sus discusiones y puesto caño- 
nes a lo largo del río hasta el mar. Y te mata 


p rán, 
























Véte. Saca a tus hombres. 
No pierdas tiempo, y co- 
rran por la orilla. Tal vez 
logren robar algún junco. 
O comprarlo. Los chinos 
sabemos hacer negocios. 
No somos como los japone 
ses. Deberían aprender de 
los americanos, que pagan 
por todo. 











































El oficial mira cómo la cañone- Miralo... Si esto le hubiera pasado a un 





ra se inclina. Sabe que está per | chino le sacarían el grado y lo harían 
dido. Piensa en Tokio, en el em | limpiar cubiertas hasta que las ranas 

perador, y comprende que tal puedan cocinar arroz. Pero es japonés. 
vez sus días ya estén contados. | Lo saludarán respetuosamente, le pon 


drán un cuchillo en la mano y Mirarán 
impasibles cómo se mata. Pobre mucha 
cho. > 





No... No puede ser... Sólo 
) Son campesinos... 

















Y tú... No tenías que hacer to 
do esto... Sólo eres un emplea 
do. 


Abrazado a él, la pequeña Vo podía permitir que se la 
Nam solloza. Y el hombre llevaran. Tenemos que casar 
terrible de los ojos lunares | nos. 2 
le acaricia la cabeza y son 
ríe. 
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En el río, con un espantoso cru 
jido, el casco de la cañonera ter 
mina de apoyarse en el fondo ro 
coso, y se parte. 
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Es un sueño extraño. En la noche ma- 
ciza y negra, un mar oscuro se agita 

y ruge y estremece, subiendo y bajan 
do una única flor. Al principio es só- 
lo esa imagen. 







“Y de pronto el soñador toma concien 
cia clara y nítida de que ese mar es- 
tá tratando de ocultar la flor, de es 
conderla de algo inmenso y maligno 
que viene a buscarla. 


J z a sos 
No te muevas. Es una pisto- ¿Donde esta? Vieron a un El viejo. carraspea. Tiene La rosa de jade... Estuvo 
la vieja, pero la muertg no occidental llevársela. Y frío. Sus harapos están hú- en mi familiá años enteros. 
se fija en esas cosas. tu eres el unico occiden- medos por el rocío, y ha- Y la robaron de mi choza. 
? tal cerca. ES ce muchísimo que no to- Y fue un occidental. 
¡6 y . y 4 4 
No sé de qué hablas, ma te, verdadero te. 
honorable. ¿Deseas | - 5 Y tú crees, honorable, 
un poco de té? Bueno... Si no te importu- que yo la robg y me a- 
" NA... VA. costé a dormir... 
Nunca importuna servir 


a los mayores. ¿Pero de 
que me acusas? - 






















No importa ahora. El occidental que la 
robó está aquí. No te muevas. 


Ah... Tienes razón... Discúlpame. Es 
la desesperación. Tú no sabes lo que 
es la rosa de jade... 






Tu familia lleva doce años impidien 
do que el clan Nishima se la quite. 
Y tal parece que el último Nishima 
3 te ha encontrado. 


> SV Sí lo sé. Una rosa de 
AS porcelana pintada. 


















Quieto, renegado. No me 
pagan por matarte. Pero 
tampoco por mantenerte 
con vida. 


Vieron al viejo Shiu-Liu_ 
entrar aquí. ¿Dónde está? 












Dax mira la moneda en.el 
suelo. Hay algo como un 
brillo rojizo en sus ojos. 


Y ten... Por la molestia. 





Mala suerte... Hazme un fa 
vor, pobre infeliz. Dile al 
viejo que Nishima tiene a- 
l ora la rosa de jade. Y que 
si intenta sacársela, lo ma 
tará. 


3] 
hermano 
mayor. Creo que debemos 
recuperar tu rosa de jade. 
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¿Estás loco? Nishima es muy po- 
deroso... Tiene inmensas planta- 
ciones de opio. Casi un ejército 
propio. 





¿Y ahora vuelven a enfrentar 


El clan Shiu-Liu llevó a ca 
Da | 8e2 


bo una guerra increíble. Pe 
ro seguimos libres. 


Ah, sí... El clan Nishima 
es inmensamente podero- 
so. Una vez hasta intentó 
quedarse con el valle y to 
das las tierras. Y nosotros 
se lo impedimos... 






















Sonris. El rostro cubierto Y Y mientras no tenga la rosa, se 


de arrugas cambia y la bo | guiremos siendo los vencedores. 
ca casi sin dientes suavi- 


za su gesto. 






Oh, no. Todos estos años 
esa guerra ha seguido. Por 
que nosotros, los Shiu-Liu, 
tenemos la rosa de jade... 
El símbolo de los Nishima. 
Se la arrebatamos en aquella 
lejana victoria... Y él quie 
re recuperarla desde en- 
tonces. Se ha hecho rico, y 
se ha hecho malvado. Y no 
sotros, un clan de campe- 
sinos sin casa y sin gloria, 
somos los únicos que algu 
na vez lo vencimos... 








Quiero ver al honarable Ni- 
'shima.Sé dónde está el des- 
preciable Shiu-Liu. 


En fin... Ahí se acaba mi ne 
gocio. Cuando haya matado 
al viejo me despedirán. Pero 
así es este oficio. Sígueme. 


Nishima alza trabajosamen 
te la cabeza. En su lecho 

de almohadones, el cuerpo 
cubierto por las pesadas ves 
tiduras de seda,apenas pue 
de moverse. 





Nishima trata de reírse, pero se a- 
hoga y tose. Son dos viejos muy vie (ma 
jos al borde de la muerte. 


Ah... El viejo loco ha venido a rendirse. 


¿Rendirme? Estás chocheando... 
Vengo por la rosa de jade. 














Pero este mendigo te impidió ser due 
ño del valle. Yo te detuve. La rosa de 
jade es el símbolo de esa victoria. Y 
vas a dármela. 





Pero siguen la lucha. 


V La rosa de jade... Ahora es 
mía. Perdiste tú y tu fami- 
lia, pobre viejo... Mírame. 
Mira mi riqueza. Y mirate 
tú... Mendigo. 








O termino para siempre estal No importa lo que pienses. 

disputa. Y adivina cómo... ) No dejaré que me hagas esto. 
Te perseguiré hasta el final 
de tus días... 


Pues no me perseguirás 
mucho tiempo... 





¿Qué viejo. honorable Ni- 
shima? Aquí sólo está este 
loco que me pegó... 


¡Mata al blanco entonces! 
¡Están haciendo algo que 
te impide ver a ese... la- 
drón! 


Cretino... ¡No sé cómo lo haces, 
pero me las pagarás! 


Hermano mayor, empie 
zas a caerme simpático. 





En su estancia, Nishima mi- 
ra los símbolos de su poder. 
Las urnas de oro, las peque 
ñas ánforas de cristal con 
opio. Los almohadones don- 
de sus secretarios se sien- 
tan a tomar nota de sus ór- 
denes pára su pequeño im- 


Pero no está la rosa de jade... 





¡Aquí vivo. No me avergiienza 
la pobreza; es inevitable que 
en un mundo donde los Nishi 
ma son ricos, hosotros seamos 
pobres. 












Será una mala lucha, hono 
rable. Pero la pelearemos. 
Una sola pregunta. 


“Mientras esta rosa no esté en 
manos de Nishima, todos sa- 
brán que se lo puede vencer. 
Que no importa qué tan pobre 
y miserable seas... puedes ven 
cer. Por eso mi familia la ha 
custodiado todos estos años. 
Pero ya llega el fin. 


Vienen por ti, hermano mayor. 
Curtis. Y luego vendrán los 
hombres de Nishima. 





La rosa, no. Pero lo que 
ella significa, sí. 





Dame esa estúpida rosa... Y 
al viejo. Y podrás irte. 


Sigue sin verte. Pero sus 
balas no necesitan ver... 


Dax no sigue preguntando., 
Apunta con cuidado a un 
punto en la pared, y dispa 









Y Es jun brujo, Curtis. ¿Por 
que no crees lo que te di- 
go? A veces pienso que los 
occidentales,no nos entien 


¿Cómo cuernos puede 
disparar sin verme? 


ya e Q > AN 
IDOL LUNG 











Bien... Ahora no hay muchas 
posibilidades. Preparen los ri 
fles. Vamos a balear esa cho- 
za hasta que se derrumbe, 










Aquí estás... Dame la rosa, 
pobre viejo, Y sólo te obli- 
garé a dejar el valle, 












Hay un brillo divertido en 
los ojos del viejo. 


No la tengo, 
N ishima, 









¿La destruiste? 






















Señala cón un amplio ges- o Patas está entre la gen- in 
to la inmensa barriada mi [x= te, Nishima. Dentro de al 
serable, y sonríe, Ñ y gunos años, si alguien la 

, necesita, podrá encontrar |: 
la. Búscala si quieres. Bus. | * 


/ Búscala, Nishima. Ya de- € ( Se. 
ca el simbolo de tu única 


be de haber cambiado de . alo. 
mano un par de veces. La derrota, Nishima... ahora / 
vendí como un adorno no lo tiene mi clan. Aho- A 
cualquiera. Y después : EUA L ra lo tiene la gente... 





fui a una casa donde jue 
gan a los dados, y les con 
té que la famosa rosa de 
jade había sido vendida 
como un adorno. 





Nishima mira la aldea inmensá. Pien- 
sa en los miles de cabañas miserables 
donde lo ignoran o lo odian. Y com- 

xprende que jamás encontrará el sím- 
bolo de su única derrota. 























Se acabó, pobre enemigo. 


Al fin apareces, viejo loco. 
Te he vencido. 


No sé qué es todo este lío 
pero voy A... 









¿Qué harás ahora, honora- Y /” Le daré un buen entierro. 
ble? Ya no somos enemigos; lo 
; 'x - he vencido. 


No es eso. Es que tú nunca 
has entendido. Y hablan- 
do de €SO... ¿No sabes pot 
que me meti yo en esto? 













/ Buena pregunta. Eres occidental como 
yO... Y hasta te di una moneda por el 
susto. 


Trágala, Curtis. Trágala... 


No, maldito seas... No estás 
bromeando. 





Y entre arcadas de asco, bajo la mira 
da burlona de aquel hombre silencioso, 
Curtis estuvo muy cerca de entender- 
los, de entender el orgullo aun en la 
miseria, de comprender que no por gol 
peados eran sumisos. De comprender 
que el único vencido es el que ya no 
pelea. 





Pero justo cuando iba a lo 
grarlo, se desmayó. 


Es una pena... le hubie 
ra sido útil entendernos. 





Por RICARDO FERRARI 


La dama Wu se levanta, como todas 
las mañanas. Dos criadas jóvenes y 
sonrientes la ayudan a incorporarse 
en su lecho de seda. Desde hace mu 
chos años, ya no le acercan el espe 
jo de bronce. Dama Wu sabe que es 
tá muy lejos de la cortesana sensual 
y fresca que conquistó hasta a un 
emperador. Pero no quiere que se lo 
recuerden. 





Y como cada mañana, entran hasta su 
lecho al ciego que nunca jamás la vio, 
que sólo conoce de ella la suave varia- 
ción de sus perfumes: jazmín por las 
mañanas, rosa en las tardes, sándalo 
en las noches. 


Adelante, honorable. 


Sí, mi señora. 





Mira los palillos. Los observa con aten 
ción y al fin, suspira. 


er Ed l 








103 













| Tal vez esa sea la secre 
| ta razón, ignorada hasta 
por los mismos ricos, de 
esa ansia desmedida de 
oro: que más allá de cier 
ta fortuna, hasta la mis 
ma muerte se vuelve res 
petuosa. 


¡La dama Wu se muere! El príncipe Chen palmotea. Él. 
también había comenzado a 
sospechar que quizás el oro de 
la vieja dama fuera demasiado 
hasta para el demonio. 


La dama Wu se muere. Es un 
hecho natural, inevitable.Pe 
tiro es tan, tan vieja, y tan, tan | 
rica, que todo el mundo ha- 
bía empezado a sospechar 
que a ella no le sucedería. 

¿Por qué no? 












Ñ 





¡Preparen mi caballo! ¡Y los guardias! ¡Y Por fin... Empezaba a temer 
una comitiva enlutada! Al fin... A cose- ja E q que el oro sirviera hasta pa- 
char los frutos de estos cinco años... s Á ra detener a la muerte. 





Sentado en una inmensa bolsa de 
arroz, el viejo Chou escucha la 
noticia. Tan viejo y arrugado co 
mo la dignísima dama Wu,a él na 
die lo ayuda a incorporarse en su 
camastro de paja de arroz y no 
necesita pedir que no le acerquen 
un espejo: jamás en su vida vio uno. 


La dama Wu se 


Dax... ¿Quie:es ganarte una 
flauta? Podría tallártela en 
un par de semanas. 


¿Y qué quieres que ha 
ga a cambio de eso? 








Llévame al palacio de dama Ah... Es que yo fui su pri 
Wu. Y trata de que lleguemos mer amor. El príncipe camina con paso digno los jardines 
antes Pes muera. De que de la vieja dama. Ha pasado los últimos cinco 
muera ella, quiero decir. S ¡años visitándola,jugando con ella,leyéndole po 
: esía. Se las ha ingeniado para hacerle vivir un 
R . . imposible romance con alguien que podría ser 
e a Deco e SS : su nieto. Pero que es, de todas maneras, un 
FP un hervidero de i We hombre tan apuesto e importante como los que 


gentuza que se disputa MN N supo seducir en su larga vida de cortesana. 
la herencia de la vieja. 


Y ha llegado el momento 
de cosechar los frutos... 
















Yo le he dado la ilusión de que aún es 
la amante cara de los señores podero- 
sos. Le he hecho sentir de vez en cuan 
do que no se marchitó. Bien... ¡Que pa 
gue por eso! 








Un momento... ¿Quién es es En verdad... fue su pri Y, como un rayo, el prínci- 
te... aldeano? mer amor. _ pe comprende que, tal vez, 
estos cinco años de galan- 
terías fingidas hayan sido 
tiempo perdido miserable- 
mente. 











PAYA?) 


Un campesino, dama Wu. 
Se llama Chou. 


Ordenen la recámara. Y traigan flores. 
Y alejen las lamparas. Vaya... Hasta el 
dia de mi muerte, debo recibir a dos 


(La vieja siempre fue una senti- (Y hay un solo modo de ha 
mental. Maldición... No debo de cer eso...) 
jar que el viejo la vea...) 





Cuesta creer que todo esto 
lo consiguió aquella mucha 
chita tímida que se encon- 
traba conmigo en los caña 
verales... Fue la dama más 
codiciada de la ciudad im- 
perial. Y pensar que yo tu- 
ve sus primeras flores... 


Sí... Realmente parece imposible. 
Y supongo que has venido por una 
parte del botín. Sólo que no voy a 
permitir que metas tus manos tor 
pes en él. 


El viejo Chou mira el palacio. Hay allí cosas que 
no sabe qué son o para qué sirven. 


Dax... Jamás he visto 
tanta riqueza junta... 


Qué heroico... No importa. Prime- 
ro te pegaré un tiro a ti, y luego, 
uno a él. Y diré que los sorprendí 
robando. La vieja loca estará de- 
masiado ocupada con su muerte 
como para enojarse... 
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no lo resisto... 


NO... 





Dax... ¿Tú estás haciendo... 
eso, sea lo que sea? 


NIIQUOS 


ÍA 
e 
SS 


A 


(DEN 


XS 





AGA 


5 


El oro... Necesito el oro de esta vieja 
chocha... Pagaré médicos y hechice- 
ros... Haré sacrificios en los templos... 
¡No quiero arruinarme! 


Pues ya está bien. No lo mates. Es un 
joven fuerte y hermoso. Sería un des- 
perdicio. Tal vez esto que le has he- 
cho lo cure de su maldad. 





Hagan pasar al príncipe. 


Eh... Tardaremos un poco, 
dama Wu. Lo vieron corrien 
do por el palacio, llorando 
y gritando. 












El viejo Chou se encoge de hombros. 
p 

Sonrie, y su rostro arrugado y reseco 

es de pronto el de un niño travieso. 


Creo que vale la pena correr el riesgo. 
Y si las cosas salen mal... ya habrá 
quien le pegue un tiro. China está lle 
na de gente práctica... 


Se toca la cara. Toca el espejo. Ha 
descubierto cuál es su verdadero te- 
rror, el terror que ha estado embos- 
cado todo este tiempo en su alma so 
berbia y ambiciosa. 


No quiero envejecer... ¡No 
. A 
quiero ponerme asi! 


Vaya exagerado... Pero no tengo tiem 
po para esperar tanto. Que pase el po 





11 UY 


El viejo Chou contempla sorprendido 
el dormitorio. Él y sus hijos y sus nte 
tos viven en una casa que cabría en- : 
tera, con huerto y todo, aquí adentro. 






Vaya... Por un instante pensé que se ¿A qué has venido, pobre aldeano? ¿A 

rías ese muchacho inmenso que me pedirme qué cosa? Apresúrate. Ape- 

llevaba galletas con miel. nas te recuerdo, así que no abuses de 
mi tiempo. 










Ah, sí... Si tú te conviertes en 
esa muchacha que me daba un 
beso por cada una, puedo ser- 

lo.' - 


¿Pedir? Oh, no. Vine a hacerte 
Una pregunta... 







. E A 
=> Y es para que una sola mujer 
pase sus noches... ] 


¿Y eso es todo? 


Ah... Qué pena. Durante estos años 
se me ocurrió que te habías ido de 
la aldea para que nadie supiera que 
tenías un hijo sin haber sido dada en 
matrimonio. Bien... Adiós, 


¿Un...? Claro que no. No tu- 
ve hijos con nadie. 


¿Te parece poco? Tengo o- 
cho hijos y cincuenta y tres 
nietos. Se me ocurrió que si 
había por allí otro hijo y o- 
tros nietos, debía ir a darles 
la oportunidad de tener pa- 
dre y abuelo. Aunque sea 
por poco tiempo. 





La vejez te ablandó el cerebro... ¡Soy 
más rica de lo que puedas imaginar! 
¿Y no me pides aunque sea un poco 
de mi fortuna? 


Estoy demasiado viejo para cam- 
biar. Y si tengo aunque sea un po 
co de oro, mis últimos días serán 
un pequeño infierno. No, gracias. 
¿Un poco? No te pido ni una 
moneda, dama Wu. 


MS PS] 
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Dama Wu lo mira largamente. Le mi- 
ra sus manos callosas de dedos que ya 
no pueden doblarse, y suspira. 





¿Cómo está la aldea? 


Tú... tú sigues enamorado de 
4 
mí. 


¿Enamorado? Claro que no. Ni 
siquiera lloré cuando te fuiste. 
Pero eras un buen recuerdo. Lo 
que nos pasó fue bueno y her- 
moso. ¿Por qué no cuidarlo? 


Oye... Recuerdo que hacías flautas. 


Las sigo haciendo. Y muy buenas. 


GÍA 
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¡¿El rosal? Ah, sí... Cuando 
'nos juramos amor. 


Mejor me voy. Tu príncipe está afue 
ra, esperando por verte. 


Déjalo en paz. Pensaba obligarlo 

a casarse conmigo. Le daré la he- 
rencia igual. Se la ha ganado. Pe 
ro no mis últimos momentos. 


Hazme un favor. Lleva una a mi tum- 
A A E 
ba. Será la única cosa que alguien que 


me quiere un poco me regalará. 


Lo he cuidado todos estos años. Está 
inmenso. Tiene pájaros. Los demás lo 
llaman 'el rosal de los enamorados. Na 
die conoce su historia, pero todas las 
parejas de la aldea que se juran amor 
lo hacen bajo sus flores. 


( 
p 





Dama... No juegues esos juegos... 
¿Qué es la felicidad? Un espejis 
mo que se persigue cuando se es 
joven, y que se miente cuando se 
es viejo y los jóvenes hacen pre- 
guntas. No es nuestro caso aho- 
FA... 





En la puerta, Dax cree oír un sus 
piro. Puede sentir el paso de la 
muerte junto a él, pero no se mue | 


¿Estás bien? 


Claro que sí. Bien... Y 
Tal parece que nues 
tra caminata no fue 
en vano. 



















Afuera, en el jardín, el príncipe va y 
viene, mirando la puerta del palacio. 
Tiene miedo de que ese campesino tos 
co le saque siquiera una moneda de su 
herencia. No sabe que dentro de la ha 
bitación silenciosa ha brillando, por un 
instante fugaz, un tesoro infinitamen- 
te superior a cualquier riqueza. El ver- 
a dadero tesoro de la dama Wu. Y que él 
Y ROSES nunca jamás podra apreciarlo. EA 3 
RAISESA ó 13 y» 
RISA E a 1 


El hombre gordo zapatea so- 
bre el muelle de madera. Tie 
ne frío. Nunca pensó que Chi 

MÍ na sería tan fría. Detrás de 
l El, el junco sigue su viaje río 


abajo. Y él se queda allí, so- — á 
lo, con su traje de bancario | ” Dibujos de SZILAG YI 
europeo en el corazón de O- |” A 


riente. 






























No vayas allí. Hay bandoleros. Mu- 


Eh, tú... Necesito un guía para Ho De- 
chos. 


nan. Pareces occidental. ¿Me llevas? 
l 

SS 
A 






El hombre de ojos casi transparentes 
piensa un momento. Recuerda su pa- 
sado, su pasado de búsquedas y desen 
cuentros en las inmensas entrañas de 
China, y acepta. 


Mi hermano está allá. De 
bo ir a buscarlo. 


De acuerdo. Salimos ahora.WN <= 





Otro se habría asombrado. No Nicholas. E : ¿Cómo sabe que está aquí? 
Él es un hombre infinitamente práctico, . 
que no cree en pausas innecesarias pi ro! 2 z El buen Danniel es uno de los 
.Q A ” 
sos e a hacer algo? Pues hay eii , escultores más grandes que se 
. EN hayan conocido. Cada talla su 
lo. ya en marfil, en piedra, aun — 
¿Cuántos occidentales borrachos ' en madera, se vendía en París 
puede haber en este lúgar de Chi por una pequeña fortuna, 





Yo soy su representante. Nos hemos he 
cho terriblemente ricos. Vino hasta Chi 
na porque durante una de sus borrache- 
ras -se pesca hasta dos por día- le dio 
una golpiza descomunal a una mujerzue 
la. No la mató, pero ella intuyó el es- 
cándalo y aprovechó la ocasión; y él se 
escapó para aquí. 


Mandaba tallas desde aquí. Magni Pero el cura regresó a Europa. Y 
ficas. Las cosas que recordaba de nunca más hubo noticias de Dan- 
París. Yo le giraba el dinero. Un ny. 

cura me escribía, porque él esta- 

ba demasiado borracho la mayor 

parte del tiempo. 
















Dax espera un par de minutos. Y por 
fin, cuando el otro ya no va a hablar, 
pregunta. 


¿Cuando dejaron de llegar las tallas? 


.. Tal parece que 
nada se te pasa por 
alto. Hace seis meses. 





Jr. 


ASS 














Un par de occidentales de paseo por 
China. Gente loca... ¿Que vienen a 
hacer a este agujero del mundo? 











Qué descortés... Trátame bien. A 
mi hermanito no le gusta que me 
traten mal... 





El joven delgado aparece tras ellos, con 
la escopeta de repetición. Está infinita 
' mente nervioso, enfermo de miedo. 





Quitate. Busco a mi hermano, y no” 
puedo perder el tiempo con.chusma 
como tú. 


Y como verás, tiene una de esas 
modernas armas occidentales.Al 
go realmente terrible. 


1 Así me gusta. Que seas razona- 


ble. 


No la abras. Es una trampa. 
Te volará la' cabezA. 














pa 
ASS 
Fezana/ > Jlisasy) A 


Durante un instante se que- 
|da allí, como si la cabeza 
destrozada por el disparo 
aún mirase dentro de la ca- 
ja humeante. Y, por fin,cae. 





El hombre práctico se agacha y recoge 


.Ah, los ambiciosos...De- 
bió hacerte caso. 


La aldea es un caserio más en un re- 
codo del río. Cerdos, cabras, unos 
sembrados de arroz y un único perro 
flaco,al que no se han comido porque 
siempre que alguien se le acerca lo 
muerde. Eso es todo. 


¿Con un pañuelo quita el cartucho de 


escopeta del mecanismo que lo dis- 
para. Se asegura de que la caja de 
metal con el dinero esté intacta, y 
coloca otro. 


Te asombrarías si te dijera la can- 
tidad de idiotas que se han volado 
la cabeza tratando de robarme... 





Una niña mugrienta, envuelta en una 
piel embarrada y mal cosida, los ve 
llegar, casi con estupor. 


Mira esa muñeca... 


La cierra. Hay un*crick'dentro: 
la trampa está lista otra vez. 


- Vámonos. Ya hemos perdido 


mucho tiempo. Ah...Y gra- 





Pero esa... La ha tallado mi her- 
mano. Conozco su estilo. 








¿Nicholas? No huele a alcoho1. Está limpio, la 
es piel bronceada por el sol de los arro- 
zales, los ojos sin ese velo rojo que 
la eterna borrachera había tendido 
ante ellos. 


















Mira las tallas perfectas y laboriosas. Aquí un 
campesino se inclina a recoger algo. Una ni- 

ña juega con una bolita de barro. Un coolie car 
ga un inmenso atado de leña. Pescadores, lavan 
deras, niños sucios. Toda China está aquí dentro, 
congelada en madera. 


Esto es una fortuna.... 





Nicholas lo observa. Con cautela, co- 





si es bueno o malo. 





mo alguien que tropieza con algo que 
no esperaba encontrar y que no sabe 













pS 
Desde hace meses... Pasa, pasa. 
Háce demasiado frío aquí afuera 





Ah, sí. Las que te mandaba a París. 
Hacía más de las que te enviaba. Las 
dejaba amontonadas por aquí. Sólo 
para que te molestaras cuando lo'su- 
pieras. 
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A veces, uno de estos chinitos venía 
y Me pedía una talla. Se la daba. Me 
sentía orgulloso; hasta aquí me admi 
raban. Hasta que un día entré a una 

de sus cabañas para pedir arroz. Y la 
vi... Vi mi talla. 













Ardía en el fuego. La usaban como le 
ña, Me enojé. Ellos la miraron, me di 
jeron que era sólo madera. Claro.:. 

¿Qué podía significar para unos cam- 
pesinos chinos una talla de un borra- 
cho durmiendo en un banco en las Tu 
llerías? á 













Te parecerá tonto... Pero mi orgullo se des 
hizo. Y me puse como loco a tallar esta al- 
dea. Quería impresionarlos. Quería que su- 
pieran lo importante que yo era. Y lo que 
no pudieron médicos, lo pudo mi vanidad. 















Exacto. Lo he logrado. ¿No es fantás 


Nicholas pasea la vista por las esta- tico? 


tuitas. Les va fijando precio automá 
ticamente. Es lo más parecido a a- 
preciar la belleza que él puede hacer: 
calcular en cuánto dinero valoran esa 
“belleza los otros. 


Un buen día, estaba convertido en lo 
que ves. Y cada aldeano tenía una ta 
lla, y los niños me pedían muñecas, y 
los recién casados que los tallara... 
me amaban... Yo era su artista... 






Pero esto no se venderá por mucho 
tiempo en Paris... Es para los chi- 
nos, no para los europeos. 








Ah... Te has convertido en un hombre 
nuevo y virtuoso, ¿verdad? ¡Vete al in 
fierno! Mándame algunas de estas ta- 
llas. ¡Y cuando te aburres de este lu- 
gar o te coman los piojos, escríbeme 
y vendré a buscarte! 









¡Eres un idiota que arruina un gran, 


ñ ñ Una muchacha china se acerca. No 
gran negocio! ¡Te vuelves conmigo 


entiende las palabras, pero ha oído 
los gritos, y se abraza a Danny. 







¿Cómo estaba la última vez que me 

viste? 

Í Borracho como un cerdo, gri- 
tando obscenidades a una mu- 
chacha que... 





¿Así que este es tu hermano, occiden 
tal? 


Pues seré absolutamente justo, ¿Tú En Dax es un reflejo. Gira y el 
matasté a mi hermano? ¡Yo mata arma pesada y lista para dispa- 
ré al tuyo! rar parece saltar a su mano. 


AY en ese fomento los ve,M di ” 
a E E 











Asoman de sus cabañas,alzan la ca- 
beza de sus tareas. A algunos los re 
conoce: los ha visto dentro, talla- 


za en ios. 
dos en madera. cruel se esboza en sus labios 
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PST] >| No es asunto mío, 
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Hay un brillo en sus ojos. Y u- | 
na sonrisa entre divertida y 






Caen sobre él desde todas partes, eS d 08 Tú... tú sabías esto... 
con azadones y palos o simplemen-. a 

te los puños. Una mano curtida y 

dura sujeta la escopeta y de un ti- . 

rón se la quita, antes de que llegue 

a gatillar. 


Piénsa. Piensa en sus negocios, en que 
debió traerse la llave de la caja fuerte 
porque no confía en su socio, Piensa 
en aquel borracho miserable que escul 
pía para exorcizar sus fantasmas y en 
este campesino que agradece con una 
suave reverencia a gente que lo saluda 
con la mano. 





Marchan casi tres horas por el sendero. 
tortuoso. A veces, el hombre práctico 
y sin misterio solloza un poco en silen 
cio. Hasta que por fin, cuando al girar 
en su mula ve que la aldea desaparece 
para siempre tras una colina, dice dos 
palabras.' 


Y eso fue todo. Eso, y una talla 
de un coolie occidental de ojos 
extrañamente vivaces que, des 
de ese día,estuvo siempre cer- 
ca del fuego en una cabaña, en ¡Pi 
la aldea de Ho Denan. " 





El maestro Chu Ji Chan 
Chuan no era viejo.Pare 
cía que su cuerpo se ha- 
bía detenido en la madu 
rez, férreo y firme y o- 
bediente, inmune al tiem 
po y al cansancio. Era,ca 
si con certeza, uno de los 
último bóxers,y, con se- 
guridad, uno de los mejo 
res.. 


El automóvil arrancó con un petardeo y comenzó a andar. 
por el camino desparejo. Sin una palabra, el maestro se 
puso su sombrero y, sin esfuerzo, trotó tras el. 


la sombra de algo pode 
roso, como si las pala- 
bras no dichas gravita- 
ran aun más que las 
pronunciadas. Y extra 
ñamente, era el brazo 
derecho de Feng, el Gu! 
sano. 


Vamos, Chu Ji. Muy bueno y muy hermoso 


lo tuyo. Pero debemos se 













uir. 


(Allí viene el Gusano, y su 


luchador...) 








El maestro se movió como sí lo hubiera ensayado decenas 
de veces. 











El Gusano ni siquiera le dedicó una 
mirada. El automóvil siguio y el 
maestro continuó trotando tras él. 








tre las hierbas las que eran medicinales y las arrancaba 


Pero la niña sí se volvió. Sus grandes ojos miraron el cami Y despues miró a un lado, y vio al hombre que buscaba en 
n | 
con mano suave. 


'O. 











Cuando sus ojos tropezaron con los de él, cuando los vio 
como dos gemas bajo la sombra del sombrero, dijo una 
única palabra. sd a 








Y en silencio, con un suave movimiento de cabeza, el hom 
bre asintió. 





Ar 


7% 





















Se la llevó... Nunca la volvere: 
mos a ver... Pobre hermana 

mía... Para siempre en manos 
del Gusano... 


Y aquí está el infame... Padre... 
. ¿Como pudiste hacerlo? 











¿Te atreyes a censurarme? Ah, 
los jóvenes ya no... 







¡Vendiste a mi hermana! ¡Vendiste a 
tu hija menor! ¡Se la diste a Feng,el 
Gusano, para que la hiciera su esposa! 






Escucha, pobre iluso...El 
oro que nos dieron servi- 
rá para pasar este invier 
no, y reconstruir la casa, 
y comprar cerdos. 


APIS 


pS > E Ese es... No he gastado una so 
lll NN, Ny la moneda... 





Claro... Tú habrías luchado, 
¿verdad? 


Yo debo velar por to 
dos. ¿Vendí a la pe- 


queña? Qué tontería... 


Se la habrían llevado 
de cualquier manera. 
Obtuve una ventaja 

donde sólo podía ocu 
rrir-una desgracia. — 








Mi pequeña... Perdo 
na a este padre que 
tuvo tanto miedo... 





Me pidió ayuda. Y yo 
acepté. 





Verá... Es cuestión de 
lógica. 












Yo, claro, cobro por 
eso. Y cobro mucho. 
Sólo que ser sepultu 
rero no es lo mejor 
para ser respetado. 
Vivo. de cadáveres, 
como los gusanos. 
Las mujeres que pa 
go me cobran doble, 
porque deben perfu 
marse después, y por 
días no se les acer- 
ca nadie 


1] 























e 


a) 


El hombre de los ojos de hielo adelantó la 
bolsa cón las monedas. El Gusano la miró 
y résopló. : 






Ah... ¿Y qué harás si no 
acepto el trato? 
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Mordisqueo la pata de pavo. Miro el hueso y, después de una 
colosal dentellada, lo partió y siguió hablando. 


Me llaman el Gusano 
porque allá donde vi- 
vo, tengo el único ce 
menterio. Una estupi 
dez; el resto de la tie 
rra se necesita para 
sembrar, así que si 
quieres que tu muer- 
to no sea ceniza, de- 
bes traérmelo a-mÍ... 

































Así que vine aquí, y compré 
'una niña. Yo la educaré, y 
la moldearé. Será mi esposa 
fiel y sumisa. Una solución 
satisfactoria para todos. 


Muy melodramático. Pero has des 
perdiciado mi comida. Y eso me 
pone de mal humor. Chu Ji... Es 





















No puedo. No soy mejor 
que él, 















Y sólo en ese momento hubo ] 
algo en el maestro, algo que 
hizo vacilar la máscara im- 
perturbable. 








¿Y entonces por qué no 
te ataca? 


¿Por qué no 
me ataca? 





En el automóvil, la niña lo vio alejarse y, con un estreme- 
o . e 
cimiento, se abrazó a su manoseada muñeca de madera. 








Y PR 


Los bóxers vuelan por el aire. Toda 0 
su.maestría,todo su arte son inútiles 
==, ante los diablos extranjeros. 


Chu Ji los ve. Ve caer a sus a- 
lumnos, a sus discípulos, a los 
que moldeó uno por uno. 











2: ; ra, huye: la rebelión 
par a ( y , con amargura, huye: la rebclió 
Sus ride Et Epa ha fracasado. Los extranjeros se- 
MA ze E guirán en China. Todo está perdi- 
| solo, solo contra los diablos extran : y ; do 
Lg 
y 
' 





jeros. 


as 











efi. ÑE 
i 


anota 













Mi buen Chu Ji... Hoy saldremos de esta condenada pro- 
vincia. Asi que hoy harán el último intento por quitarme 
esta preciosura. Permanece atento. 






Cada gesto rezumaba 
poder y seguridad,era 
a la vez amenaza y 
ataque y grito de vic 
toria,un silencioso 
rito que celebraba 

la perfección y al 
mismo tiempo la pro 
ducía. 








Dj ORAR AQUA dt Do NINE OS 
OACI OÍ VS NS 











mposible... Mi padre chino era bóxer. Y me enseñó a res- | 
petar a los maestros. y 








Se movió con gestos largos y a 
biertos, casi una danza, y sin 
embargo una danza letal. 















¿Qué es esto, hombre de los 
ojos de hielo? 











ETA 
MEE Esto que has visto eras tú.Era así tu arte 
més antes de que lo usaras para fines indignos 

A de él.Si sigues adelante, también eso per- 
derás. Y te habrán vencido del todo, 










Toda la noche busqué algo para decirte, algo que te de- 
tuviera. Hasta miré dentro de ti. Bien...Lo encontré. 










¿Qué demonios ha 
ces? ¿Te pones a 
charlar? Mátalo 
de una vez y... 


El maestro no lo miró. Miró en 
cambio las huellas en el polvo 
del camino. No había allí des- 
prolijidad o apresuramiento. La 
tierra no estaba revuelta.Sólo 
pisadas netas y firmes. Nada 
más. 


ANS . 2 
A Tienes razOn. A 


E 


Misas ste 











Pero... Baja, pequeña mariposa. Es hora de que 
regreses a tus juegos. 





La niña miró casi con miedo las manos duras y reseces que 
abrían la puerta. Después, con infinita lentitud, sacó un pie 





Pero... Pero... 









¡Maldito idiota! ¡Te pagué para que me 
ayudaras en esto! ¡Ahora voy a...! 
















Sólo lo miró. Una mirada casi de curio 
sidad, pero en la que había algo mas, 
algo anterior, diferente, más firme y 
mas fuerte. 








De espaldas al 
occidental, el 
maestro sonrió. 
Por fin, amane 
cía otra vez en 
él 






Y tú... Te quedarás conmigo una sema 
na. Hay cosas en esos movimientos 
que corregir. Y en tus bloqueos. 





Adelante, caminando con pequeños saltos y car 
cajadas y palmoteos, la niña volvía a su hoger. 


AT 





Sentado en una pie- 
dra, el abuelo Nung 
mira con atención a 
todos los que pasan 
ante él, cargando bul 
tos o tirando de ca- 
rros. Nervudo y seco, 
parece ser todo múscu 
lo y tendones. A ve- 
ces se distrae siguien 
do con la vista a algu 
na mujer. Pero ense- 
guida vuelve a su ta- 
rea. 





Sonrie. Una inmensa sonrisa astuta, de alguien que no di 
| ce ni la mitad de lo que piensa. > - 


A 


Pués... Me dyudarás « vender un 
cerdo. Un gran, grafi cerdo: 


IND - 





Tú. Tú me ser 
ViráS... 
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¿Hasta Yunan? Honorable... Porque si camina, pierde.peso. Y si pierde pe- 
¿por qué no lo hacemos ca- > so, lo pagan meno, .. 


minar? 


as, 2 Sl. 


vende 







/ Oh... Un método que inventé yo 
mismo. Vivió desde que lo deste 
té en un corral tan pequeño, que 
no podía moverse, ni voltear la 
cabeza. 


¿Cómo lograste 
que engordara tan 
to? 











¿Pobre? Mis vecinos, para imitarme, les rompían las pa 
, : 

tas a los suyos... Se infectaban y morian. 

> 






Con razón si le deseas a alguien que 
reencarne en un cerdo se enfurece... 












Le ponía un plato adelante, que siem 
pre estaba lleno de comida, y detras 
un balde para... para... 





Ah, es que allí está 
U-Pei. ¿No sabes 
quién es U-Pei? 


Honorable... Hay huellas 
de cerdos en el camino. 
Y todas van hacia Yunan. 











E cerdo parte las manzanas de un tarascón y las traga 
con ruidos guturales y eructos como estampidos. A veces 
hace una pausa para oler u orinar, y sigue, tragando y tra 
gando. a 
2 
VO-Pei es un hombre muy, muy astu- Y 
to. Verás... Empezó hace muchos a 
ños, con un pequeño mercado donde 
compraba cerdos que revendía a los 
carniceros. se 
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Se presentaba con su sonri- 
sa y sus mofletes brillantes 
en casa de los demás ven- 
dedores. Se inclinaba pro- 
fundamente y les decía: 





Movido por mi amor al prójimo, he venido a comprar 
te tus cerdos por la cuarta parte de lo que valen. 







Pero, claro... Eso era 
poco para él, Y des- 
cubrió que había...ma 
neras rápidas de cre- 
cer... por decirlo de 
alguna forma. 





















¿Por la cuarta parte? Si eso es lo que haces por amor 
¿Por q p 
¿que es lo que haces por odio? 


M1 “BA a 
No te burles de mí... Es que pronto tus corrales serán 
invadidos por serpientes. Nadie compra cerdos que 
Mueren envenenados. Su carne no sirve para comer, 

y su grasa da pésimo olor. 





¿Serpientes? 
serpientes? 












El caso es que ahora es el único comprador. Decide 
a quién comprar, cuánto comprar, y cuanto pagar. Y 













Y este año, ha puesto hasta su última mo 
neda de oro en la compra de animales.Ha 
decidido hacerle a los carniceros lo que le 
hizo a los criadores; el que quiera comprar 
sólo podrá comprarle a él... Imagínate... 
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Claro que sí. Y aparecían manojos de | 
serpientes en sus corrales. Todas las 
noches. A cierto vendedor más duro 
que los otros le aparecieron serpien- 
tes en la cama de sus hijos... 












Eso es parte de su astucia. Los 
ha convencido a todos de que él 

es lo mejor que les podría pasar. 
Que es poco dinero, pero es dine 
ro Seguro... 








Y esos que ves allí son sus... 
secretarios. 












Todo el caserío huele a cerdo. A excrementos, a orina de. 
cerdo. Los gruñidos se oyen desde lejos, y su única calle 
de tierra está aplastada por las patas de los cerdos. JR 


¿Qué traes aquí, viejo? 












Palidecieron. A duras penas pudieron contener su asom- 
bro al ver semejante criatura. 


mas... 





La aguja de la balanza llega al má- 






emite un crujido. 


Sí que has hecho un buen traba 
jo, anciano... Vé a descansar un 
poco de tu viaje, mientras cal- 
culo tu paga. Y te descuento lo 
de la balanza, claro. 








El honorable U-Pei se in 
ximo y se queda allí, El mecanismo clina en su silla destarta 
lada, tras su mesa de tra 
bajo. La balanza está arre 
glada para pesar de menos. 


Oh... Un despreciable cerdo para vender... Nada 
importante. 





Perfume. Para que no huela. Este 

animal fue criado con biberón.Ja 

más vio, olió u oyó a otro cerdo... 
¿A No quiero problemas. ; 








(Y sin embargo, la” 
rompió...) 





É 












Realmente. Y es tan bue- 
no, que habrá que inatar 
al viejo y a su peón. 


PS 
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Tarde o temprano algún gran señor del opio, o 
de la guerra, o algún funcionario lo sabrá. Nues 
tro pequeño negocio pasará a ser un gran nego- 
cio, y nos lo sacarán. Pero nosotros no veremos 
eso; estaremos muertos en algún chiquero. Por 
eso, mejor estos dos que nosotros. Mátenlos. 


¿xactamente por eso. Tene 
mos este negocio porque no 
es un gran negocio. Hay que 
estar siempre metido hasta 
el cuello en excremento de 
cerdos, lidiando con campe- 
sinos burdos y carniceros 
lerdos...¿Pero te imaginas 
lo que pasará si aparecen 
animales como ese,.. mons 
truo? 


¿Matarlos? ¿Pero por 
qué? Señor, eso es una 
| mina de oro... 









Al diablo... No había pensado las co- 
sas de esa Manera... 















' Dax abre los ojos. No se mueve. Sólo abre los ojos y se 
¿ Ñ ; 

, queda allí, como si tuviera que reordenar su alma antes 

de volver a ser como los demás. 





El abuelo Nung rasca su cerdo Pues sí que es silencioso;.. Mejor. Al me- y 
para que se duerma, Se asom- a ¡5 nos uno se salvará. 

bra, abre los ojos, balbucea.Pe 

ro no deja de rascarlo. 


¿A... a matarnos? Vaya... 
Tal vez no fue una buena 
idea, después de todo. Lo 
mejor será que te vayas. 

No tiene sentido que... 





(Puf... Matar a un viejo... Y pe (¿Qué deberemos hacer después? 
Valiente oficio este...) 4 : ¿Golpear niños? Bah... ¿De qué me 
3 - quejo? Es buen oro de todas mane- , 


TAS...) 





.Mira la mano clavada en el tronco, y la sangre chorrear 
por la corteza. Ni siquiera intenta moverla. 


e 















Maldición... Debí saber que los oc 
cidentales no son gente de con- 
fiar... 


Mataré a este, y luego te mataré 












Y no te preocupes... Nos haremos cargo de 
tu monstruoso cerdo... Tal vez te usemos 
para alimentarlo... 


Pero... Pero... 















Mira el muñón humeante, y le parece des- 
pertar. Le ha disparado a su mano. A un la 
do, entre curioso y divertido, el abuelo Nung 


Hum... O tal vez ten 
gan algo que ver esos 
increíbles ojos tuy0S... 
He oído algunas histo- 
rias... 









Pues sí que 
eres idiota, 






Mio. Mi mano.. 





U-Pei mira a sus hombres con las manos vendadas, y des- 
pués al humilde anciano, al occidental y por fin al colosal 
cerdo que esta mordisqueando el suelo a falta de cosa: me 
jor. 5 


Por supuesto... Aquí tienes. Y temo que 
he sido demasiado generoso... 
Gracias, honorable... Siempre 
: po 
te recordaré con agradecimien 








¡Bien... ¿Lo compras? 
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Y fracasaron como 
el par de patanes 
que son. Hum... Es- 


te está bien E 
Aa a 0 ell 









¿Y no vas a reclamarle por sus ma- 
tones? Trataron de matarte. E 


Ciertamente, es lo que él 
cree. 






Vamos Dax, subeme. Y sube tú tam- | a EE ¿Te hablé de mí pobre cerdo? Es un mons 
bién. truo. En más de un sentido... 





¿Te conté que jamás 
vio otro cerdo? Nin- 
guno. 


Mancos inútiles... ¡Quítenle ese trapo de 
la cabeza al cerdo, o acabará ahogándose 
en un bebedero! 





El monstruoso cerdo pestañea, encandila 
do por tanta luz. Se queda un momento, 
oyendo, oliendo, viendo. 





| ¿Qué le pasa a ese? 














md 
Y de pronto, como una explosión, co 
mienza a babear y a moverse. 


¡Todo lo que se cruza delante recibe un colosal cabeza- 
zo. Si no vuela por el aire, es aplastado. 


ed! 
3 ¡Detengan a esa 
bestia! 





Una fracción de segun- 
do después, todos los 
cerdos corren y gruñen 
espantados. La bestia 
ininensa persigue a las 
hembras, atropellando 
todo lo que hay alrede 
dor. 





Quiebra las vallas entre los corrales, o las salta, o pasa 
por debajo. Los miles de cerdos primero se limitan a es 
quivarlo. Alguno lo enfrenta, y muere en ese mismo ac- 
to. 7 ] 











Y por fin, con un colosal gruñido de pavor, 


No... Mis cerdos... ¡Mis cer- 
rev y huyen, f- > 


dos! 








Sentado en el trorico del árbol, al abuelo Nung los ve pa- 


sar, arrasando sembrados y huertos y cabañas. Sonríe. 


Y me dije... Abuelo Nung, eso no está bien. Asi 


que se me ocurrió la manera de... corregirlo. 
LA 


¡Y ha sido tu culpa, monstruo 
infernal! ¡Tu culpa! 





Y después, con un salto retozón y un extraño gruñido, tro-| 


ta pesadamente hacia él. 


Lárgate de aquí... ¡Yo 
no soy una hembra! 
¡Lárgate de aquí! 





Por supuesto que no. Pero lo fui. Y me hice inmensamen- 
te rico con mi trabajo, y lo amé. Y mira en lo que lo con 
virtió este cretino. Un negocio en el que tados pierden, 
menos él. 


y Arruinado... Me han 


arruinado... 


El cerdo monstruo 
lo mira. Lo mira fi 
jamente, lo huele 

y suelta un fenome 
nal chorro de orina, 





No sé... Ambos están pesados,pe 
ro el cerdo tendrá hambre pron- 
to... Y no acostumbra correr su 


Oye... ¿Todos los abue- 
los son como tú? 





U-Pei ve el árbol de- 
lante de él. Casi lo he 
logrado. 








China. Récuerdo que la 
primera vez que me ha- 
blaron de ella pensé que 
era uno de esos países de 


Atlántida, o tantos otros. 
Por fin estaba allí, y me 
parecía oír la respiración 
fragorosa de un monstruo 
inmenso que duerme plá- 
cidamente una siesta de 





Napoleón decía que n decía que China era era un gi- 


debía despertarlo: Y allí estaba yo, : 
. Caminando por la piel de este gigah- 






Esto es China, mi querido doctor. Un 
montón de patanes subalimentados, 
tan metidos 'en:sú vetústa cultura de 






lgreso de Occidente. , 







gante dormido, Y que nadie, nunca, |: 


a obio. y a.pescado frito. | 






siglos que-ni siquiera e tienden el pro ' 


. Doctor Waller... Me ha hecho us- 
se perder una apuesta. La misma. apues 


a ta que he ganado yá catorce veces.Que 


ningún médico joven aceptaría venir a 
hina. 


Lo siento. Yo no sólo he venido, 
planeo quedarme, 


Mueéstrese duro o le cortarán el cuello. 
No se deje enroHar en sus interminables 


-| argumentaciones, y sobre todo, no lo ol- 


vide, usted es un occidental, un blánco. 


¡No permita que se tomen ciertas:.. con-/. 


fianzas. A 








El chofer se rió sin el menor disimu- 
lo. Me miró, suspiró y se sieogió de 
'hombros. 

Lo siento, doctor.,. 

gracia oír €SO.». 


Bien.. . Esta es su casa. Londres lo en| 
vía aquí con la esperanza de que, al 
ser curados por usted, estas gentes 
comiencen a respetar a los blancos. 
Hay que ver las. idioteces que'pien- 
san nuestros políticos en 1 soledad 
de sus gabinetes... ¡ 
¡as 
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Y así, había llegado. En medio de China, con mi baúl de ins 
trumental y mis libros. . nan —— 

Y hambre... Puf... Tardaré horas 

en hacerme algo para comer... 


Tal vez China había decidido que mi vida fuera una vida 
de buena suerte. 


E E Por favor... Ayúdeme a insta- 
larme, y a establecer los pri- 
meros contactos con la gente 
del lugar... Sólo un par de me 
ses. Pagaré bien. 













dl ¿El primer paciente? SÍ que empeza- 
mos bien. Espero estar presentable... 





e A 


ese caso, coma estos. 
stán Bien cocidos, y sólo 
_tienen sal. 
Oh..: Gracias. Realmen 
n momento. ¡Us- 


Un blanco... 
Pues sí que 
tengo suerte. 


ted habla Mmiidioma! _ 


AÑ A 


Me miró, y recién entonces 
noté que sus ojos eran terri- 
blemente transparentes, casi 
como dos cristales de hielo. 
Y maldita sea si había alguna 
expresión en su cara. 


El que estaba alli era Hunam, con uno de sus 
secretarios. Rollizo, inmenso, metido en su 
traje típico y con sus largas uñas laqueadas, 
me miró, y sonrió. 












: a E AA Recordé lo que había leído 
E UP SES sobre los médicos chinos, y 


lo que me había dicho el 
oficial, y decidí que si de- 
bía ser duro, ese era el mo 
mento de empezar. 


Excelente que haya venido.Le 


advierto que si veo que emplea 
sus pócimas y brujerías con al- 
guien, lo denunciaré a las au- 
toridades y... 


Soy Hunam, el médico de esta aldea y las vecinas. Quise 
ser el primero en desearie próspera estadía entre noso- 
tros. Porque al fin de cuentas, su prosperidad es la salud 
de nuestra gente. 









No dejó de sonreir. Pero de alguna manera, ss sentir "Veo que es usted demasiado joven. Pasaré por alto su fal 
que lo estába divirtiendo. | ta de respeto, y le diré algo. Antes de que pase el día, 

4 » vendrán a usted dos pacientes. No se sienta halagado. A-, 
¿A las autoridades? ¿Aqué YA , cuden a todo curandero o brujo o lo que sea. cqiÓ! 
autoridades, honorable? Las | , l 
suyas no tienen poder aquí. 
Y las mías opinan que lo su- 
yo son artes diabólicas... 








'Uno es una anciana. Fuerte y dura como una roca, ha cum AAA ARZR 
plido ya los cien años. Y le da vergiienza ser tan saludable, ; ee Pepa a hi o 
por lo que vive inventándose dolencias. Si la toma en serio, | : puro ns dos Ojalá pl 
lo desconcertará. ! ; ge pueda hacer algo. 

| La mía dice que no hay re- 
| medio posible. Adiós. 


Ss su parasol, Hunam dicé que 
ningún. médico debe andar por 
las calles sin parasol. No es 











uando Dax le tradujo mi respuesta 
lla viejecita se tapó la boca. Pero yo 
alcancé a ver que bajo la mano sar- 
mentosa estaba sonriendo. 






Pasé toda la tarde con ella. Dax tradu 
cía sus respuestas, y yo las anotaba.De 
bería pasarme toda la noche consultan- 
do mis textos, 


Pero díle que no se preocupe... En- 
contraré lo que tiene y la curaré. 


“a Y 


Quince minutos después llegó la an- 
| ciana. Yo tenía en Londres fama de | 
astuto. Y olí la trampa. y-——— 


Realmente esta enferma, y este cre 
tino quiere que la despache sin más 
¡para granjearse la desconfianza de 






La mujer que llegó al filo de la no- Ni siquiera necesité revisarla. Contes- ¡No espero a que Dax tradujera la 
che era de impresionante belleza. | [tó mis preguntas, y lo supe. r ¡respuesta. Me miró, y dos lágrimas 


Los ojos oscuros se posaban en to- A —y y rodarón por sus mejillas perfectas. 
do con una intensidad especial, y - E a y 


cuando me miraba lograba poner- 
me intranquilo. (“MN 
Ah, sí... La esperaba, 





No puede tener todo esto. Me- 
dia docena de enfermedades, y 
tres malformaciones congéni- 


a 


7 
A 
a a a e 


a E, 


ES 
7 


S 


sé dónde vive. Maña- 
na lo llevaré. 


¡No habló en el resto de la cena. Y en su silencio yo com- 
No hablo de la vie |[prendi que an había equivocado, 
ja. Hablo de Hunam. 
Al fin de cuentas,le 
debe una disculpa. 





Tú eres el médico... Sólo muéve- Y 
te, y riego tus sesos por toda es- 


Baje el arma... Por favor. 


Recoge tus cosas.Vas a curar a un herido,en los a , : Trae a tu sirviente 
rrozales. Herida de bala. Y lleva todo lo necesa- . de también. Queremos 
rio, porque si el herido muere, te ataremos al ca a E lo mejor para nues- 
dáver y los enterraremos juntos. - , ; tro amigo... 





Había más afuera. Todos hombres duros, | A No tenemos otra salida. El gobernador castiga con la muer 
armados. Pude ver cómo nos vigilaban | A te por empalamiento a los médicos que ayudan a bandole- 
desde las ventanas entreabiertas, Pero | z ros. Sólo que no se atreverá a tocar a un blanco. Y de to- 
les tenían miedo, y nadie hizo nada. e WE | das maneras, los blancos son más fáciles de... presionar, 


¿Por qué a mí? Creí y q 
que no confiaban en : Y E 


los europeos. 


7 im 


ES PS E 


Protesto por este atropello. Mi embajador moverá cie 
lo y tierra y... 7 





Y tie visto heridas asi... Fue un 
: 
arma de fuego... ¿Como suce 
dió? 


Perseguíamos a unos cam- 
pesinos, y un desgraciado 
decidió intervenir. 


Y sus ojos... Sus ojos pare- fl 


cían dos gotas de hielo. 


Y aquel hombre a- 
troz tembló de ho- 
rror y se tapó la ca M 
ra con las manos. MW 


Estaba en un lecho de paja empapada en 
sangre que comenzaba a pudrirse. Era un 
hombre terrible, de ojos como brasas y 


coolie, pero era occi- 
dental. Tenía una te- 
rrible pistola... 





De pie, en medio de la choza, pateó hacia 
atrás, y el que ya estaba encima de él salió 
disparado con la cara transformada en un a 
masijo sanguinolento. 





Le temía. Y sacaba fuerzas de ese mismo temor. 


Ni siquiera lo ARS MA A 


intentes,Dax. ES Dax.. 


eo y 
A. NU 





Dios mío...: 
R . 
Dios mio0... 


Na 
xD» 


Ea 


A dad | a 2 7 ES | YUU AZ : | | 


"como el aura de un poder inex- No... Mi mano... ¡No la pue Y 
| plicable e invencible. do mover! ¡Suéltame! ¡Suél- 


Sus ojos parecieron brillar. Una Yo pude sentir ese poder, como si una ráfaga helada pasa 
| fosforecencia blanca y maligna, ra junto a mi y diera de lleno en el hombre A 








Lo... Lo mataste. Claro que sí. Arrasó 
decenas de aldeas, y 
ejecutaba a todos los 
que no se podían ven 
der como esclavos. 
Miles... Escapó la pri 
mera vez, pero no po 
día dejarlo huir la se 
gunda, 






Aquel viaje fue atroz. Sabía exactamente lo que pasaba 

: : . : 
a cada sacudón, y calculaba cuanta sangre estaba perdien 
do. Antes de que se cumpliera mi primer día en China, yo 






estaría muerto. 






Fxquí lo tienes, maes- Lo sé. Y también es joven. Por 
'tro Hunam. Cúralo. suerte, lo segundo se le quitará 
¡Es un buen hombre. con el tiempo, 


Y entonces Dax se inclinó sobre mÍ, me miró, y yo sentí. 
¡ ; : 
arra de hielo que, dentro de mi, ie sujetaba. 











Dn 





CL e 











esa bala. Y si no estaba con- 
tigo, a estas horas €l estaría 


es 


Gil 


SO 
33 yr 





És LN h 


*y 


_ Ú Cuidado con lo que vas a| 
y decir, joven colega. Pue- 
a do darte el gusto. 












¿Y qué esperaba? Sólo a un occidental se le ocurre decir 
que es falso algo que los demás tienen por cierto desde 
hace siglos. = 


Sonrió. Y supe con absoluta certeza que ese: 

ya era mi amigo. [—————— 
Claro que no. Vino. En estos momentos, se 
cumple un día de su estadía en China. Y si- 
gue vivo. Un verdadero récord para... 


Para un occiden- 
tal joven.De acuer- 


No lo olvidaré. Al fin de cuen 
| tas, él fue un poco el protago- 





ñ 


Con cuidado. Es un corte profundo. 


No volví a ver a Dax. A veces oigo hablar de £l. 
NN Ni z Po 3 ES 
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(E-135) 









Por RICARDO FERRARI : 
Hanson carraspea. Ante él, en sus es- Caballeros... Tengo para ustedes el ar b ; Vamos, bastardo, 
ma que revolucionará la guerra. Una j qe descúbrela.... 


trafalarios uniformes, los tres seño- o 
res esperan su discurso como se espe sola bastará para infundir terror y , y 
muerte a cualquier enemigo. Un gry- - ) | [ | 


ra un espectáculo. o 
p Uno de ellos está fu po de diez o veinte los haría dueños 
Sl de todo lo que quisieran... 





Un aeroplano de combate. 
E y A] 
en 





Esta ametralladora le da el poder de 

una docena de tiradores expertos. Us- 
tedes ya las conocen.Imagfnenla dispa 
rando desde el aire... y En 













Imaginen esta nave, ope 
rando desde el patio de 
vuestros palacios...Hun 
diendo naves piratas,a- 
vistando al enemigo 
cuando apenas ha parti 
do...ametrallando las ca 
ravanas de aprovisiona- 
miento... 


(Porquería... ¿Qué les 
pasa a estos tres? Tal 
vez... Tal vez exageré 
y los impresioné dema 
siado...) 





También puede lanzar 
bombas. Una sola bom 
ba basta para destruir 
una casa, o un fortín. 
“Y puede llevar muchas. 


Eh... Y por el tren de a- 
terrizaje, puede despe- 
gar y descender en cual 
quier superficie plana. 
un camino, un llano... Un 
lago poco profundo. 












Uno de los tres tosió. 


Una vez compré una lámpara a un 
occidental. Cuando se gastó el com 
bustible, resultó que debía comprár 
selo a él, ES 


Eso no es todo. Yo tenía un revólver, 
Las balas debía fabricarlas usando 

los casquillos ya disparados... Y los 
casquillos de esta se perderán. 







¿Eso... eso significa... que no 
hay negocio? 


Maldita sea... ¿Que cuernos 
hago con este podrido avión? 
Estuve traficando armas en 
África tres meses enteros 
hasta poder comprarlo...Vi- 
ne aquí, para llenarme de 
dinero... ¡Y es la cuarta vez 
que me compran la lona con 
que lo cubro! , 













Oye... Yo vendo armas, no las uso. Soy 
de los que se enriquecen con las gue- 
rras, no de los que mueren en ellas, 


Cállate, cretino. Aceptaste ser mi 
ayudante porque prometí llevarte 
hasta el Tibet, pero no voy a tole- 
rar que... 





P Ah... Tal vez un día te hagan pagar 
eso. Tal vez, yo lo haga. 








¿Qué pasa con estos idiotas? 
¿No les interesa un arma de 
finitiva como esta? 
















Sin hablar de las bombas. Pero eso no 
es lo importante. Los que manejen es- 
ta... máquina, deberían ser educados 
en Occidente, o por occidentales. Lo 
mismo los que arreglen su motor, y 
sus alas... Deberemos mandar mucho 
oro a los hombres occidentales. Y 
dependeremos de ellos. 


Te compro la lona que cu 
bría la máquina. Es gran- 
de, y me servirá para la 
vela de un sampan... 

















N Y si es un arma defini- 
tiva, ¿por qué no la usas 
para pelear? 





Maldición... ¿Cómo | 
lo hace? 


B6 


En avión sobre China, En avión sobre 
las inmensas murallas, sobre los de- 

siertos sin borde, sobre los arrozales. 
Sobre China, : 











IN 





Antes o después debía pasarnos... Nos 
han tomado por dioses. 


Tu problema, Hanson, es que 
crees que con excepción de ti, 
las personas son cretinas... 









Despierta, maldito seas... Sucedió 
lo que temía... 



















Nosotros... No habíamos pagado nues 

tro impuesto. Pero ahora lo haremos... 
o 

No se puede contra una maquina como 

esta... 


Bien... Tal parece que por fin tengo La daré a quien 
un cliente... Ese tal Hua Feng es mi pague por ella. 
hombre... Punto. 

¿Darás un arma asía “Y 

quien la usa para some 

ter a buenas gentes? 






par 





Hua Feng mira el avión. Se restriega la barbilla, resopla. Yo enseñaré a uno de los 

RN 7 E e suyos a volar. Sólo un po- 
co. Y alcanzará para a- 
terrar a todo el mundo 
en el área. De sólo ver- 
lo, la gente que lo desa 
fió a usted se prosternó 
ante nosotros... 


Pero los mecánicos, los 
pilotos... 




















Hum... Es para tenerlo en cuenta. Ya no temen a mi 
tren, Al principio, si. Pero con el tiempo, descubrie- 
ron qué cosa es y como funciona... 


Pues le aseguro que con 
un avión tardarán mucho 
mas... Si es que lo logran 


alguna vez... 






Bien... Esta noche cerra Ponga guardias alrededor del 
remos el trato. Lo invi- avión. Los campesinos podrian 
to a cenar. decidirse a destruirlo. 


Ah, señor Hanson...Us 
ted no conoce a la gen 
te. 


Y de pronto dejó de ser el gor No se preocupe por ese 


coolie. Se lo devolveré 
vivo. Vamos ahora... A 
cenar. 


do ridículo para mostrar el ti- 
gre cruel que había en él. 


ne 


A mí, en cambio, me 
basta una mirada. 





Habia reconocido la voz. Y cuando se volvió, vio los ojos 
blancos con algo como una fosforecencia maligna en ellos. 


Este hombre decidió: que 
soy peligroso. ¿Por qué 
' te separaría de tu coolie 
' cuando descubre que tu 
coolie puede pelear? 





Fue una fiesta extraña. Hua Feng se emborrachó, Hanson: 
fingió hacerlo. Las mujeres bailaron para ellos. Pero en to- 
do momento, los hombres armados los vigilaron a ambos. 





Hasta que en algún momento, en medio del ruido, algo re- 
tumbo en su cabeza. 


Va a amanecer. Sal. Con 
cualquier excusa, 


¿Qué te sucede? | Debo salir... Labe- PY 


pr A 
l 1 1147 A Vayan con él. No 
y ¡ lo dejen ir. 


(Maldita sea... Ahí está... 
mo lo suelto?) 


Pa 





Vámonos de aquí... práo Y 
nos ya mismo! e 


Irnos, maldita sea... ¡Irnos de aqui, sin dañar 
este precioso aparato que vale tanto! ¡Da ig 
nición! 


Esto es sólo negocios... Así son las 
cosas. Cuando se venden armas, pa 
san accidentes como este... 


























No es personal. Casi seguro, en su lugar yo habría hecho 
lo mismo. A buscar otro cliente, y olvido el asunto. Profe 
sionalismo. Sólo profesionalismo. 


¡Pues vamos a dar una lec- 
ción a ese hijo de...! 





” 


PAGAN 


Y No importa... ¡Este es un avión! 
¡Esta es el arma definitiva! 








Listo. Adiós, Hua Feng. No te preo 






cupes, seguramente en el infierno 
tienen un vino malo como el que 
me diste, 






Estaban allí, Corrieron largo 
rato tras el avión, saludando 
con sus sombreros, y señalan 
do a sus hijos el extraño apa- 
rato que los había liberado. 







Pues sí que se siente algo ex 
traño al ver que lo aprecian 


a UnO... 





Oh, no... otra vez... ¿Cómo de 
monios hace? 


Y tú... Desgraciado... 
¡Ni siquiera dudaste! 
¡Estabas seguro de que 
yo acabaría con ese cre 
tino! ¡Eres un...! 

















Atrás, contra el horizonte, 
por entre el humo y el vapor 
de la locomotora en llamas 
se veían los destellos de las 
municiones al explotar. Pe- 
ro Hanson no pensaba en eso. 
Miraba los agujeros en el a- 
vión, y pensaba que acababa 
de rebajar terriblemente el 
valor de su tesoro. 


EA EAS NARRES 















Por RICARDO FERRARI 


El occidental estaba sentado al bor 
de del camino. Había llegado a la 
encrucijada, y como no tenía moti- 
vos para elegir alguna de las dos 
sendas, no eligió ninguna y se quedó 
allí. Al tercer día notó que se le a- 
cababa la comida, y sólo entonces 
comenzó a prestar atención a los 
que pasaban. 


(E-136) 





Se inclinó junto a él, y an- 
tes de hablarle lo miró lar 
gamente, evaluándoio. 


¿Puedes hacer un fa- 
vor a un monje? 





Debo cumplir una tarea en esta Y 
aldea. Mi maestro me lo mando. 
Pero se necesitan dos. Y estoy 


solo. 








J El señor Hen Chi Nerei los vio llegar y suspiró. 





Aquí están...Puf... Ya no so 


portaba la espera en este pue- 
_blito, uz 








El poderoso vendedor de tela miró alrededor. Casi podía 
sentirse su asco. == 





El bebé que duerme es el úl- 
timo de una familia tan po- 
derosa, que se dice que si 
desde ahora en adelante de- 
jara caer una moneda de o- 
ro a cada hora, cuando tuvie 
ra cien años aún sería rica. 
Y la aldea que duerme... Al- 
guno la llama cueva de ase- 
sinos. 





Al alzar la cabeza sus ojos eran tan gentiles como antes. 
Su sonrisa era tan franca como siempre. Pero ahora había 
algo en su expresión. Algo que bien podía ser tristeza. 





Una misión 
que me pone 
a prueba... 


























Aquí tienes al niño, monje. Escribe en un papel 
que lo recibiste vivo, fírmalo, y me iré. Estoy 
harto de este agujero, == E 





Naciste y te criaste en este agujero, se- 
for. Ellos recuerdan tus primeros tiem- 
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Dax miró al bebé que dormía en su canasto.Miró la aldéa 
lerda y apenas activa y se encogió de hombros. 









¿Dos? ¿Dos para cuidar un bebé que duerme en una al- 
dea que duerme? 










Y sólo para terminar las 
presentaciones... Soy Wo 
Fang, y esta tarea es la 

que mi maestro me impu 
so para saber sí soy o no 
digno de permanecer a 

su lado,en el monasterio. 










Sólo espera afuera. Una mu 
jer vendrá porel niño. Su' 
E madre. Traerá escolta y lo 
ES llevarán a Pekín. > 


[Dax se sentó en la puerta. Por debajo del ala de su sombrero! y ' 
veía los pies de los que pasaban. Y veía también que casi ¡(Espéran un ataque...) 
imperceptiblemente se apresuraban frente a la casa, des > 


viándose un poco hacia el otro lado de la calle. 


Adentro, sentado sobre sus rodillas, A veces su mano se movía como una 
el monje observaba las moscas. serpiente, y atrapaba una en el aire, 








"| Y a media mañana llegó el automóvil. 
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Quédate con el occiden 
tal mientras voy a bus- 
car A... mi bebe. A 





Antes de que terminaran 15 
¡ de entrar, Dax i 


La mujer resopló. Ni siquie- O 
¡ra trataba de disimular su 
tosquedad y bajeza, 


¿Carta? ¡Vete al infierno, SR 
monje estúpido! 





Pero apuntar aun blanco pequeño como 

una mano, y no al cuello, la cabeza o al 

corazón, es fruto de una ética firme. Y 
; yo me refería a eso. 









La mujer no necesitó verme para saber que era occiden- 
tal, y que estaba contigo. Y yo parecía dormido,.con ca- 
ra y manos ocultas.Hen Chi Nerei fue el único que me: 
vio al entregarte el niño. 









Tú. Has preservado la vida. Vas a 
llevarnos con el que te envió. Sa- 
be 


Escucha, idiota. Soy mucho más 
dura que tú y este... monje shao- 
lín. He rodado por sitios en los 
que tú ni siquiera podrías entrar. 
He sido esclava de cultivadores 
de opio, prostituta de piratas,a- 
sesina... 





A ver... Hazme algo te- 
rrible que yo ya no ha- 

ya sufrido, o hecho a o- 
tros. 














Tú... Vieja bruja... Sácame -- 
de aquí. No sé cómo llegué. 
Pero sé que quiero irme. 









Yo pensé que habías venido,por 
fin, a ver la tumba. 


La de tu padre, claro. Cuando naciste, te robaron. E 
era un pobre campesino, pero los siguió para salvarte, 
sabiendo que lo matarían. Y lo mataron. y 





f 
ed 
=> 


» 6 E 
. e. 7 
l NW 10 N 
NA! NU 4 


o NUS 


> 
K A ¿NN A A Y -Mi . o» Y 
NW Fr $ y> ¿Mi... mi padre? 











Soy tu madre. Pero no 
sé si debo sentirme fe- 
liz por eso. 
















Está allá arriba. Domina todo el camino. 


Tú... ¿cómo supiste esa historia? 


Conduce. Creerá que somos tus matones. 





/ Yo no la sabía. Tú la sabías. 
Estaba en ti. En el fondo,o- 
culta. Debieron de contár- 









Pelearon por mí... Sólo debían dejarme ir. Pero él prefirió 
morir, y ella lo dejó, aunque eso significaba soledad y mi- 
seria. Y yO... Y yO... 


Eres cuidadoso con ¿ ¿Y él? ¿Qué piensa él de las vidas? Me temo que no 
las vidas. : e | cuentan... 


'No. conozco otra cosa que 
merezca más cuidado. 


Agotado, resoplando, con gran- 
des manchas de sudor en su tra |. 
je inglés, trepó y trepó, dispa- 
rando de vez en cuando a las 

So figuras que se dejaban ver ape- 
nas. 


¡No me tendrán! 


Lo había planeado todo... Yo tenía 
el papel que decía que lo había en- 
tregado vivo. Nadie sospecharía 
de... 
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¡Bastardo...! ¡Debí matarte 
cuando firmaste! 





















Los ojos del hombre 


fofo estaban fijos en 
:| el puño. Ni siquiera 

-| en él, Sólo en los dos 
nudillos callosos y 
duros que golpearían 
una única vez. 























Y entonces, vaya uno a saber por qué, 
Wo Fang miró a un lado y vio a Dax 
que, acuclillado, lo observaba casi 
con curiosidad, 










co en el fresco de la mañana. 







Lo siento, maestro. Me ordenaste que 
matara a uno de ellos.Pero no pude.U 
na vez que los hube vencido... Lo in- 
tenté, pero no pude. 





Y tú. Regresa cuando quieras. Se- 
rás bienvenido. 








Las puertas del tempio se abrieron lentamente. El maes- 
tro estaba de pie en el sendero de lajas, sonriendo un po- 
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El niño está con sus padres. El hombre que qu 
1 tarlo está preso. 


















Lo sé. Pero obedeciste mi doctrina. Y 
eso es lo que cuenta. ,| 


Y la sonrisa se hizo franca y a pe- 
sar de ser quien era, hubo en él al- 
go parecido al orgullo... 







Entonces pasa. Es bueno saber 
que puedo confiar plenamente 


Pero, maestro... No obedecí 
tu orden. 









Y Dax regresó a su encrucijada, y otra vez se acuclilló 
en ella. 





Gracias. 








Pero esta vez, no estaba sólo esperando. La mayor parte del 
tiempo, pensaba en el alumno que, desobedeciendo, supo ser 


leal a su maestro. 
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Echa atrás el sombrero y 

Con su levita gastada y su “ . : se enjuga el sudor de la 

| bastón de mango de plata, RAM . frente con la manga lus- 
camina por el sendero arras trosa por el roce. Se sien 
trando sus sandalias y bam- ! ——=]|||(] te miserable. Es misera- 
boleandó de un lado a otro 1 to A - ble. 
su sombrero de paja, una : | : , 
extraña mezcla de parisi- 
no y manchú, fuera de to- 

“[da estética y de toda lógi- 
ca. 


¿Alguno de ustedes habla 

mi idioma? 
e A S 
Maldición... Así - 
ho voy a llegar 
a ningún lado... 








Bendita sea mi suerte, Por favor, necesi- 
to llegar a la costa... 









¿Y adónde quieres 
llegar, francés? 


Y como te pongas pesa- 
do, un asesinato. 





Pues camina. Y para 
que te seá menos pe- 
noso... Dame todo lo 
de valor que tengas 
encima. Así, irás 
más liviano. 





¡Pues no! ¡Estaré en la últi- 
ma miseria, pero tengo mi 
dignidad! 


Tal parece que tu dignidad no 


dede como mi espada... 


=> 
> 





No... Espera... 
Sólo era... 


Y tú harías mejor en hablarlo 
menos. Los europeos siguen 
siendo demonios para la ma- 
yoría de los chinos. 


PerO.. Pero. 
¡Hablas mi i- 
dioma! 







Antes de que me echa- 
ran del hotelucho reci- 
bí un telegrama... Al- 

guien en la costa quie- 
re verme. Y podré pe- 
dirle que me ayude a 

regresar a París... 










£ 


ASE 


¿Era... era nece- 


Claro que sí. Con un ojo menos,de- 
jará de atacar con su espada. Si só- 
lo lo golpeo, antes o después mata- 
rá a alguien. 


Escucha... No tengo cómo 
pagarte... Pero si me lle- 
vas a la costa, allí hay un 
compatriota que lo hará. 





París... Dios mío... Hace una eternidad que falto de allí... 
Cuando dejé la ciudad era un genio, el escritor mimado. 
Vine aquí a crear mi obra máxima... La que me consagra- 
ra para siempre... Y 





Estuve con guerreros del emperador... 
mujeres que bailan con los ojos vendados por seda... Con 

los bandoleros, y los shaolín, y los santones de las monta- 
ñas... Escribí una novela con todos ellos... 


Con magos, con las 






A su lado, el hombre duerme. Respira pausadamente, en 


completa paz, Sobre las rodillas, las manos cuelgan lacias co es este? 


Se ha dormido... 


Pagó mi pasaje... Se acabó 
mi infierno... 


¡Y mi editor dijo que era Y me quedé aquí, tratan- 
demasiado dislocada!¡Que do de tener otra idea...Pe 
era tan fantástica, que a ro no se me ocurrió ningu- 
nadie le iba a gustar! na y se me acabó el dine- 





Oiga... ¿Qué bar- Uno que va a la costa. El hombre que 
duerme pagó su pasaje. Descanse. ls 
un viaje largo, y deberá estar fuerte 
al llegar. a 








En la costa, un jinete galopa. Arrastra tras de sí tres 
caballos con montura, para ir cambiándolos a lo lar- 
go del camino. 


mido en una fiesta 
del cónsul inglés. 

La gente pasaba en 
puntillas junto a él, 
para no perturbarlo. 
Así de respetado era. 
Así de mucho valora- 
ban sus obras. 


! 
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Sólo una muchacha, esplén- 
dida y sensual, se animó a 
despertarlo. 


Se precipita de su sueño a la cu- 
bierta olorosa, donde los pasaje- 
ros roncan y las ratas chillan. 





¿Atracar? Creo | 


que hay una con- 
fusión... 


Ah... Excelente... ¿Cuándo 
atracamos? 


Maldita sea... ¡De- 
bieron decirme esto! 
¡No sé nadar! 





Patalea, chapalea. Primero trata de escupir el agua que se Se ahoga sin remedio. Y 

le mete en la boca, después comienza a tragarla. ¡ en ese instante, piensa 
en que todo esto ha si- 
do en vano. Todo su es- 
fuerzo, su miseria, su.a 
bandono, hasta su muer 
te, no han servido de 
nada; no logró hacer su 
obra. Tal vez, nunca 
pudo hacerla. 


¿Será posible?... Ni siquiera esto he / Oye... Llévame hasta el Hotel Colonial... La persona 
podido hacer bien... [ que me telegrafió debería de estar allí... Un admirador. 
AGN j ¿Lo puedes creer? Un-europeo en viaje de placer que 
admira mi obra y quiso saludarme... 


| /'Al fin llegas... Galopé toda la noche... Dos de los caba- 
llos murieron por el esfuerzo... Pero llegué... 





Y tú... Tú pagarás lo que 
me has hecho... 
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Sólo ahora el coolie alza la cabeza. Los increíbles ojos 
blancos se posan en el otro, y una chispa salta entre e- 
llos. 


Imposible. Ya no 
puedes pelear. 


No salta, no trata de defenderse. Da un paso y se colo- 
ca del lado del ojo faltante. 












Y a su alrededor, silen 
cioso, leve, casi como 
una serpiente, el hom- 
bre de los ojos de hielo 
camina en círculos, 
manteniéndose siem- 
pre del lado ciego. 













No puede ser... 
¿Dónde estás? 
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Y se pone a llorar. 

Porque sabe, supo 

siempre, que ya 
nunca más podrá. 





Yo puedo... 


N--1/ ) ==! ] Maldita sea... YO SOy Y 
== ll y! ese chino estúpido. 
MH] ll —— Ú Yo también supe que 
EE 





ya no podía e inven- 

té todo este viaje 

sin sentido creyendo 

que de alguna mane- A 
ra lograría lo imposi- 
ble... 





En la mesa del hotel, el 
refinado caballero lo 
mira. Parpadea ante el 
hombre empapado, de 
atuendo extraño, hasta 
que lo reconoce. 


Ese soy yO... 





Deja de lado todo orgullo. | 







Se quita el sombrero y 
respetuosamente habla. A Ñ DE 
Sí la tienes. Yo te llevare... 
Soy tu más grande admira- 
dor. Yo mismo empecé a 
escribir por ti. 







Por favor... No ten- 
go manera de regre- 
sar a Paris... 














a a 
Hace años...Usted no debe de acordarse... le llevé mi pri- Mons Tuvo razón, Lo destrul ol 
, e ... . S ¿ 
mer escrito. Usted me recomendo que lo destruyera. A cd DE 
¿E e e > otro. Se publico. Ya van tres edicio- 


nes. Y justo cuando llego aquí, me en 
teré de que usted estaba en China. Y 
quise agradecerle. 





Ah... Le pido perdón por eso... Soy... Era muy so- 





[ 





Verá... Es hasta cursi. Es 

la historia de un escritor a 
quien se le acaba la inspira- 
ción y va a un país remoto, 
a ver si así logra hacer lo 
que ya no puede hacer. 


Fracasa. Acaba pobre, a- 
bandonado, y auxiliado por 
un desconocido que le 
muestra que lo más estúpi- 
do en el mundo es tratar de 
ser lo que ya no se puede 
ser. 


En la calle, un coolie escu- |: 
cha esas risas y, como si su- 
piera un secreto, sonrie. 


UI 
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No parecía uno de esos ancia 
nos campesinos, dignos y du- 
ros pero ya definitivamente 
vencidos por una vida terri- 
ble en los arrozales. Ni uno 
de esos ancianos nobles, de- 
sesperados por obtener aún 
más placer de una vida atro 
pelladamente abarrotada de 
placeres. Más bien, tenía to 
do el aspecto de ser alguien 
a quien le quedaba algo im- 
portante por hacer. Es de- 
cir, de un joven. 

















Ejem...Traigo una orden 
del emperador. 












Lárgate, viejo idiota. Pero la orden no fue cum ¿Y qué? No hay más 
El emperador murió plida aún. — Í — emperador. 

hace tiempo, y la em 

peratriz fue derroca 

da por los diablos oc 

cidentales. 


Claro que están muer 


tos. ¿Qué tiene eso Ah... Y si ellos han muerto, 


¿cómo es que no mueres tú? 
Ellos te dieron la vida. En 
cierto modo, te ordenaron 
vivir. Si los que dieron esa 
orden no están, ¿por qué la 
cumples? 





'Los ojos transparentes del occidental van de un signo a o- 
tro, y por fin a la firma estampada con gruesos y armonio 
sos trazos de pincel. . 


Aquí dice que debes ejecutar 
a cierto bandolero. Pero nadie 
te acusara si no lo haces... 





770 


Todo está en orden. Es 
vieja, pero es real. 

Es que en realidad, 
el atraso en cumplir 
es por mi culpa, 





Los ojos claros miran largamente al anciano juez. Porque 
E a > . ; 
esúd'dice-la orden: juez Lin Yun Tzu, del rio Amarillo, 
¿Y-qué esperas de mí? La orden real te da poder 
A. para mandar a otros. 


Toma su sombrero, su morral, su bolsa de arroz y su bastón 
. de caminante, y se pone de pie. 





Llévame hasta la isla que llaman 
Cementerio de Dragones. AllÍ es 
tá él. 





Idiotas los dos... Un anciano tratando de 
cumplir la orden de un emperador muerto 
NE y enterrado hace años. 


¿Razón? ¿Sobre qué cosa? 







¿Sabes una cosa? Creo que tie 
ne razón. 





sí mis padres murieron, 
¿Por qué sigo vivo yo? 





Oye,imbécil; dedícate a pes 
car y no trates de razonar. 
Eres un verdadero... 






WN / Por la gran muralla... 
Estás muerto... . 








Dax empuja la pértiga con firmeza. Siente cómo el largo 
bambú se hunde en el cieno, y después, al tratar de retirar 
lo, cómo el cieno tira hacia abajo. 
El viaje es largo. Tal vez 
un poco de charla ayude a 
soportarlo. ¿No tienes cu 
riosidad en saber por que 
insisto en cumplir una or 
den dada hace veinte a- 
ños? 





Sólo se oye el flop-flop de la pértiga al entrar y salir del 
cieno y a veces, muy pocas veces, el chapoteo de algún 
pez grande atrapando algún pez chico en la estela espu- 
mosa de la balsa. 


































Ahí viene... Maldito sea... (ve a buscar a Fuego. Dile 
¡Ahí viene! Que voy a detener al juez. 





¿Estás loco? Sabes que y 
prohibió que... 





Tal vez. Pero yo no correré * 
el riesgo de que el juez lo 
mate a él, y todo lo que te- 
nemos se vaya al infierno... 


"Hasta aquí, viejo. Es una pena que 
mueras en un río... Dicen que los 
que mueren en un río vagan para 
siempre en la corriente. 


Apártate. Traigo una orden del em- 
perador. Tu jefe ha sido juzgado y 
condenado. 





Eso, occidental...ven a 


/ Lo siento, coolie. En nombre de 
que te parta la cabeza... 


la autoridad que me da este docu 
mento, te mando que te encargues 
de él. Si es posible, no lo mates. 





Tal vez él ve algo que 
NOSOLTOS NO. : 


¿Qué pasa? ¿El miedo te pa 
raliza? Debiste pensarlo an- 
tes de unirte a este viejo lo- 
CO... Vamos... Tal vez te 
rompa el cuello... 


<A 





¿Como llegaron estas serpien| . 


tes aquí? ¿De dónde salieron?] - 
¿Cómo es que se enrollan en 
sus brazos? 


Magia... ¡Magia! 


Ah... Mira esas orillas... 
Lo que ves; son restos de 
poblaciones. 











Cuando recibi la orden del emperador 
de juzgar a este hombre, aún eran ciu- 
dades. Cuando lo condené, aún eran ciu- 
dades. Pero mis padres agonizaban. ¿Có 
mo salir por él? 






Y después... Ay de mí... Yo 
era responsable de mis hijos 
y sobrinos. ¿Cómo venir a la 
cita con la muerte, y dejar- 
los... así? 


Dax clava la pértiga en el fondo cenagoso y empuja. Pe- 
ro el borboteo no alcanza a apagar los sollozos. 
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Ahora puedo... Los hijos 
y sobrinos son mayores, 
y tienen a su vez hijos... 
Los padres descansan en 
paz... Ahora puedo. 





Y sin embargo, los cañones lustrosos y nuevos, sujetos con 
cadenas a las. viejas cureñas, y las bocas de las ametralla- 
doras, recuerdan a todos que el tiempo pasa, pero el mal 
no envejece. Sólo-cambia. MT 
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El inmenso sampan flota en el rio, constelado-de linter- 


nas, un castillo flotante con sus viejas y raídas banderas 
de seda ondulando apenas en el ocaso. ' 






Ah del barco... Un juez del 


Pues mira al viejo... Se 
emperador llega. 


animó a venir. 


Vaya loco... 
¡Y sube a bor 


Oye, demonio occidental... 
Fuego ordenó que dejáramos 
pasar al juez, pero nada dijo... 













Ah...Los dioses me han dado un guerrero por acompañante. 
Bien... Piérdete ahora en este barco, hombre de ojos claros 


Esto me faculta a darte órdenes. Las 
que sean... Ñ 








Pasa, juez... Después de 
tantos años, te has ani- 
mado a venir. 


Fuego alza la cabeza. Calvo, la piel reseca, los ojos opa- 


cos, por un momento parece más una momia que un ser . 


humano. 


Ahí tienes todo el oro que he reunido para ti este 
tiempo. Una manera de pagarte por no haberme per 
seguido... Llévatelo, y vive en paz los pocos años — 
que te quedan. 


Te juzgué. Te condené. Y a 
hora vengo a cumplir la -en 







Cuando el emperador te ordenó juzgar mi caso, creí 
que era una broma... 











Bien... Será una pelea patética, 
entre dos ancianos... Pero te da 


ré una Pones Creo que te 
la debo.. 


“¡No! ¡Espera! 


Ah... 


¿Una pelea? 





Es una ejecución. 


Vamos, juez. El ) 


junco arde. 





Nadie piensa en apagar el fuego. Todos corren a las bode- 
gas, a sacar el oro, o las armas. Uno se detiene junto al 
cuerpo de su jefe y, con una cuchillada, le corta la mano 


para llevarse los anillos. Er 







Yo... Yo quisiera que alguien 
me entendiera... No podía 
romper el corazón de mis 
padres. O arruinar para 
siempre la vida de mis hi 
jos y sobrinos, cargando so 
bre ellos semejante dolor... 











En la noche, sobre el río, el junco es una hoguera crepitan- 
te, como si en realidad una puerta se hubiera abierto en las 
aguas, dejando ver los fuegos del infierno. ( 





¿Y que tiene eso que 
ver con Fuego? 


Ma 
TA: 


Con una explosión, el junco se 
desintegra, regando maderos 
en llamas de una costa a la o- 
tra, levantando trombas de va 
por y remolinos de chispas has 
ta el corazón silencioso de la 
noche. 
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| Dax alza lentamente la cabeza. Pri- 
mero ve las botas del hombreque está 


.ante el. 
a) 


Hasta que de prorito, dos de ellas, 
tan iguales que parecen reflejos 

de una tercera, se zambullen en- 
tre las rocas. 


Sentado a la sombra del muro, el 
chino blanco a medias dormita en 
el calor asfixiante de-la tarde. A 
veces una lagartija se mueve en 

alguna de las rocas junto a él. Al 
principio les prestaba atención. 

Pero ya se ha acostumbrado. 


Y cuando ve su cara, toda modorra 
y toda paz se esfuman, y sólo queda 


¿Es usted el hijo del la alarma... 
doctor Xavier? 





[ No importa cuánto ruedes... ¡No 
huirás! y o 


¡ MR ys . No puede ser... No tenía nada en la | 


. Y] aeÑ, ES : ] si 7 
IMAN de YN > 


Cuando Dax llega junto a él, está AN ON Sobre la roca, las. dos lagarti- 
muerto. Un muerto extraño; que xo UA / AS ¡SN jas se asoman, sin abandonar 
no suelta su arma. . la , A Ed del todo la seguridad de su re- 





Chen Nam Shui lo ve llegar por el ca- 
mino. Hoy, quería tener un día tran- 
quilo y descansado. 


Y la primera'cosa que veo es a ese 
occidental de ojos trarisparentes 
cargando un Cadáver... 





Chen suspira. Decididamente, este 
no será un día. tranquilo. . 


Ah... El hombre silencioso... Estuvo 
haciendo preguntas sobre si había 
aquí un occidental de ojos claros. 
Tal parece que los otros se fueron y 
él se quedó. E 





Los guardias no lo miran. Dejan que 
el oficial se arregle con él. Al fin 
de cuentas, no les pagan por tratar 
con brujos. 


No es un campamento. Sólo una tienda en medio de ninguna parte, bajo el sol. 
infernal, sobre el desierto ardiente, junto al ojo de agua cenagosa que de noche 


huele a podrido y de día desaparece. 






















Este hombre tra- 
tó de matarme. 





Al fin... Creí que nun- 
ca llegaría... 


Espero que tengas No. No tengo 
buenas noticias pa- buenas noticias. 
ra el jefe. Está re- 

almente... 


Deberás describirle hasta el último Y regresaremos a Alema- 
detalle. Cuesta creer que a alguien nia... Al fin... Ya estoy 
tan refinado lo consuma semejante harto de esta persecución 
OdiO... : por China... 


Arrodillada junto al pozo, la mucha- Lo escurre en su tazón y vuelve a 
cha mete en él un trapo de seda tan meterlo. Es la única manera de 
fina, que sólo puede absorber agua, obtener agua. 


no barro. 
Hermana menor... 
, e 
¿Qué es esto? ¿A 
quién buscan? 
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Yo no puedo reconocerlo. Só- 
lo sé lo que me dicen. Que 

tiene ojos clarísimos, y que 
es un occidental convertido 
en chino, hijo de alguien lia 
mado Xavier. Sólo el amo lo 
conoció. 










Al hombre que destruyó a mi amo. Lle- 
¡vamos años tras él. Y cuando habíamos 
iperdido del todo la «pista, parece que 
alguien lo ha visto. ya 










Creo cómo lo aro 

















Por supuesto, demonio... Eres realmente peligroso. Nunca 
creí que alguien se atreviera a 
tanto... 


Hermana menor, te equivocas con- 
migo. 


La tienda está en penumbras. Es un - IDO: e al ame 
lugar extraño, adornado con sedas ] bre deja escapar una borboritante ri- 
de colores chillones, sin ninguna ar- *. 
monía en los matices. En una jaula 

un pájaro espera que encienden une 

lámpara para creer que es sol y,por 

fin, cantar, 


Pm cd e 


Mi señor... Aquí está, 





: 
Honorable, no sé quién eres... Pero 


no soy el que buscas. No te conoz- 
CO... Jamás te hice daño... 


Eres de un cinismo escalofriante... 
Debí matarte cuando pude. Bien... 
Lo haré ahora, aunque sea tarde... 





Sólo lamento que no podré verte, 





No es que me interese en especial si alguien consu- Y 
ma venganza o no. Pero sí me molesta que los occi- 
dentales maten en mi tierra sin preocuparse por mis 
leyes o mi autoridad. Baja tu arma, hombre ciego, 

O tu cadáver caerá sobre el del brujo. 











/ ¿Mi cadáver sobre el de 61? De a- MM ' 
cuerdo. SO 









No vuelvas a hacerlo... 
¡a hacerlo! 






Y y ahora, honorable : 
a hablar. E 
A 





No... Suéltame. 
[¡Suéltame! - 





Has vendido armas en mi tierra, sin 
permiso y sin pagar. Eso está mal. 
Pero puedo dejarlo pasar;al fin de 
cuentas, se las acabé quitando a los - 


No está bien lo que 
MA. haces, alemán. , 







pobres infelices que te las compra- 
ron. 





|  pleados. No me preocupa. Cosas a- Y eso sí deberé castigarlo. 


” Has tratado de sobornar a mis em- Pero ahora has venido a matarme. 


| sí sirven para separar los leales de 
llos traidores. : ¿Ah, sí? ¿Y cómo 
day : lo harás? 





(No sabes quién soy? 


¿No has sido? ¿Cuántos occidentales 
como tú puede haber en China? 

y ; ; 
¿Cuántos tienen por padre a alguien 
llamado Xavier? . 





112 


Chen suspira. Cosas de occidentales. 
¿Cómo pueden ser tan infantilmente 


1 rt ? 

do il Pues hasta don 
de yo sé, esé 
padre tuyo pudo 
tener docenas 
de hijos por toda' 
China, sin siquie 
ra saberlo él. 
























Un medio hermano. Un entero de- 
monio. Olvida esto, Dax. Huele a 
infierno. Huele a tragedia, a muer. 
te. Olvídalo, Dax. 





No te ofendas, brujo. Y si te ofen- 
des, recuerda que mis hombres te 
están apuntando. Piénsalo. Un occi 
dental joven, que atraviesa este vas 
to país curando. ¿Qué tiene de raro? 











frutarla... 


Una madre joven, una 


Y odiaría morirme antes de dis-. 


agradeció h 
da. Su propia soledad... Y ya esté. 


Y ¿Un... un medio 
hermano? z 








Chen lo ve salir y suspira. No es que tuviera miedo, cuando se 
es juez en una provincia alejada, siempre se está en peligro. 
Pero ha logrado juntar el dinero para otra concubina. 















Ñ 





A tg 





Uno de sus hombres abre los corti- 
nados para sacar el cadáver. Al ver 
la luz, el pájaro rompe a cantar, 
como si llevara toda una vida espe- 
rando esa oportunidad en su jaula 





E ¿Alemán? 


Ponte de pie, alemán. Tu búsqueda 


i terminó. Ñ 3%, A 
Í > EPA J ; poo j 3 
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Está muerto. Un hilo de baba chorren 
. de la boca que lentamente se abre. ] 





Lo mató él... El brujo... 


No. Lo mató el odio. O el mie- 
do. O ambas cosas... Y yo que 
esperaba que este fuera un día 








En alguna parte, en algún lugar, co- 
mo un desafío o una maldición, al- 
guien lo espera. 


En el camino, Dax oye sus trinos. 
Pero no les presta atención. Es 

que sólo puede escuchar el llama- 
do lúgubre y maligno que retumba 


en su corazón. 





Voy por ti, hermano. 


de oro. 


e 
mm / 











“Y lejos, a mundos de distancia, la figura vestida de seda alza la caboza en la 
habitación que huele a incienso y a sangre. Hay un fulgor de azufre en los o- 


jos transparentes y, casi en un gruñido animal, habla, 





Al amanecer salieron de su 
choza. Los tres encorvados, 
silenciosos, grises. El gigan 
te iba en el centro, mante- 
niéndose erguido gracias a 
su bastón; a ambos lados los 
otros dos lo vigilaban sin nin 
gún disimulo. 


Hasta que el gigante : $ ¡ 
pa o. 8glg IS Yu Yen... ¡Eres - Y Yu Yen se sentó en el borde de piedra del arro- 


im:idiota! + zal y se puso a reír con ese sonido áspero y estúpi 
! ea = 
4 do que producía siempre que estaba contento. 


De todos los hermanos del mundo... 
¿Por qué debía tocarnos éste? 


El resto de la mañana lo pasa 
ron metidos en el barro, en ese 
arrozal que ya les había torci- 

Muy sencillo. Es el ic do las espaldas, cosechando 


las plantas, lentos como las 
mismas fuerzas de la natura- 
leza. 


co chiste que entiende. 


No intercambiaron una sola 
palabra. Una sola vez, Yu 
Yen miró al hermano que ha 
bía tumbado y se puso a reir, 
solo, recordando su broma 
tonta. 





Y cuando hicieron la pausa pa 
ra comer, llego ella. 


- , . . 
El polvo del camino se habia Los tres hermanos la miraron por en- 
pegado sobre su pintura, y ha cima de sus tazones de arroz, mien- 


: bía semillas espinosas enreda tras con sus palillos empujaban gran 
Ayudadme... das en su ropa de seda. La piel des bolas de grano blanco y pegajoso 
de sus brazos, que jamás se ha a la boca. No dijeron nada. 
bía expuesto al sol, estaba ro- 
ja, y debía de arderle. 


Ayudadme... ¡Quieren 
matarme! 













Entonces ella se inclinó junto al más 
joven. Lo eligió por eso: joven tam- 
bién significa inexperto. Lo hizo de 
manera que su escote se abriera, y 
se apoyó sobre él. 








Y el más joven siguió tragando arroz, sólo 
que, sin volver la cabeza, se quedó con los 
ojos fijos en aquel escote del que salía un 
perfume que nunca antes había sentido. 


La mujer se transformó. 
Los ojos lánguidos y llo- 
rosos se convirtieron en 
los de una tigresa, y la 


mano que hasta una frac 
ción de segundo antes 
temblaba, tuvo de pron 
to una daga. 





La daga voló, y se clavó profundamente 
en una piedra, hasta la empuñadura, con 
una rosa de chispas y un siseo. 


Entonces, y sólo entonces, el ma 
yor de los hermanos hablo. 
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Este arrozal es nuestro, y antes fue de nuestro 
padre, y antes del padre de él, y así hasta el 


Gracias... Sabía que os apiada 


principio del tiempo. No queremos un fantasma 
que Fonde por aquí. Y menos, el de una mujer. 


Causan problemas. 


Se soltó el cabello. Asomó 
la punta roja de la lengua 
y humedeció los labios. 


La que quieras... 


ríais de mí. Atacadlo... 


Mujer, no sabemos por qué quie- 
re matarte. No sabemos quién 
de los dos tiene la razón. Sólo 
sabemos que no queremos muer 
tes aquí. 


Sabes lavar ropa, supongo. 


Pero...Pero... 


Y tú... Si vas a quedarte 
merodeando, al menos haz 
algo útil. Ayúdanos con la 
cosecha y ganarás tu co- 
mida. 


¿Atacarlo? Claro que 


no. 


Claro que no. Puedes quedar- 
te. Con una condición, claro. 


Yu Yen lo miró. Estuvo 
así un rato largo, mien- 
tras pensaba algo y des- 
pués, con la boca llena, 
dejó de masticar arroz 
y sonrió, con su inmensa 
sonrisa bobalicona. 


E My 


¡ 
// 


El resto del día fue sólo arroz, 
A veces, un chapaleo, una gar 
za cazando un pez, un halcón 

persiguiendo una garza. Nada 

más. 





una 


E 


broma que sabe hacer. 


unica 
Y la hace todos los días, dos veces 


e 


otra al volver. Perdona a al- 


guien a quien el destino dio dos casti- 


, 


una pobre mente y un cuerpo in- 


menso. 


honorable. 
Este hermano nuestro es un simple... 


Esta es la 
al venir 


gos, 











Y 
Q 
E 
2] 
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A 
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Nos llaman'los hombres de arroz.To | Y además, es lo único que La muchacha hacía como que lavaba ro- 

da nuestra familia lo ha sido. Más nos interesa... Dicen que pa. En realidad, se había mojado para que 

aun, uno de nuestros ancestros está z ya nacemos con la espal sus vestiduras se pegaran a su cuerpo y 

enterrado con un emperador, y tiene ; da curvada. Cuando soña se volvieran transparentes. Y cuando vio 

en sus manos un cuenco con arroz. mos, soñamos que esta- al menor entrar a la cocina, entró tras él. 
; mos en el arrozal. 


Mira mi cuerpo, mucha- El menor terminó de cargar Y regresó con los otros, a seguir conver 
cho. Piensa en tocarme, el arroz. La miró con aten- sando. Al fin de cuentas, casi nunca te- 
en tenerme sólo para ti. ción, mientras ella giraba nía la oportunidad de narrar a un extra- 
Y dime la verdad...¿No ante él. Y por fin, dijo: ño la historia de su familia. 

se te enciende la sangre? 


. 
Dicen que estos pantanos ya recono- 4] > Hace muchos años, una sequía terrible a- 
cen a los de nuestra sangre. Hemos 21H fl ; ; rrasó con todo. No dejó nada... Los panta- 
tenido peones que enfermaban, aun > 4 ' y añ nos se transformaron en salinas, y todas 
que a nosotros no nos pasara nada. | a - las plantas murieron. 


Las serpientes no nos pican, los 
mosquitos nos dejan en paz. So- 
mos los hombres de arroz, y res- 
petan eso. 


































Al sacar la caja, la vio, suspirando y a- 
e ¿ e, 
cariciandose. Parpadeo y busco que de- 

cir, hasta que lo encontro. 


Es difícil de creer... Pero cuan 
do llegaron las lluvias y otra 
vez se podía sembrar, no había 
semillas. Y entonces, llegaron 
las ratas. Mujer, sólo puedes dormir si 
has terminado con la ropa. 





Mira... Decenas de ratas co 
mo ésta. Llegaron hasta la 
puerta de la choza y murie- 
ron allí. ¿Y sabes qué? Las 
abrimos para comerlas. 


Y mira... Todas, sin excepción, 
traían arroz crudo en el estó- 
mago. El sacerdote occidental 
dijo que debían de haberlo toma 
do de algún depósito, y murie- 
ron por tragar tanto arroz se- 
co. Pero sabemos la verdad. 









El arrozal quiere que lo sem 


bremos. Y nos mandó la semi 
la. — 


Dax miró las semillas. Miró a 
los tres hermanos. Afuera, el 
viento acariciaba en silencio el 
arrozal. 








Entonces, el gigante habló con la boca llena y 
el arroz derramándose de ella. Los hermanos 
lo miraron, sorprendidos: nunca hablaba. 







Y siguió tragando, sin volver 
a decir o mirar nada. 










Yo estoy orgulloso de 
ser hombre de arroz. 
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A la mañana siguiente, 
Deng Po llegó. 


Se detuvo en el borde de los 
canales, y los tres hermanos 
salieron a recibirlo. El menor 
le quitó a Yu Yen su bastón 
antes de que el gigante tuvie- 
ra tiempo de nada. 


(Dax... Brujo de ojos cla (Me libraré de ti... 
ros... No te saldrás con Ahora.) 
la tuya...) 


¡Suéltame! ¡Suéltame! ¡Ese dia 
blo occidental quiere matarme! 


He sido claro; no queremos 
muertes en este arrozal. Y 

. E A 
tú obedecerás eso. O te iras. 























Sé bienveni- 
do a nuestras tierras, 


Quiero a esa mujer. Tiene 
una sangre que pagarme. 


for. Pero no queremos muer- 
tes en esta tierra. Somos los 
hombres de arroz, y esa es 

nuestra manera de hacer las 


OSa 


No había soberbia. Estaban los tres 
ante el, silenciosos, inclinados, res- 
petuosos. Él era el señor de la gue- 
rra. Señor... ¿Y si decide que 
darse para siempre? 


Entonces... Yo esperaré para siem- 


Pero estaré aquí hasta que salga. > 
pre aqui. 


Y ustedes son los hombres de arroz.. 
Respetaré vuestra voluntad. 





Un día, decidió que quería here- 
darlo todo. Así que mató al hijo 
de Po, para darle otro de su san 
gre y que heredara todo. 













Terrible historia en ver- 
dad... ¿Pero qué tienes 
que ver en ella? 


Yo la vi cuando le aplastó la ca- 
beza con una piedra, y lo arrojó 
al río. El niño pedía auxilio. Yo 

crel que jugaba, y no hice nada. 









Yo di a Po la noticia. Yo vi có- 
mo ese hombre casi murió de do 
lor. a 







Entonces el gigante le pasó 
la manaza por el hombro y 
con voz áspera, habló. 






Ss 
SA No es tu culpa. No sabías... añ 











rs 
Miró a Sus SPrOrTEN Sidos hermanos y sus 


Lloró. Pero entre los ahogos de su 
piró. 


sollozo a veces rechinaba de dien- 
tes, y un fuego de furia le ardía en 
la mirada. 



















ar _Xo la sacaré. Yo haré que salga 
A zal, y pague. Y no volve- 
A no atraer fantasmas. Pe 
z iño... pobre niño... vagan- 
do po? el mundo de los espíritus 

con la cabeza rota... pidiendo a- 
yuda... 


Ahora nosotros sí sabemos. 





















No debió hacerlo... no debió 


El niño... pobre niño... ¿cómo e. 1 
p ó hacerlo... pobre niñito... 


pudo hacer eso? Debe pagar... 
no puede quedar asl... YO... YO... 









Vuelvan al arroz. Y tú... no te 
preocupes. Yo me ocuparé de 
ella. Mi deuda es más grande 

que la tuya. 


Dax se sentó en el suelo seco, a un 
lado del arrozal. Los tres hermanos 
siguieron su trabajo, y de vez en 
cuando lo observaban. 


Hasta que los ojos comenzaron a 
brillar. Entonces, se dieron vuelta 
y no volvieron a mirarlo. 


Pobre vejete... ¡Te pudrirás espe ¿Has arruinado mi vida... Tú y ese Antes o después deberás irte... Y 
rando! ¡Jamás saldrá brujo idiota... Pero no importa. entonces escaparé. ¿Y quién sabe? 


A él, lo matará antes o después. Tal vez consiga un amante podero- 
Y a ti.. SO... QUe te haga la guerra. Y ya 
Verás... 





Pobre infeliz... No puedes 
tocarme mientras este en 
el arrozal. 





Giró la cabeza. Alcanzó a ver 
lo sentado, con la neblina pla- 
teada delante de los ojos. Y 

comprendió. 











Y cuando se volvió.a mirar a Po, 
todo lo que vio fue la espada vo 
lando hacia ella. 





Que ni la cabeza, ni una o a 
gota de sangre, entre en q E $ Tanto te amé... ¿Por 
la tierra de los hombres . A e | |. que me hiciste esto? 
de arroz. EN 


Dax se levantó, entró en el | 
arrozal y retomó la cosecha. | 





Nadie habló. Al atardecer, re- 
tornaron a la casa. 





Los hermanos se quedaron quietos, 
aterrados. El gigante se levantó, 
chorreando fango pestilente. 





Las barcas suben y bajan en ellomo... 
«oscuro del río. A veces, el agua se, 
.arremolina bajo las quillas, con un : * 

escalofriante ruido “e succión en el * 

que los más viejos creen oír las vo- 

ces de los ahogados. inclinados sobre 
las bordas, miran el reílejo de los fa- 


ran algo de otro mundo, 










pá 






"Ah... Magnífico 
comer. - 


Se lanzan al agua en silencio. Des 
garbados, feos, no dudan y” como 
flechas vivientes persiguen los ras 
tros invisibles en el río siempre 
cambiante... 


| Hasta que algo sube £e la profundidad, 
¡ atraído por la luz vaciiante el aceite. 








¿Ah asin Se 











No debes de ser de estas tierras...Es Y entonces el caminante alza la ca- 

un mal lugar, forastero. Márchate. beza, y a la luz sanguinosa de las lám 

«l paras rojas ven-sus ojos, sús ojos co-. 
mo dos gotas de nada. .  ” 


Es del mandarín... Te hará pedazos 
si se entera de que ¡o pisaste... 





Están en silencio. El río empuja suave- 
mente las barcas hacia la costa, hacia 

el hombre de los ojos terribles. Los pá- 
jaros los siguen, atragantados a medias 
por los peces que no pueden tragar. 





No dudan. Saben que difícilmente 
uno o dos de ellos sobrevivirán.Pe- 
ro a cambio de eso... 


Se acabará la pesadilla para 
los demás... 





Y entonces, un viento de valor sopla 
sobre ellos. 


Un momenta... Tú... 
Tú no eres... 





104 l 


| Bajan las armas, sorprendidos. No 
hay dudas. Están vivos. 











V Y se quedó con los otros, señor. Yo 
ni siquiera regresé al caserío. Re- 

monté el río hasta aquí y vine a con 
tártelo. 






Sí... Lo he visto en sueños... No creí 
que viniera. 


:N 


Áa 








Sí... Tal vez deba tener eso Antes de que el pescador salga 
y del palacio, antes de que el man- 
en cuenta... A z E 
darin regrese a sus habitaciones 
frescas y perfumadas, la ciudad 
lo sabe. Otro demonio viene. 


Y 
ANN : Tal vez... Tal vez lo 


LEAD len mejor sería huir. 


¿Adónde? No conozco ningún 


sitio al que un demonio no 
pueda llegar. 





Honorable... No me des di- 
nero. Sólo un poco de pesca 
do seco. Huelo el que llevas 
encima... Sólo para poder co 
mer hoy... Ñ 





Ayúdame, hermana menor. No 
conozco esta ciudad. 


Yo tampoco. Jamás la h 
visto. Pero puedo guiar 








Yo jamás he visto a nadie. Ni siquiera 
a ti. Pero no se necesitan los ojos para 
saber si alguien es bueno. Aquí, por e- 
jemplo, hay un mandarín. Un mestizo, 
hijo de un demonio occidental. Todos lo 
ven, y dicen que es malo. Yo jamás lo 
he visto, y sé que es sólo un alma peque 








¿Alma pequeña? He oido cosas 
> ae 
de mí. Pero jamás pensé que 
ed 
oiría una así... 


El cazo se inclina. La muchacha siente 
el peso, y su estómago ya insensible de 


hambre se retuerce hasta darle una do- 


lorosa punzada. 


Bendito seas... Esto me alcanza- 
rá para dos comidas... 




















Sonríen. Los ojos parecen chispear, y 
uno de los guardias desvía la mirada, 
asustado. 





¿Me juzgas, Dax? No me defenderé. 
Estoy por encima de eso. Sólo te di- 
ré una cosa; ya no estás solo. 


¿87 y? 














Dax revisa entre todos los manjares 
hasta que, por fin, encuentra lo que 
busca. 




















Frente a frente, en el silencio de la 
calle, son como dos reflejos de otro, 
otro inalcanzable y perfecto. 


De ahora en adelante, tu casa es mi 
CASA... 









No sé si quiero vivir en ella. 
* Todo lo que conozco de ti... 
es atroz. 





í Bienvenido, hermano mío. 














Yo sé, exactamente, cómo te 
sientes. Sé con precisión lo 
que pasa en tu espíritu... 








Los sirvientes depositan en la mesa vi- | 
no, faisán relleno, pescados, frutos. Se 
inclinan profundamente y retroceden 
sin mirarlo ni alzar la cabeza. 











Y se sienta en un rincón, a comer 
en silencio, ajeno a todo el lujo 
que lo rodea y que le fue destina- 
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o importa. Ya solucionaré eso. 
Pongan guardias a su alrededor. 
Muchos. Que no los note. Pero 

que estén allí... 











No duerme. Es... extraordinario. Con sólo de-- 
searlo, puedo casi ver su espíritu... 











Tal vez él haga lo mismo, 


poderoso señor. Sí, honorable. 




















Ah... Entonces es cierto... Si te dis- Hum... ¿De dónde has sacado valor 
traes, es posible acercarse a ti... para esto, pescador? Me intrigas... 


Del miedo, demonio. Si no podemos 
nada contra ti... ¿Cómo te enfren- 
E taremos, si te reúnes con tu herma- 























í 





Los guardias se apartan. Los sirvientes 
corren silenciosamente por los pasillos. 
Nadie ayuda al mandarín. S Matarte. Te sacaré del 
á palacio y te volaré la 

SN cabeza. 


No lo harás. 


= 














Mírame, pescador... 
























Mírame... No tienes nada que temer... 



































Sí que lo tienes. 








Un instante antes de que suceda, 
Dax puede sentirlo. Puede sentir 
cónro su hermano se enciende de 
ira, una ira helada, entremezclada 
de demencia y de una extraña lu- 
juria por sentir su propio poder. 
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El cuerpo cae pesadamente, entre 
los hedores de la pólvora y la car- 
ne quemada. Se estremece un po- 

co en el suelo. Pero es todo. 





Ya de> 
=4)> 














¿Eso crees? Dax... Este hombre hu- 
biera regresado. Y esta vez, lo ha- 
bría acompañado otro, para matar- 
te a ti. ¿Qué te reprochas? Has sal 
vado a tu hermano... 


Busca en tu corazón, hermano mío. 

Si encuentras un solo día en tu vida 

en que hayas estado junto a alguien 

que fuera tu igual, una sola hora,me 
iré de aquí y te dejaré el mando de 

este palacio y esta provincia. 





No quiero que sepa que lo vigilo. 
¿Qué hace? 





Pasea por el jardín, honorable. 
Y hace... Cosas... Con las plan- 
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Y cuando le hablaste... Cuando lo 
obligaste a que te mirara... Era co- 
mo si le estuvieras ordenando a una 
parte de tu cuerpo. Lo giraste hacia 
ti como se gira una mano. Así de fa- 
cil. Y él... 


. 

ÍA 
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Y Dax miró en su corazón y vio que 
era cierto. Y lo peor de todo es que 
esa visión de terrible soledad no lo 
conmovió, ni le arrancó lágrimas, ni 
le encendió angustia. 


Ze 
1111110 == 
$ 





Dax está de pie ante un jazmín. La 
planta florece tan rápido que casi 
puede oírse el zumbido de las flo- 
res al abrirse. 





Él también te odió a ti. Eres diferen- 
te. Somos diferentes. Hemos camina- 
do todas nuestras vidas rodeados por 
el temor de los demás. Nadie puede 
ser nuestro amigo. Nadie quiere ser 
nuestro aliado. Es el. precio del poder. 


US Poderoso señor... 
AN des saberlo... 


A 








Pareces asombrado. 


Lo estoy. Siento... Siento 
que el poder crece en mí. 








No es eso... Es que por primera vez), 
al entender que estás solo, compren- 
des que eres diferente. Que todos es- 
tos años, de una manera u otra has 
estado ocultando tu fuerza, para no 
espantar a los demás. 








Algo sucede en él. Todo su pasado de 
caminos se funde, se evapora, desapa- 
rece. Por fin aquí, ahora, siente que 
puede tener un destino. Puede tener 
una vida. 





¿Se acabó entonces? ¿No más soledad? 








Poderoso señor... La hija del hombre 
que te atacó anoche ha venido a bus 
car su cadáver. ¿La hago aprehender 
por los guardias? 


No... Déjala ir... Hoy estoy 
de buen humor. 








Las flores se estremecen. Y después, 
pasan del blanco puro al rojo violento. 


Ahora sabes que estoy yo. Que yo 
no me espantaré, ni huiré. Y no 
necesitas controlarte mas. 


Sí... Ahora estás tú... 















No más soledad. 


cioso y estremecedor. 


En medio del patio, la niña ciega a- 
guarda, empapada en un llanto silen 
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Pero ahora no siente absolutamente 
nada por ella. Es tan diferente de e- 
sa muchacha como los peces de las 
grullas que los pescan. No le intere- 
sa. Es que por fin, no está solo. 








Dax la mira. La mira largamente. An- 
tes, en otro sitio, se le habría acerca- 
do, habría tratado de consolarla. 


Y, sin una palabra, da media vuelta y Tras él, silencioso, el mandarín parece 
POLAR ¿ A 

se marcha. La niña ni siquiera sabe abstraido contemplando un escrito. 

que ha estado cerca de ella. 


Pero cuando Dax pasa a su lado, cuan 
b al 

do queda tras él y ya no puede verlo, 

sonríe. Una abominable sonrisa de de- 





Los hombres cortan 
el bambú, Golpean 
con fuerza, y los ma 


chetes son fugaces 

destellos atravesan 

do las cañas. No ha- 

blan. No se oirían en 

tre los golpes y el SONY 
murmullo de las ho AS ÉN 


jas. No se miran. Dis PS INIA ESSE ALN 


pop mal él Por RICARDO FERRARI k 
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Pero uno de ellos se detiene y mira. El mandarín viene. Marcha por los ca 
Sin que nada suceda, el gato que si minos que antes han patrullado sus 
gue su huella buscando pichones o guardias, observando a los hombres 
ratas se eriza y bufa. que en un silencio respetuoso se apar 


Es él... El mandarín viene... 
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Dos demonios... Esta tierra 


» ; : Allí vienen. Funcionarios del gobier 
está maldita para siempre. 


no central... ¿China con presidente? 
Están locos... 


















Cállate... Pueden oírnos... Para que yo les deje cobrar 


impuestos, poner fortalezas 
y acepte un gobernador...Es 
la tercera vez que lo inten- 

















Lu Tien Han resopla en el automóvil. (En fin... Parece que el brujo ha 


Se siente incómodo, con su traje a la conseguido a otro de su especie. 


occidental y ese estúpido chofer que Creo que esta vez realmente voy 
a sorprenderlo...) 


insiste en llamarlo 'monsieur'. 


(En francés... ¡El idiota me 
habla en francés!) 




































Da media vuelta, se sube al automó- 


¿Eso es todo? El primero me amena 
vil, y con cuidado cierra la puerta. 


zó, el segundo trató de comprarme. 
¿Tú sólo me conminas? 














Vámonos. "Qui, monsieur! 






Oh, no. Esto lo hago porque 
este chofer es informante, y 
dirá a Su Majestad... Quiero 
decir, al presidente, todo lo 
que he hecho. 








¿Qué estupidez es esta? 





No es ninguna estupidez... 
Sus soldados se estaban rien 
do sin disimulo... 











El Gobierno de la República de Chi- 
na te conmina, otra vez, a que te su 
jetes a su autoridad. 





Y de pronto el viejo sonríe. Y a pesar 
de las ropas occidentales, de su chofer 
que habla francés, de su auto y su car 
go, es simplemente un intrigante orien 
tal, uno de esos hombres que envuelven 
en seda el más aguzado acero. 


Y ninguno lleva armas. Además, la ma 
yoría son “coolies... Cargadores, no lu 
chadores,.. 


¿Un misterio? Excelente... 
Al fin algo divertido... 





El chofer se revuelve en su asiento, , 
gira y mira al enviado. 


Si dices una sola palabra en 
francés, te pateo. 








Honorable... Los jinetes del 
brujo nos estánsiguiendo,.. 





Pero tú, cretino, te quedas aquí. A ver 
si tu francés y tus mañas de delator te 


sirven con estos dos demonios. 


¿Que hizo... 


E p: Py) y 
"Ny, 
Se Ml Dispersó a los soldados. 
y y Y lo trajimos sin resis- 


tencia. A él y a su ame- 
tralladora. 
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Afuera, Dax ve cuando lo bajan. Lo 
han golpeado malamente. Sin embar 
go, trata de caminar en forma digna, 
y se alisa con la mano de dedos rotos 
la camisa sucia en sangre. 





Suspira. Está viejo para estas Cosas. 
Pero el mismo pidió esta misión. 


En fin... Que los soldados se va- 
yan... No veo necesidad de que 
mueran. 





Y nada más, Detienen el automóvil y 
se quedan allí, en medio del camino, 

con la ametralladora abandonada. Eso 
es todo. 












Le causa gracia, Eso es todo: ni pie- 
dad, ni rechazo. Es apenas una buena 
broma. 





No debiste venir, hombre formal. 

















Y en ese momento, suena 
el primer disparo. 





¿Te molesta si me siento?. Estos mal 
ditos zapatos acaban con cualquier 
intento de mantenerme de pie y er- 
guido... Duelen. 





¿Una guerra? ¿Me has creado u- 
na guerra con estos campesinos? 


BOSS 





Dax, vé por el camino del oeste. En 
cárgate de ellos. Yo iré al río y me 
llevaré la ametralladora. 




















Aquí tienes mi gestión, mandarin... 
He enterrado armas, cientos de ellas, 
con municiones, por toda tu provincia. 
¿No quieres respetar a tus superiores? 
Perfecto. Tus inferiores te masacra- 


Así es. Te harán pedazos, o tú los ha 
rás pedazos a ellos. Espero que suce 
da lo primero, realmente me das as- 
co. De todas maneras, cuando termi- 
ne, nosotros vendremos y ocupare- 
mos las ruinas. Somos una nación. 
Las naciones pueden esperar. Los 
hombres no... 





































Pero Dax no lo oye. Camina por el 
sendero de piedra, mientras los sol- 
dados se esfuerzan con la ametralla 


Cuando salen del palacio, el tiroteo 
resuena por toda la ciudad. Una co- 
lumna de humo se levanta en uno de 
los cuarteles. 


Viejo astuto... Míralos, 
Dax... Vienen a matarnos 
porque somos diferentes... 
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Tiene que ser una trampa... 
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Tú... tú eres el que los lidera:.. 
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Hum... Son demasiados... , ¡Tírales!¡Bárrelos! 


Yo me encargo, señor. 








Hay un fogonazo estremecedor. Y de 
entre el humo, el despojo horrible del 
soldado, su cuerpo sin cabeza, sale,da 
dos pasos, y se desploma. 
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¿Una trampa? Vaya... Tal vez no debí 
matar a ese funcionario... Al menos, 
no tan rápido... 








Esa noche, el palacio se rodea de : = => Ny 
guardias, y en todas las calles ar- ; E a ANN 
den antorchas. Pero el mandarín ? 

no está nervioso, no teme, Él, él 


es poderoso. 


No trata de que la pregunta resulte 
casual. Al contrario: intenta que su 
voz suene conmovida, 


Dax... Háblame de nuestro padre... ] 
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(Debo asegurarme su lealtad. Debo 
hacer que me sea fiel más allá de to 
do límite.) 





El doctor Xavier se inclina sobre el 
boxer. Tiene un tiro en el pecho, y 
cuando respira, asoma una espuma 
sanguinolenta. 


Pero no importa qué tan distintos 
seamos... Si quiero que dejemos de 
serlo, debo empezar... Salvándole 
la vida. 











El rostro del boxer se relaja, el do 
lor desaparece. Nada cambia en el 
rostro del niño. 





A su lado, el niño silencioso de ojos 
claros observa fijamente. En este in- 
fierno que es China, la muerte vio- 
lenta es algo cotidiano. Pero para él, 
parece significar aún menos que pa- 
ra los demás. 


Déjelo. Tratará de matarlo ape- 
nas se pueda mover. 


Con cuidado, mete la manga de su 
camisa en la herida. Lo pone de la 
dó para que la sangre salga de su 
boca y lo deje respirar. 


Daniel... Ayúdame. 





Para él, soy un demonio. No soy una 
persona. De hecho, la palabra que u- 
san para nombrarme significa hechi- 
cero. Si hiciera un gesto y me pren- 
diera fuego, a él no le extrañaría. 


Daniel Arthur Xavier se arrodilla an 
te el luchador que agoniza. Tiende 
la mano, inquietantemente firme, y 
le toca la frente. 


No tengo la menor idea. 
Pero resulta. 









Dax alza la mano. La mira, como 
si la viera por primera vez. 
































El mandarín retrocede. Se ha equivo- 
cado. El fantasma del padre se ha cru 
zado entre ambos, y el hechizo está 
roto. 


(Lo he perdido...) 
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El grito retumba por el palacio, sale 
a la calle, se enrosca en el cielo de 
la noche. Las antorchas se apagan, 
y los perros aúllan de terror, y la 
puerta se quiebra por el centro. 




















Algo ha sucedido. Dax regresa de ANN NWE $ 
sus recuerdos y se encuentra con NON ES 


el hoy. Y el hoy lo aterra. Y / Z DN 



























En la casa, en torno al cadáver,los 
que lo velan oyen el grito y ven las 
llamas de las velas estremecerse y 
crecer. 











Algo... algo ha sucedido. 
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La procesión sale del pue- 
blo. Los niños van delante, 
encendiendo cohetes y de- 
jándolos en el suelo, largas 
colas de dragón que se re- 
| tuercen sobre el polvo mien IN 
| tras estallan. 
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Sigue el hijo. Lleva un retrato de su Y por fin, envuelto en lino, el muer 
padre, un retrato que fue hecho la to, sobre los hombros de sus amigos. 
noche anterior, así de pobres son, Y sobre él, como un símbolo, su ar- 
Tiene sobre el rostro, sobre la bo- ma. 
ca, dos lágrimas que derramó cuan 

do dibujó la sonrisa. 


Detrás, la orquesta. Es una mala or- 
questa: campesinos que tocan como 
pueden instrumentos que elios mis- 
mos han hecho. Y sin embargo, su 
canción es lo que debe ser. Un llan 


to. 




















A un costado del camino, un 'coolie' . Se pone de pie, como tantos. Espera 
ve llegar la procesión, así, mientras pasan. Una cola de dra Y cuando el cuerpo está ante él,se 


gón cae a sus pies, pero no se apar- quita el sombrero. 








Se detienen, petrificados en el lu- 
gar. La orquesta deja de tocar,ce 
san los llantos. Sólo los petardos 
siguen en el silencio horrorizado. 





El percutor se levanta. Dax no hace 
nada. No salta. Sus ojos no brillan. 
Nada sucede. 










No hace nada. 





Demonio... ¡Mataste a mi pa : 
dre, y te atreves a venir! ee a 





Y un instante antes del disparo, mi 
ra el cuerpo envuelto en lino y dice: 


Perdón. 





Cae en el suelo. Su sombrero rueda. 
Duele. Arde. 

AR 

RES Pero no estoy muerto... ] 














Maté a tu padre. No sé cómo pagar 
por eso. Tú deberás elegir. 












El último petardo estalla en el sue e 
lo. El hijo baja el arma. Él 
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En su trono, el demonio espera. Todo 
el palacio es una vasta trampa, con 

hombres armados tras cada columna. 


(Pero es inútil. No le sirvieron al an 

terior mandarín cuando yo vine ae 
rrebatarle todo. No me serviran a mi 
cuando Dax venga a buscarme.) 

















Honorable... Algo sucede. Los 
campesinos... 


Se asustaron... Han huido a las mon 
tañas, con sus armas. 





(Ya lo tenía. Ya estaba de mi lado, 
Los dos juntos, dominando a todos 
estos patéticos campesinos...¿Qué 
pasó? 





(Recordó algo... Y lo perdí. ¿Cómo” 








No... Honorable, vuestro hermano 
fue al entierro de uno de ellos... Y 
ellos... 


Tráelos de vuelta. Averigua quién 
lo mató y quiénes estaban presen 

tes. Esos pagarán y el resto estará 
«libre, 





es posible? ¿Cómo puede renunciar 
a su poder? ¿Cómo puede... resig— 
narse?) 

























El cuerpo está al soi. Nadie se atre 
vió a enterrarlo. El mandarín y sus. 
. dos hómbres más fieles llevan ca- . 
si media hora a diez metros, sin a- 
treverse a acercarse. 





¿Qué hacemos, honorable? 











No... Quiero que los médicos lo vean. 
Quiero que lo revisen, que lo desta- 
cen como a un cerdo... Quiero que 
me digan qué es lo que nos hace di- 
ferentes... 





Honorable... Es... Era tu herma- 

















Acércate con cuidado. Quiero asegu- 
rarme de que no sea una trampa. 


Pero señor... puedo dispa 
rarle a la cabeza desde 


















































¿Qué les has hecho? 





No. Antes estuve loco. Cuando deci 
dí que tú y yo debíamos hacerlo to- 
do juntos. 





(Dax... Eres mi herma 
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Vaya... Jamás se me habria ocu- 











Nata irreparable. Cada uno está so- 
ñando su peor pesadilla una y otra 
vez... Curiosamente, las dos pesadi 
llas se relacionan con tu enojo... 
Cierta vez que mataste a uno de 
ellos. 


rrido. 








Vienes conmigo. Es el precio que me 
han puesto. Sólo así pagaré por la 
muerte que di. 


¿Por la muerte de un cam 
. Y a 
pesino? ¿Estas loco? 

















Al principio, es la oscuridad, Y después, los dos pares de ojos bri 
llan allí, como extrañas mariposas. 

















¿Esto es lo que usarás Contra mí? 
¿Mis recuerdos? Qué poco me co- 
noces... Yo he aprendido a vivir 
con ellos... 





No debes hacer esas 
cosas, muchacho. 





Eres diferente. No sé 
por que. No necesitas 
ser cruel. 
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¿Nuestro padre? ¿Sacas de mi me 
moria el recuerdo de nuestro pa- 
dre? ¿Crees que ese infeliz que me 
abandonó aquí me importa algo? 
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Algo cambia. Hay un estreme 
cimiento en la oscuridad. Y 
una voz que se aleja un instan 
te antes de desaparecer, alcan 
za a decir: 


La tierra está carbonizada a su alrede SEGA 
dor. Las plantas se han secado, el aire " 
está helado y pestilente. 












¿Estás loco? ¡Ningún hu 
mano puede vencerme! 





Eso es porque te te- 
men, demonio. YO... 
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Dax suspira, Ahora sabe có 
mo será su muerte. 















Vete ahora, Dax. Vete antes de que 
me arrepienta. Tu deuda está paga- 
da. Al menos, en lo que a nosotros se 
refiere. Pero por lo que he visto de 
ti... jamás olvidarás. 


Miran las cenizas que el viento em- 
puja por sobre la tierra que los ma- 
gos calcinaron en su lucha. Se apar- 
tan, para que ese polvo blanquecino 
y tibio no los roce. 


Ahora, podemos'enterrar a mi padre. 





as 
A 
Y Aa 
EI a) 


La procesión sale del pueblo. Los ni- 
fos van delante, encendiendo cohetes 
y dejándolos en el suelo, largas colas 
de dragón que se retuercen sobre el 
polvo mientras estallan. 


Sigue el hijo. Lleva un retrato de su 
padre, un retrato que fue hecho la 
noche anterior, asi de pobres son. 
Tiene-sobre el rostro, sobre la boca, 


dos lágrimas que derramó cuando di 
bujó la sonrisa. 
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Detrás, la orquesta. Es una mala or- 
questa: campesinos.que tocan como 
pueden 'instrumentos que ellos mis- 
mos han hecho, Y sin embargo, su 
canción es lo que debe ser. Un llan- 
to. 


Y por fin, envuelto en lino, el muerto, 
sobre los hombros de sus amigos. Y so 
bre él, como un símbolo, su arma. 
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Desde el camino, Dex espe- 
ra a que enciendan la pira. 
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bre los ojos terribles y se marcha. 
: 
Pero ya no sera como antes. 





Por un tiempo fue el otro. El cruel. Á——— ú 
Por un tiempo fugaz y terrible su- [e 
po el mal que acecha en él. Tuvo 


MS suerte. Peleó y ha vencido. 


Por esta vez, al menos, 
ha vencido. 





